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INTBOD'U'CCIOJI 

El México Precolombino qoe la ccnqa.tsta española !ia.ll.6 

en e1 nuevo m.undo, no conoc16 la propiedad p?"1nda de la tm.ra.; 
parque vida en e1 estadio medio de la ?Brba:rie~ !ne la COJ!llll~ 

ta qaien rev1v16 aqa:! e1 esclair1smo, lll1smo qUB m.e!a. ll!lldws s!-

~~ glos que habfa desaparecido de1 ccntienente europeo que en aqne1 
' 

entonces viña en el período del. .:Ceadallsmo. 

El. ng1men esclañsta introdujo por la ~za ~s -

las relaciones econ61d.cas lDsadas en la propiedad ~:l.vaa, en. -

manos f'Wldamentalmente de la carena y de la iglesia, desi;rhm­

dose hacia los espaiioles y cr1ollos~ ahogando en esta f'orm a -

la inmensa masa de escl&TOS !Destizos 7 m:olati:>s. 

Rste siste!lll scclal r1g:16 a la colmla dmrante tres ~ 

glos; a pesar de las le19s de indias r de la acU'hd banatdsta.­

de grandes J'.:rd.les. Sin ellbargo estas relaclomes de aproldo se­

rompen despals de una larga cadena ele la:lllls y leuliltalldelltos;­

Y no obstante la e:dstem1a de1 terrible lr1blmal. de la Inti;.lldsJ, 

cicSn surge e1 lllO'f!miento J4berador Insargeate cr.vo :Ideario se -

expresa a trav4s de las p:rcclams, cartas "I eonstitacia!le.s Cfe -

Hidalgo 1' ele Morelos con ana tendel!ICJa a dota?' de ~a las 

grandes maror:!as de desberedados "S a redlricir la teneaa::la de la.­

tierra qne se encontraba en mnos ele los poc1':e.rosos. 

las cond1c1oms especfticas de la Imdeper.tdencfa, csvn­

rf.n el'a la llberaci&i de Mtb:ico respecto de &paf&~ ad como el. 

debate de su representac16n demcc.dtica., J' despuls de oace afiías 

de drándtlca y sangrienta l.tlcha; del. plan. de l'gaala as:{ como Ja 



condu.cta de.. Iturbide segu.ida de las luchas partidistas de la "!" 

masoDar!a tanto de la Yorq11ina como Escocesa, basta la conducta 

de Santa hna, q11e a11ID9btada a la pol!tica del gobierno de los· 

Estados Unidos de NorteamtSrica;· q12e ctJlminó en ana etapa con la 

inj11Sta guerra de 181+-7 en la qne Múico perdió ds de. la mitad• 

del Territorio Nacional; filaron causas más q11e suficientes para 

que el rdgimen de la tenencia de la tierra no hñbiera sido are~ 

tado conforme a los objetivos del General!simo Morelos. Trece • 

aftos despu~s de la intervención Norteamericana; estalla en el -

pa!s la g11erra civil y con ella la intervención Francesa. Con -

el trillllfo de los liberales defensores de la Repdbl1ca se di un 

duro golpe al ms grande acaparador privado, el clero; en cuyas 

manos muertas se eDOontraban las tres quintas partes de la tie• 

rra laborable de nuestro país tomndo con ello vigencia las te­

sis liberales de la libre concurrencia ~conómica, misma que se­

retleja tambUn en la propiedad de la tierra. Estas relaciones­

econ6m1cas persisten oon sun roran~ feudales basta que se rom-· 

pen con la Re•olua16n &rmada, de la pr1lllE!ra década.de este s1-­

glo; cuya característica principal consiste en ser una revoln-­

c16n antiteudal; 1 es hasta el Constituyente de Quer~taro y co,n 

oretamente en la Const1tuci6n de 1917 en donde los ideales de • 

la &poca presente "Reforma Agraria" se convierten en una pol!tl. 

ea de la democracia nacional; cuya finalidad consiste en reivia 

dicar a la gran masa campesina cüíndole el usatructo de la tie-­

rra con todos sus complementos de cllltivo pasando por el crédi• 

to y la compra del producto con fines sociales; estableciendo -

categ6riaamente; que a la propiedad de la tierra, la naci6n ti1 

... 
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ne en todo el tiempo el derecho inalienable de darle a esta las 

modalidades que dicte el inter~s pdblico, reivindicando as!, t,2 

da ;la riqueza para la Nac16n. 

Pero la Reforma lgraria como conducta econ6mica y so-­

cial de los regimenes de la Revoluci6n; ba tenido primero que -

elevar el poder de compra de las masas rurales, ampliando el -

mercado interior '1 convirtiendo as! a la Reforma agraria en la­

base de la 1ndustr1alizac16n independiente del pa!s en esta et~ 

pa, y soc1almanta ensefiando a la nasa campesina a trabajar en -

comnnidad nacional, signtendo la trayectoria de la justicia so­

cial. 

Sn eonsecuente desarroilo integral; bajo la d1reco16n• 

.. y auspicio del estado, junto al cooperativismo y al desarrollo• 

de la 1ndastrializae16n de los productos del campo constituyen• 

una etapa enorme dentro del proceso social del pueblo mexicano· 

que cada d!a mira al campo como lllla necesidad de reiv1ndicaci6n 

bist6rioa. 

Desde el punto de vista pol.!tico~ la Reforma ~re.ria -

ba contribuido en gran medida al mantenimiento del equilibrio 

nacional y al cambio pacífico aunque relativo del poder público 

en todas las esferas de la vida Dacional. 

&ctualmente la Reforma Agraria conclllird en breve la -

primera etapa, o sea la entrega_ de la tierra en usufructo a los 

núcleos rlll.'ales y plantea el problema de la 1ndustrial1zaci6n -

como nna ampliaci6n natural de su ensanchamiento, con la mod1f.1 

caci6n l6g1ca de la conciencia del hombre del campo cuyas v1rt.Q 

des han de desarrollarse para dar paso al mexicano integral ca-



paz da construir una oac16n nueva, en un mundo lleno da grandes 

contradicciones. 

llbril da 1970. 
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C~ITULO I U.. POLITICA. 
,/ 

) 
,l~'- CONCEPTO DE POLITICa.- En nuestro c~iterio, la po-

lítica es una actividad necesaria y constructiva, encaminada a­

mntener la convivencia humana, cuyos ideales deben ser eleva-­

dos y cambiantes a través de la historia. 

la política, es una actividad social que tiene por obj! 

t1vo fundamental investigar los medios de que se vale el estado 

para alcanzar determ1nad?s fines. 

Olivar nos habla en estos términosa " Ia política abu,n 

da desdichadamente en disimulos y farsas que deben ser reveren­

ciados por el político que aspire al éxito "., esta frase nos -

presenta indiscutiblemente la !ase negativa de la política. 

El concepto de la política t:lene diversas significaci.Q 

nes. El profesor Sánchez A.gesta le da a la política tres senti­

dos rundamentaless 

lo• Ia política como actuaci6n de poder, en este senti 

do la política es la actividad que crea, desenvuelve y ejerce -

poder. 

2.- .Ia política como disyu!Xli6n, lucha ~ opos1ci6n. 

3,- la política como actividad orientada por un fin. 

Sáncbez &gesta nos dice tambi6n que " Detrás de todas-

estas cuestiones está el centro comón que las une y que articu­

la los distintos elementos del concepto de la política, y esta­

rcspuesta nos la dá la simple observaci6n de la Vida social, -­

~quello por lo que los hombres luchan en la vida política, y p~ 

ra los que se crean y desenvuelven fuerzas sociales es simple-­

mente 11n orden de convivenoia~ sobre el que proyectan sus fines 
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co~o c~iterios de ordenaci6n. 1 

~ travás de la política ·los estados se enfrentan a sus 

problemas y preparan el porvenir, desarrollando en esta activi­

dad una labor altamente social. 

"La polÍtica es uca. actividad creadora cuando se le r.{t 

conoce como la fuerza específica que anima y fortalece al esta­

do. La actividad humana y sus creaciones que son el resultado -

de esa actividad, forman la base de la vida polÍtica de un ptte­

blo y se encamina al mantenimiento y desarrollo del poder." 2 

El Diccionario de la Iengua Española de la Real Acade­

mia nos dice: La palabra polÍtica es definida como el arte; dog, 

trina u opini6n referente al gobierno de los estados. 

A.sí mismo se nos dice que la política es la act1v1dad­

de los que rigen o aspiran regir los asuntos pol:!ticos. Hacer -

política es una actividad legitima de l~ que aspiran a integrar 

las instituciones políticas de una naci6n. 

Ia palabra política viene de ltpoUs"~ o sea la ciudad­

estado griega~ que es una pequeña forma polÍt1ca de comunidad -

de diversas familias en la que se desenvuelven la vida de las -

comunidades de la Hálade. 

Más tarde la expresi6n se geoeraliz6 hasta comprender­

todas las actividades que se relacionarán con el estado. 

Jellinek~ consider6 a la pol!tica como la ciencia prás 

tica del estado o ciencia aplicada que estudia el modo como el­

estado puede alcanzar det~rminados fines, el mismo autor consi­

dera a la política como la ciencia de lo que se debe ser~ es d~ 

cir la política no es una ciencia de loq ue es, sino de lo que-

\ . ,·' 

' \, 
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. se de be ser • 3 

thora bien, el acto pol!tico es un hecho ~ue se rala--
º ciona directamente con el mantenimiento del poder, es un acto -

encaminado a asegurar el orden dentro de la vida social. 

El gobierno no es sino una creaci6n de la actividad P.2 

l!tica de los hombres. Pues estos no pueden vivir en un 1ntermj. 

nable proceso de contradicciones fruto de sus instintos, pasio­

nes~ intereses, egoísmos; ·necesidades, raz6n por la cual reqUi,2 

ran de una ruerza externa y superior ordenadora de esa realidad 

social qQe se convierte, por la acci6n de gobernantes y goberna 

dos en una realidad. 

Los ciudadanos tienen el ineludible deber de part1ci-­

par en la vida pol:!tica del Estado Moderno. No podemos substra­

ernos a la acci6n de la pol!tica, porque además de dominar nue.§. 

tras acciones regula, condiciona y encauza. 

Toda actividad política est~ encauzada directamente bA 

cia el estado; ya que lo estatal ha ·anvúelto los actos del hotn• 

bre y pretende abrumarlo con sns continuas reglamentaciones.Sin 

embargo hay algo que el estado no ha logrado destruir en el mu,s 

do democrdt1co, esto es la capacidad creadora y la 1naginac16n­

del hombre para revelarse en contra del desorden; la 1njnst1cia 

etc. El hombre siempre ha sido un creador de para!sos, de uto-­

p!as y forjador de ideales que siempre son aprovechados en la -

vida de relaci6n. 

la actividad política del hombre para lograr el bien • 

común, es una actividad coordinadora de la vida social. El hom• 

bre siempre ha estado en constante lucha y seguir~; en contra -



-1+-

de otros para crear, mantener, desarrollar y superar el orden de 

necesidad de la vida poUtica. 

El ciudadano en el Estad~ Democritico Moderno es un ea 

te político al que la Constituci6n le confiere la obligaci6n de 

ejercitar sus derechos pdblicos subjetivos. 

En nuestro Estado la pol!tica la hace el gobierno por­

medio de la tuerza o del engaflo, o bien mediante el consenti -­

miento t'cito de la ciudadanía que no ha podido encontrar un -­

procedimiento mejor, a consecuencia de su propia·incapacidad o­

inmadurez del ciudadano para participar en los procesos democrá 

tic os. 

l pesar da que en nuestro Estado existen Partidos Poli 

tices, no se desarrolla plenamente la actividad pol!tica; en 

virtud de que 6stos no son id6neos para integrar el poder. 

Para concluir debemos decir que la poUtica ai ES UN&. • 

lCTIVIDAD ENCAMIN~lD& l LA. CONSTIT'OOION~ ~g¡JA.RROLLO Y FtlNCiarT4\•• 

MIENTO DEL POOER PUBLICO. ELIA. CRIGINA l.& DOBIE RELlCION DE GO• 

BERNlNTES Y GOBERNADOS." 4 

O bien como dice o.G. Fiscbl>ach. 11 la mis16n de la po­

l!tioa en sentido estricto cohsiste en investigar las for1nas de 

convivencia humana que solamente se aplican al Estado. Por el -

contrario la política como ciencia es el conocimiento, logrado­

mediante el examen e investigaci6n de las Instituciones Estata­

les, de como es posible "influir en la vida poUtica; en otras -

palabras~ aspira a la adqu1sici6n de un m6dlllo o de nn sistema­

de normas experimentales para juzgar los acontecimientos pol.!ti 

cos, y la posibilidad de influir en los mismos. " 5 

• .. 
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2.- CONCEPTO DE REFORMA AGRARil.- g.llJlque resulte un -­

atrevimiento, consideramos llJl deber afirmar que desde el punto­

de vista teórico la Reforma ~aria, es el nu{s importante cam-­

bio econ6~1co y social de nuestro tiempo planteado como inmine.n 

te en &m&1ca latina y en otras muchas regiones del mundo. 

n le. Reforma Aigraria no es un fin en si misma, sino 

que adquiere sentido en relación con algunos procesos generales, 

los que a su vez se basan en principios que tienen sus corres-­

pondientes efectos; es decir, el autor alemán. Lollis F. Ainder-­

son postbl.aba1 

" Primero, que todo principio tiene su proceso y efec· 

to. Segundo; que se han identif~cado estos correctamente, el -­

proceso y el efecto tendrán; cada uno de ellos a su vez un pril} 

·· cipio, un proceso, y un efecto, complementando as! un cuadricu­

lado lógico de nueve renglones. n 

De conformidad con ~sta fórmula intentaremos presentar 

un cuadro de 'f'rminos relacionados con la Reforma &graria. U -

pensar en ella, llegamos a la conclusión de q12e el principio -­

que viene a constituir el cimiento de toda la estructura de co.n 

ceptos·. es la Revolución, o la Evolnci6n tal y como la explicar~ 

mos más delante. 

&hora bien las relaciones blísicas entre los conceptos· 

se muestran en el diagrama siguiente. 

PRINCIPIO 

REVOLUCION O 

EVOLUCION 

PROCESO 

REFCRMl lGRARIA. 

( DISTRIBUCION DE PCIDER ) 

EFECTO 

ESTABILIDAD 

POLITICA. 
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( DISTRIBUCIOU DE PODER ) 

DISTRIBUCION DE INGRESO EQUIDAD 

( ESTABILID~ POLITIC~ ) BIEll'SSTA.R 

DE3ARROLLO ECOUOMICO 

Este cuadro de conceptos acerca de la Reforma A:.graria­

tiene destinada la primera de sus tres columnas solamente a Pr1¡ 

cipios- Revoluo16n o Evolución, Gobierno Eficiente y Planeación ! ~ 

la Segunda.a Procesos-D1str1buc16n de poder, Distribución de Ia 
____.g~sc y Íh1sro:·l'1'ilo·Econ6mico; y la tercera a Efectos-Estabili-­

dad Política, Equidad o Justicia Social y Bienestar, De éstos -

cabe reafirmar que les males sociales deben combatirse en sus -

causas; con los principios y procesos adecuados a cada país y 

no en sus efectos, como se pretende con la beneficencia que ac­

tua por iniciativa individual y se guía por la manifestación vj. 

slble de esos problemas. 

Ia. Reforma l¡¡graria tiene una estrecha relación con la• 

Dlstribuc16n de Ingreso que es el término que ocupa la posición 

central del esquema; de manera que los otros dos procesos se s1 

tLfan como elementos en l!nea; uno anterior y otro posterior. Es 

decir; para Distribuir Ingr.eso se requiere una cierta Distribu­

ción del poder político. ~ su vez, la Distribución del Ingreso~ 

afecta al desarrollo económico. 

11Jlora bien, en que consiste la Reforma &graria?. Trat~ 

remos de dar una respuesta a este interrogatorio básico. 

En una conferencia dictada en el Cairo, como parte de­

los actos de conmemoración del Cinc11enta &.niversario del Banco­

Nacional de Egipto; D. Warriner de la Universidad de Londres; -
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Inglaterra; expres6. 
11 Para comenzar es necesario definir el término Reforma 

~rar1a; pues las dei'iniciones son ahora confusas.,ReforJlla Agr~ 

ria es el sentido aceptado y tradicional del término, signig1oa 

la red1stribuc16n de la propiedad de la tierra para beoeficio -

de los pequeños agricultores y trabajadores agrícolas". 6 

M'ís adelante agregó: 11 Hay actualmente tamb!án en uso­

una def1nici6n más amplia; seg6n la cual se entiende que& Refo,t 

---- IDa li.graria significa todo mejoramiento en las instituciones ec,g 

nómicas agrícolas. Est~ definici6n se origina en los Estados -­

Unidos. 

Hay sin embargo, un peligro en definir la Reforma Aigr,!l 

ria en términos amplios. Consiste en que la definic16n pierda • 

sentido y que en la práctica~ quids donde se requiera una Re-­

forma ~ral'ia se termine haciéndolo todo crédito agr!cola~ asia, 

tencia t~cnica etc. menos cambiar y reformar el m6dalo de tene,g 

cia de la tierra. 

- Entendidas as! las cosas es preferible atenerse a ll!la• 

defin1ci6n de Reforma ~rar!a que implique cambio en la sitaa-­

c16n de propiedad de la tierra, sin menoscabo de la gran impor· 

tancia que tiene el resto de las medidas de política agrícola. 

Solo merece el nombre de Reforma b.graria la que signi­

fique cambios profundos en la tenencia de la tierra. En un sen• 

tido amplio tenencia de la tierra se define como una relacidn -

entre hombres -que determina sus varios derechos legales o tradJ, 

cionales en el uso de la tierra. 

la Conferencia Conjunta FA'..O·OE&; celebrada en la ciudad 

de M~xico en agosto de 1960~ declar6 lo siguientes 



-a-

• Ia organizaci6n racional de las relaciones de tenen• 

cia de la tierra constituye la ~dula del problema de la Refor• 

ma llgraria. En t6rminos generales~ los delegados estuvieron de• 

acuerdo en que la Reforma .lgrar1a supone el cambio de la tierra. 

Esto trae consigo, entre otras cosas~ una modi.ticac16n del dgj, 

men latirandio-minitundio tan característico de la estructlll'a • 

agraria en la mayoría de los paises. Hubo tambi~n un acnerdo -­

fundamental sobre los inconvenientes de sos tener tipos da tene,D 

cias:.que aprovechan nal los rectn"sos nattn"ales y· que no repre•• 

sentan un factor dirmmico en la econom!a de los países. 7 

Ta.mbUn qued6 sentado que el agricultor que labra la .;. 

tierra debe tener el derecho de adquirir u. obtener la propiedad 

de la tierra que trabaja. M.IÍs a1fo con el objeto de que s11 traba. 

jo sea efectivo y le permita un nivel de vida decoroso; debería 

tener acceso a todos aquellos servicios e instituc~ones que pe~ 

mitan la valor1zaci6n de sn esfuerzo. Se expuso con toda clari­

dad que n1ng&n pa:Cs de la reg16n e·stá dispuesto a tolerar la e.¡ 

plotaci6n 'J la servidumbre de una parte de sn población rtzral.• 

En los pa!ses donde ttna proporción considerable de la. población 

rural vive en aislamiento cuitural y Z:Úsi.co; sin estar aWi in-­

corporada a la economía ca.c1ona1; existe gran n~mero de medidas;· 

entre ellas la Reforma [Agraria. IA con.f'erenoia insistió con ene.r, 

g:{a en que el objetivo 1 la meta final da todas las reformas ....;. 

agrarias es oonsegllir un campesino independiente salUda.ble y vJ, 

goroso;· capaz de alcanzar por propia iniciativa; 1 con la ayuda 

de la sociedad~ un mejor nivel de vida y de satisfacer sus aspj. 

raciones hacia una existencia plena y digna ••• n 
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Se concibe la Reforma lgraria solo como const1t1J1entes 

de·~. Revolttc16n o Evoluc16n, de este tipo. De ab! la dDda so• 

bre:la pretens16n de lograr modii'icac1ones graduales a trav's ~ 

de l1P8 pol!tica da impaestos progresivos; qtte se pueden sllSpen• 

der; o revertir con !acil1dad; donde el poder para 1mplantarla­

ptteda resultar pasajero •. 

otro aspf.ICto relacionado con la Reform Agraria es el• 

de la l>istr1bnc16n del Poder; ya que, la concentrac16n de pro•• 

piedad de la tierra en pocas manos, implica un td:cil acceso al• 

poder 1 de hecho determina en alto grado el ejercicio del mismo. 

En virtud de esta sitaac16n econ6m1ca, resulta falseada la de~ 

cracia pol!tica;Hay una permanente e 1nstituc1oxal1zada tenen• 

c1a a la concentraci6n del poder político; como en el caso espJl 

c:!1'1co de nuestro pa:f.s en que ·la llamada obligarqllÍa ha venido-

.. usufructuando el poder político desde hace algunos decenios. 

Edmundo Flores afirma lo signientes 

" Cnando la p.ropiedad de la tierra es p.r1v1leg1o de -­

ana minoría, ésta domina la vida pol!tica~ las instituciones y­

la cult11ra de la naci6n. La concentracit5n de la propiedad de la 

tierra crea diferencias extremas en el status social; las que -

se perpetnan y acentúan mediante la trad1c16n y la fla:Jrza, a la 

vez qae aumenta el n6mero de campesinos sin tierra; exentos de• 

medios para lograr empleos remnnerables y libertad de e:xpres16n. 

En esta sociedad;· tarde o temprano, el problem agrario se con.:. 

vierte en el problema uás importante y en el obst~cUlo del pro• 

greso "• 8 

Deaafortunada. pero necesariamente~ las reformas agra-­

rias verdaderas llevadas a cabo en este siglo sa encuentran re• 
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lacionadas con la violencia. 
·' 

·Parece que no hay en A.mérica latina en este momento hi,¡¡ 

t6rico, partido político que al dirigirse a las masas para cap­

tar su voto no incluya en su programa la reforma agraria. Tal -

promesa crea un compromiso que no podrá ser soslayado indefini­

damente por quienes alcancen el poder con votos conquistados m,g 

diante la misma. Como en el caso particular de H~xico. 

En Última instancia; bajo ctnlquier forma de gobierno,­

el poder solo lo puede tener y conservar quien cuenta con res-­

paldo pol:!tico mayoritario. Por ésto las más férreas dictaduras 

hacen descansar su poder exclusivamente en las fuerzas milita--

res. 

Una auténtica Reforma ~grar1a trae consigo una estabi­

lidad política entendiendo por ésta la perm..1nencia y firmeza de 

la forma de organizac16n política existente. 

Es indiscutible que es en pro d~ la estabilidad que la 

b6rica Latina toma la reforma agraria por necesaria e inevita-

ble. 

Edmundo Flores al referirse a nuestro pa!s nos dice; 

" Fuera de la esfera' de la economía convencional; pero 

dentro del dominio de la economía política, la reforma aeraria­

puede seftalarse como el factor causal más importante de la est~ 

b111dad y de la tra1:1sferencia pacífica del poder que en México­

es notorio por su antigua turbulencia política que ha desperta­

do durante las tres 61timas décadas n,
9 

Para que se realice la reforma agraria plenamente se d~ 

be contar con un gobierno eficiente entendiendo por eficiencia­

de un gobierno su a'ptitud y poder para logra:r el beneficio -- -
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del mayor nGmero, y que a tal objeto haga mejor uso posible de­

los recursos humanos y materiales disponibles. 

Un gobierno eficiente, popular y verdadeMimente:i refor­

mador y que demuestre su interés por los ciudadanos de menores­

recursos es indispensable para la realizaci6n de un proceso re• 

distributivo. 

JO. analizar el servicio de extensi6n agrícola dice 

A:.rtur Lewis1 

" El entusiasmo de los campesinos tiene a. veces un - -

trasfondo político. En un mundo en el que los campesinos han sl 
do explotados durante geoeraciones completas, por terratenientes, 

los prestamistas y los comerciantes, es difícil desperatarles -

el entusiasmo por las nuevas técnicas, especialmente si sospe-­

chan que el principal resultado será awnentar las ganancias de• 

sus opresores. 10 

De aquí que la reforma agraria sea a menudo el prelu-­

dio necesario del éxito del servicio de extensi6n agrícola. Si­

los dirigentes del país empiezan a demostrar un inter~s real en 

los problemas de los campesinos del que a menudo carecen y les­

muestran con hechos y palabras que tratan de ayudarlos, ~stos • 

estarán dispuestos a corresponder. 

Ning6n dirigente o estadista deber!a crear resistenc1a­

innecesaria a la reforma agraria; causada por usar con respecto 

a ella palabras excesivas. legrar confianza en las intenc1ones­

Y efectividad de esa forma puede rendir los mejores resultados. 

Gunoar Myrdal, en su libro " Solidaridad o Desintegra­

ci6n n, ref1r16ndose a la d1str1buc16n de Ingresos nos dices 
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·' " Con el abrumador predominio de la agr1cnltUl'a en las 

econom!as nacionales que es u.no de los s!ntoms de un país sub• 

desarrollado; las reformas agrarias tiglll'an natlll'almente en prj. 

mer lugar entre las reformas redistribntivas. " 11 

En an pa!s ya desarrollado como lo afirma. Edmundo Flo• 

res, una reforma social y econ6miea solo se logra recurriendo a 

métodos impositivos;· al snbsidio d.e ciertas actividades, o a ~ 

didas similares que generan UD8:_!'1a<,l1s.h-1bución del ingreso~ de.;. 

acuerdo con un ideal de justicia social. 

El tratadista espaffol Mannel Torres nos dices 

" la redistribuci6n puede también constitllir, por si .;. 

misma; un objetivo o fin social de carleter sustantivo; p~ede -

ser un fin social para hacer desaparecer esas irritantes d1te-­

rencias, aaracter!stieas de la sociedad liberal cap1tal1statt.12 

Por otra parte, los recursos natUl'ales no renovables .. 

han de estar al servicio de todos los homln-es, mediante el deb! 

do control social. Esta es la concepcic5n de la ru.nc16n social -

de la propiedad explicada en las lll!Ís famosas eno!clicas. 

Cuando se adopta u.na política de modificaciones de la·· . 
tenencia de la tierra; surge la necesidad de ubicarse con res--

pecto a otras variables; pues se plantean interrogantes como e,¡¡ 

toas ¿ Qu6 relación hay entre la población, tomando en cuenta -

su crecimiento y una reforma agraria ? ¿ Ctl!{l relacic5n ha de -

existir entre esta reforma y la aseases relativa de factores -­

productivos~ la preguntas ? t En qu~ medida podemos separar la• 

Reforma 4.graria del desarrollo agr!cola general y d~ sn progra.;. 

mac16n ?. 
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Va quedando claro que para juzgar acerca de una pol!t)a 

ca de tierra se tienen tres tipos de criter1oss Político, So -­

cial y Eoon6mico. 

la estructura de tenencia de la tierra constituye par­

te del amplio concepto de " Instituciones " pero algunos econo~ 

mistas consideran un marco de acci6n dado, ajeno a la economía. 

Es obvio que la modif1caci6n de ese marco institucional ha de -

implicar una var1aci6n del desarrollo econ6m1co futuro. 

En casos concretos de países pobres la reforma agra-­

ria podri facilitar el desarrollo; en general no hay fandamento 

para creer en la existencia de un conflicto necesario e inevit~ 

ble reforma agraria y desarrollo econ6mico. 

siendo cierto~ como generalmente lo es; " Donde hay .. 
11 mucha tierra en pocas manos, hay muchas manos en poca tierra ,-

se dad en las unidades de producci6n más numerosas, o sea en -

las pequeflas fincas, una relaci6n de aseases proporcional entre 

los factores productivos tal que la tierra resulte relativamen• 

te ser el factor más limitante para un mayor producto. 

la Reforma agraria podrlf ofrecer una 1'11E1rte moti va - -

c16n al ahorro y ocasionar, por lo tanto, llnS más alta capital,! 

zaci6n; aón en los caos de varias unidades productivas; tipo -­

plantaci6n que generalmente producen para exportar. 

Por otra parte, la reforma agraria, y pol!ticas como la 

·de industr1al1zac16n~ no son incompatibles~ sino completamente ... 

rias el mas general del sub·desarrono consiste en la baja pro• 

ductividad existente en todos los sectores de la economía. El -

elevarse la eficiencia de la mano de obra·agr!cola, se liberan-

----r--
! 
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brazos del sector agropecuario que deberán ser absorbidos por -

los demás sectores. 

; tt1n en los casos en que se ponga énfasis en el desarr,Q 

llo industrial debe, como requisito previo o simultáneo, dada -

la trascendencia del mercado para un desenvolvimiento equilibr~ 

do, alcanzarse un desarrollo agrícola. 

El objetivo de una reforma agraria, y de los ~~inci- -

pios y procesos que con ella tienen relaci6n, es el bienestar -

del mayor n6mero de habitantes en el país, que es la meta sime­

ra de la Reforma Aigraria. 

Para terminar~ parafraseando a }fanuel Torres, se puede 

decir que, como proceso social la reforma agraria y la redistri 

bución del ingreso no son ya compatibles, sino tambidn procesos 

colaboradores, con el desarrollo económico. Bn virtud de esta -

correlación perfecta son as! mismo, procesos homogéneos con el• 

proceso económico de máximo desarrollo; ~sto hace que la red.is• 

tribUci6n de ingreso; y que la reforll?a agraria donde se :ndopte­

con este criterio no presente ningún grave probleD1a heterogene1 

dad o incompatibilidad; que son los que pueden originar mas pét 

turbaciones. 

Cada uno de los tres procesosi Distribución de Poder,­

Distr1buc16n de Ingreso, y Desarrollo Económico- es capaz de 

justificar la reforma agraria. Imperarán en casos concretos las 

circunstancias locales, la especial idiosincrac1a; la historia­

da cada país y será mey infortu!lllda la importación de fórmulas;· 

aún de las probadas con gran éxito en otras naciones. 

3.- COI~CEPTO DE ESTADO.- Como es fácil comprender dar­

un concepto de Estado es una tarea sumamente compleja ya que a• 
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trav~s de la def1n1ci6n se trata de identificar la esencia misma 

del Estado, cuya determinación es alÚl objeto de las más vivas -" 

controversias en el campo de la doctrina. o 
o 

Frente a los que creen que el Estado no es lllBS que una 

mera f1cci6n, están los que refutan que el Estado es una persona 

real; frente a los que ven exclusivamente en el Estado una org_{! 

n1zac16n de servicios públicos·se enfrentan otros pensadores -­

para sostener que el Estado es un organismo de naturaleza bio~ 

g1ca, psicolcSgica y algunos de naturaleza ~tica; frente a los -

que identifican al Estado con un ordenamiento jur!dico se en- -

cuantran los que creen que el Estado es una persona jnr!dica -­

que algunas veces tol!B la forma ·de corporacicSn, y otras la de -

1nstituc16n. 

Esta variedad de teorías se puede atribuir m~s que al­

simple deseo de teorizar, por teorizar, a la complejidad del -­

propio estado. 

Ia palabra·Estado prove1e~e del lat!n. Status, de Sta­

re, estar, es decir condici6n de hacer. 

Ia palabra Estado en su sigll1ficaci6n etimol6gica fue• 

empleada para expresar un estado de convivencia en un determ1"8 

do momento. 
1 

Jellinek afirma que corresponde a Nicolás Maquiavelo;-

el babe.r introducido en. la literatm.-a política y científica la­

voz 11 ESTADO 11 • 

El estado que es bien sabido, en su conjunto; puede 

ser considerado desde muchos puntos de vista, pudiendo reducir-. 

los principales en forma sigUiente: l criterio de Gropali en: 
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4i).- Desde el punto de vista de slls elementos constit,S 

tivos. 

B) .- Desde el punto de y1sta de sil forma; de sil orga• 

n1zac16n, es decir; del modo en que, a trads de un sistema de .. 

normas están regulados sus &-ganos y sus poderes, as! como sus .. 

relaciones con otros sujetos de derecho. 

C).- Desde el punto de vista de su con1'igurac16n un1 .. 

tar1a; como sujeto de derecho; como ente, esto es;- dotado de Cl! 

pacidad jurídica. 

Nos concretamos en este trabajo a dar una de.tin1c16n .. 

de Estado;· colocándonos desde el punto de vista objetivo de los 

elementos que lo integran y as! podemos decir que n Está inte-­

grado por un pueblo organizado sobre nn territorio, bajo el maa 
do de un poder supremo, para fines de defensa; de orden; de b:I& 

nestar y de elevaci6n e om6n ". 

En tal de1'1n1ci6n están comprendidos todos los eleman 

toss PUEBLO; TERRITORIO;· POTEST!.D DE IMPERIO y Fm;· que conc11-

rren a formar el estado; sin que ninguno de ellos constituya -

elemento predominante y absorvente, por lo tanto, ~stán ruera -

de la realidad todas aquellas teor!as que identifican al Estado 

con su poblaoi6n, con su territorio o con su gobierno~ porque;­

si el estado no puede subsistir sin uno de dichos elementos, -­

sin embargo sobrevive no obstante sus variaciones lo que sirve~ 

para demostrar que el Estado lejos de identificarse o individll:!! 

lizarse con uno de ellos~ representa la síntesis superior, que• 

tiene una existencia aut6noma e independiente por si misma. 

la ennmarac16n de estas notas o elementos del Estado,­

en rorma coordinada, nos proporciona la exprési6n de la defini• 
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ci6n analítica del concepto dé Estado, raz6n por la cual lo po­

damos enunciar como sigues n ESTADO ES UNA. SOCIEDAD HUMANti:., A.SE!! 

TADA. DE MANERA PERJWIBII'.l'E EN EL TERRITORIO QUE: IE CORRESPONDE,­

SUJETAi & UN PO!HR SOBERlNO QIB CREI., DEEINE Y APLICl UN ORDEN -

JUR!DICO QUE ESTRUCTU.M. IA SOCIEDAD ESTA.TU. PARA. OBTENER EL - -

BIEN PUBLICO TEMPORAL DE SOS COMPONEUTES "• 

Considero necesario analizar los antecedentes históri­

cos del estado~· as!, los. griegos llamaron al Estado "POLIS" que 

era lo mismo que ciudad, raz6n fundamental por la cual la cien­

cia del estado ciudad o sibe la ciudad estado y nunca pudo lle­

gar a comprender .al Estado como dotado de una gran extensic!in ti 

r.dtor1al. 

En el derecho Germano el Estado adqaiere un gran cam­

bio. le. palabra alemana Reich'. .corresponde a la latina Regnum,de 

la cual proceden Ragne; Reigny, que significa primariamente do­

minación de un príncipe. 

En la edad media, la expresión Reich se aplic6 esencial 

mente al estado como poder soberano, mientras que para las de-­

más excepciones se usó el t~rmino Iand, Terra, Terrae, Territo­

rium. 

De gran importancia para llegar a comprender la conce~ 

ción de la Edad Media en oposición a la antigua~ el advertir -­

que para esta ciudad, Burgo, Wik, son modos territoriales y no• 

personales, de designar la organización comunal. la voz latina­

civi; en la edad media no es sino un simple concepto local. 

&hora bien, la danom1naci6n de Estado actualmente gen§. 

ralizada procede del México Jurídico Italiano; ya que~ al no --
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aceptarse los términos Regno, Imperio, Terra; Citta, comienza a 

usarse la voz Stato. 

AL comienzos del sig1o XV, se usaba el Urmino Estado -

como el gobierno y su corte; es decir, la Const1tuo16n; y el O!, 

den. Y a principios del siglo XVI se emplea Stato como la expr~ 

si6n corriente para designar a todo Estado. 

Con la aparici6n de la idea moderna del Estado nace 

igualmente la voz que le corresponde, y es }~quiavelo al que 

puede atr1buisele con toda justicia el haber intl'oducido en la­

literatura~ la voz de Estado. 

En los siglos XVI y l'VII penetra esta palabra en el-­

lenguaje franc6s y en el alemán. Bodino, en 11 Los Seis libros -

de la Rep~blica 11 , habla de república al referirse al Estado y• 

llama Estat, vocablo arcaico de Etat, a una forma determinada • 

de Estado. l!Ugunos decenios después, Loyseau habla de estat en­

el mismo sentido amplio en ~ue usaba Haquiavelo la palabra ita.;. 

liana que le correspond!a. 13 

En el gJ.glo IVI se hablaba de Estado para distingn!r­

lo de los d amás fen6menos particUlal'es, e omo el ejército, la co,¡: 

te etc. Pero ya en el siglo XVIII se aplica para designar la o~ 

munidad pol.!tica, aún cuando en un doble sentido~ En general, • 

por comunidad política y en particular, para designar una demaI, 

cac16n territorial dentro del Estado. 

En nuestros días, todavía no existe una terminolog!a-­

pr~cisa para designar el fen6meno polÍtico; atin existe una gran 

confusi6n de términos~ hay mucha ambiguedad y muchas personas -

inclusive tratadistas usan expresiones, como poder~ pueblo, na­

ci6n, potencia etc. con la idea de designar lo que propiamente• 
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es el Estado~ Pues estas palabras se refieren a alguna parte -~ 

del fen6meno político por otro lado el concepto de Naci6n corren 
o -

o 
ponde a. otro contenido diverso del Estado aunque este encuadra-

do dentro del propio Estado, en t~rminos generales podemos con­

siderar que el término mas adecuado para designar el fen6meno -

político es el Estado. 

4.- CONCEPTO DE GOBIERNO y sus FORMAS.- Consideramos -

que el estado, no podrá existir ni alcanzar sus fines sin la -­

existencia en el mismo de un poder, es decir, de la autor1dad;­

de esta manera se establece la necesidad de una 1nst1tuc16n go• 

bernante en el estado con finalidad de coord1naci6n~ dicha mi-­

s16n coordinadora del estado implica qua este pueda imponer sus 

desiciones, pero~ para ello necesita tener poder. 

El bien p~blico en sus illanifestaciones de orden, arm,g 

n1a y de suplencia a la actividad particular, reclama la exis·­

tencia de la autoridad. El bien p6bl1eo reqll!ere de una divi- -

s16n del trabajo entre dos grupos. Uno de ellos determinarif eue, 

les son las exigencias del propio bien; cual debe ser su conte­

nido; y despu~s de ello decidirá e impondrá su voluntad con el• 

objeto de realizarlo. Es la d1st1nci6n entre gobernantes y gobe,t 

na dos. 

lbora bien, la autoridad, por definic16n estl capacit~ 

da para dar 6rdenes, tiene que definir las actividades posit1-­

vas y negativas susceptibles de llegar al fin propio del estado. 

Pero una orden que no pueda imponerse es una orden dada en el -

vacío, carece de efectividad; por ello es l6gico a1 decir de P,g 

rrda Pérez que la autoridad llamada a mandar tenga el derecho -



de obligar a la obediencia de sus 6rdenes, 1 en ésto cons.iste la 

primera tarea en que se manifiesta la autoridad. Este aspecto • 

tiene como finalidad rormUlar mandatos exigiendo que se reali-­

ceo o no actividades en tal o cual sentido; para la conserva- -

ci6n del estado y para el logro de sus fines. lf.trevi6ndonos a -

afirmar que esta actividad constituye propiamente el gobierno -

qua no es sino la dirección aanaral de las actividades de los 

ciudadanos en vista del bien público en todos sus aspectos. 

EL GOBIERNO ES ESENCUL.MEHTE IA A.CCION CON U,, CUl!JJ !l. 

A\UTORIDAD INPONE mra LINEA. DE CONDUCTA. ElT PRECEPTO ~ w.s HUMA.-­

NOS. &s! pues los gobernados son los habitantes del estado na-­

cional y extranjeros; que se encuentran en el territorio estatal.. 

Is. actividad da la autoridad en su aspecto de gobier-­

no consiste en dar órdenes aunque puede proceder por v!.a de su­

gestiones supla.toriamente. su misión principal es ordenar; pero 

dichas 6rdenes no deben ser arbitrarias,' sino que han de d.1r1-- •. 

g:trse hacia la. consecuci6n del bien público. 

!as 6rdenes de la. autoridad pueden revestir diferen- -

tes características; a veces .son generales dictadas aprior1; p~ 

ra todos o para determinado grupo en forma abstracta. Estamos -

en presencia entonces, de leyes, reglamentos, jurisprudencia, y 

en forma supletoria, de la costumbre la doctrina, pero los man­

datos tambi~n pueden ser particulares; el gobierno puede tomar­

una decisi6n en un caso concreto, surgiendo as! las sentencias; 

las concesiones administrativas y en general los actos adminis­

trativos en sentido estricto. 

¡ 

(.; 
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De esto deducimos que el derecho nace como consecuen -

c1a de la actividad de la autoridad que hemos considerf.do como­

el gobierno. 

Por otra parte, aunque en el lenguaje v11lgar se confu.!J 

den estado y gobierno la verdad es que no son términos eqlliva-­

lentes. la palabra Estado designa la organizaci6n política en su 

conjunto, el su completa unildad formada por los diversos eleme.n 

tos que la constituyen, ·en GOBIERNO SE UTILIZA. PARA DESIGNAR EL 

CONJUNTO DE PODERES PUBLICOS DE LOS ORGa.NOS A QUIEliES SE li.TRIB]J 

YE EL EJERCITO SUPREMO DE I4. SOBERAIHA. El estado es un concep­

to mas amplio, abarca el todo. El gobierno 6nicamente se refiere 

a uno de sus elementos, el que tiene la d1recci6n misma del es­

tado. 

Orlando define al gobierno seg6n cita de Groppali co-· 

mo el conjunto de medios por los cuales se traduce en acto la -

soberanía. 

EL GOBIERNO ES EL CONJUNTO DE INSTITUCIONES CRGANIU;-· 

DA.S POR EL Cffi>E:IAMIENTO JURIDICO PARA.. EL EJERCICIO DE U. SOBERA 

NIA... El gobierno se encuentra en la c6spide del estado, en el-­

vértice del ordenamiento jurídico que representa el 6rgano cen­

tral que forma; manifiesta y act!W. la vida de la nac16n y de él 

recibe impulsos y directivas. 

Considero importante indicar aunque sea en forma muY -

breve las formas de gobierno que no son sino las diversas es- -

tructuras que pueden adoptarse en un país, los 6rganos encarga• 

dos de ejercer las funciones soberanas y el mutuo enlace con •· 

que deben estar tratados y relacionados entre sí. 
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Ia forma de gobierno mas característica es la Monarquía, 

o sea aquella en que el poder supremo del estado está en manos­

de una sola persona física. 

Hay diversas formas de gobiernos monárquicos tales co­

mos Ia Monarquía absoluta, que existe cuando el monarca estlf s.!2 

bre la Constituo16n, siendo ~l, el 6nico titular de la sobara -

nía; la Monarquía Constitucional en la que el monarca est~ soms 

tido al derecho y existen a su lado otros 6rganos fundamentales 

aunque no iguales a &l. 

Ia forma Monru:-qUica Constitucional se subdivide en Mo-­

narquía Constitucional Pura, Monarquía Constitucional Parlamen• 

taria~ seg6n que el monarca tenga efectivamente el ejerciclo -

del gobierno, o bien que lo ejerza por medio de ministros, que­

gozan en todo caso de la confianza del parlamento ante el cual-­

son responsables. 

FORMl REPUBLICANA.- En las repdbÍicas la jefatura del­

estado puede atribuirse a una sola persona o a un conjunto de -

ellas, y su designac16n en forma mas o menos restringuida; es -

electiva. I.e. forma Republica~ puede ser directa o indirecta. 

Es Directiva ouaodo la poblaci6n participa en las ta-­

reas estatales personalmente, reuniendo en asambleas para elab.,2 

rar leyes, nombrar magistrados etc •. 

En la forma Indirecta se sostiene el principio de que -

la soberanía radica en el pueblo; pero se afirma que su ejerci• 

cio es delegado por éste en los gobernantes y se limita a desi,g 

narlos. 

las Repdblicas tambi6n pueden clnsif'1carse en Preside.a 
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c1ales y Const1 tooionales. 

En las Repúblicas con régimen presidencial, el jefe 

del Estado tiene independencia respecto al 6rgano 'l.egislativo;­

en esta sUuaci6n el presidente designa directamente a sus mi-· 

nistros, que son responsables ante él. 

En las Repúblicas parlamentarias los ministros son re~ 

pensables ante el parlamento que tiene la direcc16n pol!tica -­

del Estado. 

DEMOCRACIA.- Ia def1ni6 Lincoln como el gobierno del .. 

pueblo, por el pueblo y para el pueblo. 

h.s! mismo' existen formas puras de gobierno como la Mo­

narquía, la ~istocracia y la Democracia, Y formas impuras como 

la Tiranía, la Oligarquía '1 Demagogia. 

Del análisis de estas formas ubicamos el Estado l{exic§. 

no dentro del siguiente precepto. 

~t:!ciüo 40 Constitucional n Es voluntad del pueblo ~ 

xicano constituirse en una Repóblica representativa, democráti­

ca~ federal; compuesta de Estados libres y soberanos en todo lo 

concerniente a su r~gimen interior; pero unidos en una federa-­

ci6n establecida ·segón los principios de esta ley fundamental~ 

Este artícUlo nos revela los caracteres del Estado Me• 

xicano as! como su forma de gobierno. 

Es una República 11 Se deposita el ejercicio del Supre­

mo Poder Ejecutivo· de la Un16n en un solo individuo que denomi­

nará presidente de los Estados Unidos Mexicanos " ( Arde ulo 80 

Constitucional. ) 

Es el pueblo el que elige al Presidente, mediante el .. 
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Sufragio Universal y por el término de seis afios sin volver a -

desempefiar ese cargo. 

Es ana Repdblica democrática, porque de acuerdo con el 

art!culo 39 de la Constituc16n n Ia Soberanía Nacional reside -

esencial y originalmente en el pueblo. Todo poder pdblico dima­

na del pueblo y se insti'tuye para beneficio de éste. El pueblo­

tiene en todo tiempo el inalienable derecho de alterar o modif! 

car la forma de su gobierno. n 

I.a Repdblica es federal cuando concurren: Un organismo 

general denominado Federaci6n y Entidades Federativas o Estados 

que asumen esferas parciales de competencia y con organizaci6n• 

política propia. 

l!ihora bien, como nuestra Repdblica es Presidencialista 

y dado que somos muy prácticos para elaborar teor!a y pisotear• 

la al mismo tiempo, se mantiene la divis16n de poderes los &rru! 

nos p6blicos ejercen sus facultades con.independencia y modera• 

da colaborac16n. 
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CA'.PITUIIJ ll.- EVOLUCION HISTORIC/f. 

l.- ESTRUCT'IDU.. ~GRARU DE LOS PUEBLOS A..UTOCTOUOS.- El•'' 

pueblo t.zteca lleg6 al Valle de México en el afio dg l325i des--

... pués de largas jornadas, al detenerse cuando encontr6 el águila 

sobre el nopal, signo que habían anunciado sus augures como t~! 

mino de peregrinaci6n. Se establecieron en condiciones precarias 

en un territorio pantanoso que ofrecía grandes dii'icultade~)~_a------·. 

ra el desarrollo econ6mico y la convivenda social. Sin embargo 

poco a poco fueron construyendo su naci6n. 

A1l decir de Alejandro de Humboldt, el acontecimiento -

ams difícil 'l más importante en la historia de la humanidad, lo 

constituye el paso de una vida n6mada a una vida agrícola. En -

este sentido la mayor parte de nuestros pueblos prehispánicos • 

hab!an dado ese paso revolucionario de grupos n6madas y recole~ 

toras, unidos exclusivamente por el instinto de la horda, a una 

vida agrícola y sedentaria que traía consigo la necesidad de e~ 

tablecerse formas de organización SQCial que por supuesto, afes 

taban a la tenencia y explotación de la tierra. 

Ia propiedad entre los aztecas; a la llegada de los e~ 

paftoles, se hallaba dividida en la forma siguientes 

ClrJPUIALLI.- El calpulli que era la célula económica,­

social y política del régimen territorial azteca, significaba·­

''Barrio de gente conocida o linaje antiguo "· la tierra del ca]. 

pulalli se daba al habitante del Calpulli con la obligaci6n de­

trabajarla, y si durante dos afios no lo hacían, se le quitaba -

para entregarla a quienes estuvieran dispuestos a realizar la • 

tarea productiva de modo que el Calpulalli ten!a aspectos de --
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P:1'.?P.~edad en función social. De tal manera que el dueño de la -

tierra no lo era en realidad del terreno mismo sino solamente -

del usurructo. 

En el Calp11lli seg6n AU.fonso Caso,U3n!an influencia 

los nexos religiosos tanto en el aspecto pol!tico como en la o,t 

ganización social. 

Por otra parte existían tierras afectadas a fines ben~ 

fices. 

TLA.TOC~TIALLI.- Tierras del señor, de las que sin em• 

bargo, no pod!a disponer, porque iban impl!citas a la idea de -

señorío; en cambio eran susceptibles de ser arrendadas y sus -­

productos se destinaban para hacer frente a los gastos de la e~ 

sa del señor. 

HIICHIM~LLI.- Tierras, cuyo objeto era cubrir las ne­

cesidades de la guerra y el aprov1cionam1ento de los guerreros. 

YA\.OTIALLI.- ll ig11al que .las anteriores, e 1•an tierras 

destinadas al sostenimiento de los guerreros y a las necesidades 

de las guerras; pero con la pnrt1c11laridad de que habían sido-­

tomadas de los territorios conquistados por los azte.cas y que -

además eran cultivados por los vencidos. 

TECPáNTIALLI.- Tierras del palacio, destinados a los­

altos servidores que rodeaban al señor, pero principalmente pa­

ra la utilidad de áste mismo. El usufructo de estas tierras tet 

minaba cuando cesaba su servicio. 

TEOTIALPAN.- Tierras de los dioses con las que se su• 

rragaban los gastos del culto y se sosten!a a los sacerdotes. 
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.PILIALLI.- Tierras de los nobles; constitn!an su prin­

cipal patrimonio y eran cultivadas por los mayeques; socialmen• 

te inferiores a los macehualt!n, se obligaban con el Pilli a ea 

tragarle una parte de la cosecha y a prestarle otros servicios. 

Del estudio de esta organizaci6n territorial, dif!cil• 

mente puede llegar a concluirse; que el pueblo azteca tuviera -

una idea definida de el derecho de propiedad, al menos no como­

lo conocieron los conqutstadores, ya que este es lln concepto -· 

que corresponde a otro tipo de evoluci6n; as! pues, frente al -

concepto de propiedad, es preferible hablar de dominio 6til de­

la tierra; domin~o ejercido en este caso en func16n de la clase 

que lo poseía. 

la tenencia de la tierra entre los mayas tenía caract.2 

r!stioas distintas. Por razones de la calidad del terreno, los• 

mayas no conocieron la propiedad privada de la tierra, ni alÍn -

dentro de las normas limitadas. El terreno 1n1~-~·.'1ii.l de que dis­

ponían les obligaba a no permanecer. mucho tiempo en un mismo l_y 

gar,. Seg!Sn Morley predominaban las milpas de c~-~tro a cinco -­

hectáreas. El campesino las trabajaba el primer año y el segun­

do; en el tercero ~l rendimiento era menor; y si era posible -­

cultivaba una mayor extansi6n; pero ya en el cuarto año;· o en -

el quinto~ la cosecha resultaba tan pobre que hab!a que ir a -­

buscar aaiento; si~~pre temporal, en otro lugar de la Península. 

De tal manera que por estas condiciones no existía la propiedad 

de la tierra entre los Mayas. 

2.- Et A:.GRARISMO EN I4 COLONIA..- Con el descubrimiento 

de Airu~riea, el factor econ6mioo alcanz6 una innegable importan-

... ·~ 



c1a. la posibilidRd de obtener nuevas riquezas en las tierras -

lejanas de que hablaba vagamente la leyenda, decidieron la pr~ 

tecc16n de Fernando e Isabel al al~irante genov~s. 

~ora bien, ia confus16n inicial da la conquista y los 

albores da una colonizaci6n atraída por la bósqueda de metales• 

preciosos aunados a la necesidad de supervivir a costa da los -

indios, permitieron desde luego la subsistencia de las formas -

de propiedad comunal, pero al paso de que la colon1zac16n iba-­

avanzando y ajustando sus miras a los recursos del país y sobre 

todo, al ser otorgadas las primeras mercedes de tierras: Una -

peonía a los salvados de a pie y una c:aballerfa a los de a cab~ 

llo ( la caballería equivalía a 1~2 hectáreas, 79 áreas, 43 cen­

teáreas, y la peonía equivalía a la quinta parte da la caballe­

ría ) a consecuencia de estos otorgamientos, las tierras de no• 

bles y señoras empezaron a verse afectadas por ellas~ mientras­

que paralelamente, iba transformándose el concepto, conforme al 

cual, nobles y señores la poseían de tal manera que acabaron a­

similando al de propiedad con todos los derechos que las facul• 

tades dominicales implicaban,. el de vender la tierra. Pero si -

esta asim1lac16n fue posible en pueblos con forma de tenencia - · 

más definidas, seguramente que la imposición de los moldes esp~ 

ñoles en beneficio de los propios españolas, se real1z6 con ma­

yor eficacia. 

Por otra parte, el español que recibía la merced de -­

una o varias caballerías, recibía también cierto nmnero de nat! 

vos encomendados a su celo reli¡;ioso, pero en la realidad lo -­

que recibía era una mano de obra barata, es decir, trabajadores 
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•a ·quienes explotaba sin medida. 

~ partir de la segunda mitad del siglo XVI, la penetr~ 
o 

c16n española demandaba cada vez más _tierraf qllfL~dquir:!~ pcr .. 

medio de mercedes despojos o compras. 

En estas condiciones, la defensa opuesta por la corona 

para proteger la propiedad indígena de tipo individual, fracas6 

frente a la codicia del español colonizador, y su fracaso elim1 

n6 la posibilidad de una· vigorosa propiedad 1nd.Ígena de este t1 

po~ que creciera junto a la española, permitiendo una efectiva• 

incorporaci6n del indio a los sistemas de vida iccidentales que 

lo liberaran de la servidll!llbre a que fue gradualmente confinado. 

4lbora; por lo que respecta a la propiedad comunal, la· 

corona española procur6 respetar la forma en que estaba organi­

zada, fomentando además~ la reducc16n de los indios a comunida• 

des, auxiliada y apoyada por los misioneros, que par su parte~­

buscaron agruparlos en congregaciones. 

Estas mercedes concedidas a los conquistadores primero, 

y mas tarde a los colonos, fueron formando la propiedad de los­

españoles y criollos; fueron creando la gran propiedad territo­

rial de M~xico; los grandes latifundios, con mengua de la pro-­

pi.edad y del nivel de vida de los pueblos. 

Por otra parte la corona española intent6 la colon1za­

ci6n de los extensos territorios incorporados a su dominio~ me­

diante la fWldaci6n de pueblos espafioles y de las ya menciona-­

das reducciones de indios. 

Estos pueblos constaban de s 

a).- Un fundo legal, que era la parte de terreno dest! 



nada a servir de casco a la poblac16n y que deb:Ca afectar, en • 
. ' 

lo posible, una forma regular, estar dividido en manzanas, da--

jando esi>a~.io para las calles, as! como contener sitios necesa• 
•.•: 

rios para la construcci6n de una iglesia y todos los servicios• 

municipales. 

b).- El ejido que era una porci6n de terreno situada.­

en las márgenes del fundo~· destinado al uso común de todos los• 

habitantes del pueblo: normalmente serv!a para que los poblado· 

res llevaran su ganado a la Dehesa, pero tambi~n era utilizado­

para trillar la semilla~ como campo de juegos 1 en últi!lla insta.o 

cia~ pod!a ser absorvido por el.crecimiento de la poblaci6n. 

c).- Los propios, que eran aquellos bienes propiedad -

del ayuntamiento que serv!an para resolver sus necesidades. 

En el caso especial de las reducciones de indios~ el -

-Ejido tenía como objeto, ser un lUgar para que estos _pudieran -

apacentar sus ganados, sin que se mezclaran con el ganado de -­

los espafioles • 

.U proyecto de concentrac16n de la tierra, .contribuy6-

tambi6n la iglesia~ y en este ~specto con ventaja, pues consti• 

tuyendo una 1nstitue16n que disponía de ingresos propios prove• 

nientes de los diezmos, primicias, obras piadosas, contaba con~ 

capital sUficiente para comprar tierras. Con el asentamiento de 

las diversas 6rdenes religiosas que llegaron al nuevo mundo pa­

ra consumar la conquista; ya no con la .e;gpada sino cori la cruz, 

se 1n1c16 la construcc16n·de diversos templos o edificios desti 

nades a benefic1encias, seminarios, monasterios; iglesias, etc. 

En virtud de que estos cuerpos formados por cultos e-
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inteligentes cl~rigos cuya visión.' era necesariamente; mas amplia. 

que la del soldado rudo e inofllto, su penetrac16n rue mas inga-º 

niosa y sutil. Por ello, la obtenc16n de propie°cladgs teri'itor~ 

les se convirti6, bien pronto, en una de sus actividades funda.;. 

mentales; con la argumentación manifestada de que serv!nn a los 

fines de Dios y no entraban en su patri,6n1o personal. 

No obstante que este sistema de tenencia de la tierra• 

era negativ~; no se hizo. nada efectivo para moclificarlo, y poco 

a poco se rue ágravando decenio trás decenio mientras crec!a la 

inconformidad sorda y callada de las muchedumbres. 

El indígena sUfri6 C.espu~s de la conquista durante tres 

largos siglos, las consecuencias de la derrota; fue mano de • -

obra gratU!ta o barata para edificar templos, sembrar el grano·· 

de la tierra de los vencedores y extraer de las minas los meta• 

les preciosos. 

3 .- !& POLITICl /iGMRU:. DEL MEXICO llIDEPENDIEl'ITE.- El.;. 

problema de la teneooia de la tierra se originó en el curso del 

siglo XVI y se fue agravando durante los dos sig~os siguientes;· 

de tal manera que puede consideral,'se-como ana de las causas de• 

la .guerra de Independencia. a los nativos les importaba su mis~ 

ria y mejorar sus condiciones de vida; les importaba llegar a .;. 

tener nn pedazo de tierra para mantenerse y al1mentar a su fam! 

ua. sur.rían en carne propia las injusticias _de los hacendados. 

Por todo ésto se sumaron al ber6ico ej~rc1to de chusma misera-­

ble y andrajosa que capitaneara el anciano venerable Miguel • • 

Hidalgo '/ Costilla que junto con Don Jos~ Ma. Morelos 1 Pav6n .:. 

le dieron al movimiento de Independencia el tinte de una Revol,,ll 



c16n transformadora, que trajera eonsieo un cambio en la estrus 

tura social del pa!s; pues as! no·lo.demuestran sus decretos en 

materia agraria, solo que la Independencia no la consumaron --­

ellos, sino que fueron los criollos, el clero y una naciente -­

casta militar surgida al calor de una lucha Insurgente; es de­

cir, las clases privilegiadas, ansiosas por mantener sus privi• 

legios y conservar inalterable la estructura social que los ha~ 

bia hecho posible. 

Is. guerra de Independencia tiene todas las caracterís~ 

ticas de una lucha de clases. Los Insurgentes; tanto los caudi• 

llos como las multitudes que les siguieron, fueron, con excep-­

ciones que afirman la regla hombres de bajo nivel econ6mico y -

v!ctimas de la. explotac16n de los poderosos; en tanto que fue-­

ron los poderosos, los funcionarios de categoría, los militares 

del nlto rango y las personas acaudaladas los defensores del e~ 

lon1aje. 

la primera preocupaci6n social de Hidalgo en materia ~ 

agraria, se advierte en el Decreto del 5 de diciembre de 1810 -

que se expidió en Guadalajara•Y que a la letra dices 

" Don Miguel Hidalgo y Costilla Generalísimo de ~~ri-

ca. 

Por el presente mando a los Jueces y Justicias del Di~ 

trito de osta capital, que inmediatamente procedan a la recaud~ 

c16n de las rentas vencidas hasta el día por los arrendamientos 

de los tierras pertenecientes a las Comunidades de los Natura-­

les, para que enterándolas en la Caja Nacional, se entreguen a­

los Naturales las tierras para su cultivo, para que en lo suce• 



sivo puedan arrendarse; pues es mi voluntad que su goce sea úni. 

camente de los Naturales en sus respectivos pueblos "• l 

En este ordenamiento se observa el interés por la sue~ 

te del abor!gen y preocupac16n por los problemas derivados de -

la tenencia de la tierr~. 

Don Jost§ !-!.?.. Morelos y Pav6n que asumió la jefatura 

de la lucha por la Independencia después del fusilamiento de su 

noble iniciador. Se preocupó enormemente por elevar sus costum­

bres, sus conocimientos y se alejaran del vicio de la ociocidad. 

En cuanto s la tenencia de la tierra, Morelos orden6: 

" Deben. también utilizarse todas las haciendas grandes 

cuyas tierras laborables pasen de dos leguas cuando mucho; por­

que el beneficio de la agricultura consistente en que muchos se 

dediquen con separaci6n a beneficiar un corto terreno que pue-­

dan asistir con ~u trabajo e industria, y no que un solo parti• 

cnlar tenga mucha extensi6n de tierras infruct!reras esclavizan 

do a millares de gentes para que cultiven por fuerza en la cla­

se de ga~.anes o esclavos, cuando puedan hacerlo como propieta-­

rios da tm terreno limitado, con libertad y beneficio suyo y -­

del pueblo ". 2 

Ia Independencia da ~1co; como es sabido; no la con­

sumaron los Insurgentes, sino quienes los habían combatido con­

safia inaúdi ta a. sangre y ruego. 

Fue tan solo la Independencia pol!tica de Espafla lo -­

que favoreci6 a los criollos y a lós mismos españoles avecina~ 

dos en el país. El mestizo y el indio continuaron arrastrando -

su dura existencia. 

( 
f 

i 
l 
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Despu~s de 1821, se tuvo la idea de traer colonos eurg 

peos para que explotaran los territorios poco poblados y as:C·ilil· . -- ,. 

crementar la produoci6n 1 al mismo tiempo influir en el desen­

volvimiento cultural del indígena. No pensaron nuestros legisl! 

dores que la importancia de gente europea significaba acrecen-­

tar el número de explotadores del labriego nativo; por la razón 

elemental del mayor grado de evolución econ6mica 1 cultural de• 

aquellos. 

De tal manera, que desde el gobierno de Iturbide hasta 

el último gobierno de Santa lt.nna se expidieron varias leyes de­

colonizaci6n con el prop6sito obvio de poner bajo cultivo por­

extranjeros y mexicanos los terrenos improductivos. Ninguna. de­

estas leyes di6 resultado positivo, tanto porque no vinieron C.2 

lonos europeos, como porque los labradores indígenas, que no s~ 

bían leer y vivían en su mayor parte lejos de los centros urba• 

nos, ignoraron la existencia de tales leyes. 

4.- Lit REFORMA..- En consecuencia puada decirse que al.-

iniciarse la Revoluci6n de ~utla, el lo. de marzo de 185'1+, el­

problema agrario no había sido resuelto. 

Ia enorme acumulaci6n de bienes raices q~ existían en 

el patrimonio de la Iglesia. Cat61ica del México Independiente, -

la exención de impuestos de que dichos inmuebles gozaban, la i~ 

movilidad improductiva que estos tuvieron, tanto de acuerdo con 

el derecho canónico como por la naturaleza q»e los jerarcas le­

impusieron convirtieron a esta instituc16n en un poder absoluto 

colocrindo por encima de la autoridad civil y en una fuerza pod!! 

rosa que frenaba en forma permanente el desarrollo econ6mico --
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del país y mantenía estática la c1rculaci6n nataral de.la riql\g, 

za. 

En definitiva la Conso11óaci6n del Poder 5ivil Mexica­

no debería apoyarse necesariamente en la destrucción de los prj 

vilegios y del poderío econ6m1co oe Wl clero; siempre dispuesto 

a buscar alianzas o a financiar cfl!!lqllier partido que le garant! 

zara ese poderío y esos privilegios. 

En estas condiciones y después de una econaaa lu::ba, -

el 25 de junio de 1856 se promalg6 la ley de Desamortizaci6n de 

los Bienes del Clero, que prohibía a las corporaciones religio­

sas y civiles que poseyel'an bienes raices a -excepción de aqne-­

llos indispensables para el e umpli!!!iento de sns funciones, pro­

hibici6n que quedó consagrada constitucionalmente en 1857. 

!a. Desamort1zaci6n llevaba también, aparejada la idea­

da poner en circulac16n los Bienes del Clero; fomentando la pe­

queña propiedad para estimular el desarrollo agrario del país,­

sin embargo; los resultados .fueron contrarios, la tierra no q~ 

d6 en manos de quien la trabajaba; sino que .fue acaparada por -

los hacendados~ cuya acc16n suma.da a los funestos resaltados de 

la ley de Colonización, que permitieron a las compañ!as y a 1as 

col!lunidades~ tuvo por efectos finales nna nueva concentraci6n de 

la tierra en unas cuantas manos. , 

Por otra parte~ y como consecuencia de que las leyes -

de Desamortizaci6n prohibieron tambitfn a las corporaciones clvj. 

les poseer tierras, aquellas que tenían la caliéiad de coaunales 

hubieron de fraccionarse perdiendo así el punto de cohesión que 

les mantenía unidas para acabar, a fin de cuentas, por amentar 
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la propiedad de haciendas vecinas por un arraigado y cr6nico pr.Q 

ceso de abs.orción de la gran propiedad hacia la pequeña, que -­

siempre ba const~t-~_<!o ~n nuestro pa:(s el germen_J:iªl_ latifundio. 

AUlta el fracaso de las 1eyes de Desamortización de los 

Bienes del Clero-Fincas R6sticas y Urbanas, en cuanto la idea -

d.e crear la pequeña propiedad; el d!a 12 de julio de 1859, el • 

Lic. Be ni to JU<!rez expidió una nueva ley nacionalizando todos .. 

los bienes del clero: " Entran al dominio de la Haci6n todos -

los bienes de la iglesia administrados por sus miembros con di~ 

versos t!tulos;· sea cual fuere la clase de predio; derechos y -

acciones en que consistían su nombre y aplicación." 

l·íaximiliano, reconoció y de hecho ratificó las leyes -

de Desamortización y de Nacionalización, con el lógico disgl.!Sto 

. de la Iglesia. En cuanto a los tel'l'enos de comunidades y repar­

timientos; legisl6 con muy semejante criterio a sus adversarios; 

en cuanto al fraccionamiento en parcelas· individuales entre in­

diog y mestizos, es decir; cometi6 el mismo error que aquellos­

al pretender cambiar de un golpe hábitos y costumbr.es seculares. 

5,- EL PORFIRI~O.- Cuando al fin lleg6 la paz y la --. ' 

estabilidad pol!tica con Porfirio Díaz, se enfrent6 a la disyun 

tiva da intentar una serie de reformas socialés que restructur~ 

rán al país o bien aceptar que continuará el predOlllinio de las­

fuerzas econ6micas existentes. Don Porfirio D!az-obvio es deci!, 

lo- y el grupo de los científicos, ( nombres que se les di6 a -

los cerebros directores que gobernaban el país ), se inclinaron 

por el segundo camino y por supuesto, el poder econ6mico simplg 

mente c~mb16 de manos y las clases desposeídas de amos~ como 
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. consecuencia inevitable de ese proceso de concentración de la • 

tierra que trajo consigo el peonaje y la servidumbre. 

En esta etapa la propiedad rural estaba en unas cuan • 

tas manos;· las cifras no pueden ser mas·e1ocuent-e·1n···segúrr·e111 

bro de reciente publicación titulado, Estaaísticas Sociales del 

Porfiriato• apunta Silva Herzog ( El lgrarismo Mexicano y la R!!, 

forma tgraria ) 11 El nlimero de habitantes de J~:r.ico en 1910, -­

era de 15,460,369 de los. cuales, el 78.42 % no sabía leer ni e.: 

cribir, el censo que en ese año se levantó hace la siguiente -­

clasificación de la población agr!cola1 830 hacendados; 410,345 

agricUltores y 3,123,975 jornaleros del campo, 11 En la misma -

obra se proporciona el dato del·nrunero de haciendas y de ran- -

chos. a. este prop6sito se oolll'ren unas cnantas observaciones. · 

la cifra relativa a los jornaleros del campo no puede­

servir para calcular la exactitud matemática del n~mero de fall\1 

lias campesinas, porque en algunas de ellas trabajan el padre y 

los hijos mayores, clasificados todos como jornalel:'os; pero si­

es dtil para estimar el número de individuos que dependían del­

salrio rural y cabe estimar en l2~0oo;ooo. o sea apraxiuedamen­

te el 80 % de la población. Este dato que conviene tener presen 

te, se aprovechará mas tarde.en m"Y importantes consideracionas.. 

Hay que añadir; con el apoyo en la misma publ1cac16n que el - -

96.9 % de los jefes de familia rural no eran dnefios de un sólo­

pedazo de tierra. 

ti.hora bien; si comparamos el número de hacendados con­

el de haciendas, se verd claramente que muchos hacendados se -

clasificaron ellos mismos como agricultores y qne, bajo este ~y 
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bro, .figuran además, propietarios de ranchos medianos y pequeños~ 

dueños de huertas próximas a las p~blaciones, de individuos per­

tenecientes a tierras comtma.lesr m'ªi!~ __ _!._ personal de confian­

za de los terratenientes; tales como ad!llinistradores, mayordomos,, 

caporales, mosteros; en fin, gente que de alguna manera vivía -­

del campo y que ocupaba una posic16n superior a la de los peones. 

En cuanto a la clasif1cac16n entre ranchos 1 haciendas, es muy -

probable que haya dependido por una parte de la opin16n o del Ci 

pricho de los propietarios y por la otra de la clase de tierras­

Y de costumbres establecidas en las diferentes regiones del pa!s. 

El Lic. Víctor H:\nzanilla nos d~ce que las principales• 

causas en este acaparamiento de tierras son: a).- Por entregas -

que hac!a el Estado a particulares, con el objeto de compensar -

. deudas y premiar servicios; b).- Por los funestos resultados que 

produjeron las actividades de las tristemente célebres compafi!as 

deslindadoras y colonizadoras; e).- Por la destrucción de la pr~ 

piedad comunal de los grupos indígenas; d).- Por la ausencia de• 

una leg1slac16n que señalara el máximo de la propiedad rlll'al. 3 

Co11 el prop6sito de que los campesinos, mejor dicho -­

los peones de tarea y los peones acasillados, no suspendieran sa 
11 valiosa colaboración 11 en las haciendas porfirianas. El estado 

promov16 la colon1zac16n de las tierras lejanas usando el siste­

ma estatal por inmigración extranjera. Los embaimientos del Por­

firiato llegaron hasta e~ grado de afirmar en 1880 que; ante lo· 

reducido de la poblaci6n mex~cana en determinados lugares 11 Cons¡ 

deramos que cuando las riquezas de les reclll'sos naturales de nue~ 

tro país sean ampliamente conocidas en el eAtranjero; surgirá -­

necesariamente una eorriente de inmigrantes, 11 lo cwl se pensa-
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ba; traería inevitablemente una mayor capa.c1dad de prod.ucc16n:~~ 

! trabajo, capital e inteligencia.-

Con tales prop6sitos, el gobierno dict6 en el e~o de·­

lB?S la ~Y de Colonizaci6n. Misma que rué aplicada en 1883 y -

que facultaba a los gobiernos de los Estados para traer extr~n­

;Jeros qua colon:!.z.aran tierras despobladas. Dando para ello con­

diciones ventajosas que nunca tuvieron los propios mexicanos.In 

te~pretando al maestro ~es6s Silva Herzog; estos extranjeros -­

que ten!an nivel de vida superior a los del pe6n mexicano; se ~~ 

transformaron de trabajadores agrícolas en usurructuarios de tr~ 

bajo barato y en. nuevos latifundistas. 

Para reali:i:ar los preparativos de esta idea de col ''ni z.s, 

ci6n, se realizaron, trabajQs de deslindeeen los terrenos n.to~.o~ 

les; se violaron los derechos de las comunidades 1nc1Ígenar que -

ten!an desde la &poca colonial. El 2; de marzo de 1894 se diota­

la ~y de Terrenos Baldios y Colonizaci6n. 

I.a concentraQ16n de la propiedad territorial fue algo -

verdaderamente mounstr1.1010, pues hubo casos en que una sola per­

sona era propietario de m's de dos millones de hectáreas. A.sí de 

1881 a 1889 las compafi~a. deslindadoras a qllienes se les otorg6• 

tal concesi6n hab!an de1~indado 32,200;000 de hectlÍreas. Es nec~ 

sario señalar que los Jdjµd1catar1os estaban formados; por un -­

gr upo no mayor de 25 pereonas todas ellas con posiciones impcr ton 

tes en la administrac16n Porfirista, q1,1e hicieron aparecer en el 

pa!s el fen6meno del hacendismo. 

De manera ilustrativa sobre el acaparamiento de tierras 

diremos que Don Manuel Terrazas quien fuera uno de los más nota-
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bles latifundistas de la ~poca, solía contestar, cuando se le ~ 

preguntaba si él era de Chihuahua, ·" no sefior; Chihuahua es m:!o". 

Mucho se ha escrito sobre las condiciones econ6m1cas y­

sociaÍ~s imperantes en el Porfiriato, Raz6n por la erial solo in­

sistiremos esbozando el funcionamiento de la hacienda, que ade-­

m~s de ser la base de un sistema econ6mico para la explotaci6n -

de la tierra y oot-homüre, contaba tambi!Sn con autoridad politi­

ce; lo que le permiti6 al hacendado consolidar su poder econ6mi­

co con el político. 

Ia hr'.lcienda constituía una unidad econ6mica capaz de -

bastarse as! misma, ya que contaba ~entro de sus amplios límites 

no solamente con tierras cultivables; sino con bosques; potreros, 

ríos o lagunas y tambi~n con uno o varios pueblos que desde lue­

go; suministraban la mano de obra, no obstante, no era una nego­

ciaci6n prodootiva, su extens16n misma impedÍa que llegara a clJ! 

tivarse adecuadamente. ~l extremo de que los hacendados mexica-­

nos, muchas veces ni-siquiera llegaronª- producir lo snficiente­

para satisfacer la demanda del.mercado interno. 

Ia hacienda utilizaba los servicios de dos tipos de jo!:, 

naleros; el pe6n de tarea y el pe6n de afio o acasillado, los br~ 

zos del primero se requerían temporalmente, más o menos cratro -

meses al afio, durante las labores de siembra o de cosecha, perci 

biendo un salario de quince centavos por día. El peón acas1llado 

permnnec!a todo el año en la hacienda. y era el que mas interesa­

ba al ha'cendado, reteniéndolo, por grado o por fuerza; contaba -

con ciertas prestaciones tales como un jacal para él y su fam1-~ 

lin y la pos1b1Udad de adqllirir maíz más barato, tenía nn sala-
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rio aproxi!B9.do de 33 centavos diarios. 

Un complemento de gran importancia dentro de la hac1en• 

da era la tienda de raya en la que se fiaba al peón mercancías -

que nunca llegaba a pagar y que adem~s al propietario no le int~ 

resaba que pagara~ pues precisamente la servidumbre por deudas -

que se transmitían a los hijos del deudor; estaba en la base de­

este sistema de explotación, Ese sistema con la autoridad ejerc~ 

da por los jefes políticos, por lo general empleados del bacend!1 

do y que de hecho estaban a su servicio para impedir que los pe.Q 

nes huyeran de la finca o reducir cualquier brote de rebeld!a en 

cerrándolos en las cárceles que existían dentro de la misma ba·­

cienda o enviándolos al contingente especie de leva en el que se 

alistaba a los descontentos. 

Este estado ca6tico, sumado a la falta de libertades PQ 

líticas y a las brutales reprensiones contra los inconformes, -

irrumpió en la tranquilidad del país generando fuertes presiones 

sociales principalmente en el campo, que encontraron un desahogo 

lógico en el movimiento social de 1910 que al grito de que la ti~ 

rra sea de quien la trabaje se plante6 una lucha de clases que-­

trajo consigo una revolución transformadora que vino a cambiar -

las estructuras del país, con una orientac16n hacia una mejor di~ 

tribuci6n de la tierra. 
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CAPITULO III LA :aEVOLUCION 

l.- LOS PL/iHES AGRARIOS.- Sin duda alguna, el anteceden 

te ideológico máe claro del movimiento revolucionario de 1910, -

ea el "Manifiesto del Partido Liberal y manifiesto a la nación -

de la Junta Organizadora", firmado el lo. de julio de 1906, en -

San Luis Miseouri mismo que fuá redactado de manera fundamental­

por lós-·:fierman~e Flores 1íagÓn y un grupo selecto de corxeligion~ 

rios que compartieron ~on ellos ideas sindicalistas. 

Ricardo Florea MagÓn :fuá un hombre que ourgiÓ a conse­

cuencia de un gobierno tirano e in.lrwnano y de una injusta distr! 

buciÓn de la riqueza, motivo por el cual, su verbo siempre fuá -

unn poderosa a:rmn en defensa de la libertad del pueblo que se -­

encontraba mancillado y humillado en su miseria social. Mediante 

su lenguaje exortó muchas veces al pueblo a empuflar las a1'I!las -­

con el deliberado propósito de transformar el sistema económ.ico­

de producción.por considerar a ésta oom.o la úni~a forma, para~ 

que el pueblo reconquistara sus libertades arrebatadas por los -

grupos anquilosados en el poder politioo Y, eaonómioo. Fué Flores 

MagÓn quien con sus conceptos y clara visión sobre loo problelJB.s 

del proletario anticipó en la teoria todos loa sucesos revolucio 
. -

narios que mas turde ocurrieron. 

Plores MagÓn, el hombre l:1i1 veces perseguido, calumnia­

do y martirizado por los mercenarios mercantilistas norteameric! 

nos, nuriÓ en un obscuro calabozo de los Estados Unidos, pero -­

en las páginas de la historia, aÚn queda mucho por desoubril' en­

la lectura de sus ob1"na y tal vez al despejar la estela de la -­

misma, los hoy colosos se empequeflezcan y él, alcance barruntos-
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de inmoralidad en su lema esorito con fuego de purif'ico.oiÓn -

"Para Todos Pan, Para Todos Tieri·a, Pru.·a Todos Libertad", 

El programa. del Partido Liberal estLlleno de idea.s­

renovadorns, tanto politicas como sociales y económicas, ea -

un programa inspirado en anhelos de honda ti•ansformaciÓn ind,! 

vidual ¡ colectiva en todos los campos. 

Este programa tenia por objetivos remediar las in--­

quietudee insatisfechas del pueblo talos como: Refo1'!llas de C! 

ráoter politico: Reformas de carácter Eduoativo;·se trató en­

forma especial el problema obrero; normas sobre condición de­

extranjeros; el problema crediticio; ideas unUcle1•icales; el 

problema de los 1ndigenaa; etc~ 

Todos estos probletla.s son de una gran importancia, -

.Pero siendo el problema aBrario el que nos preocupa fwidnraen­

talmente en este trabajo, considero necesario t1·0.n:JCrillil• los 

artículos que el Partido Liberal eatableciÓ al respecto, 

Articulo 34.- Los duefios de tierras están obligados­

ª hacer productivas tcdns la.a que posean; cualquie1• o::de11siÓn 

de terreno que el poseedor deje improductivas la recobrará el 

Estado y la .emplenrá .. conforme a los articulos siguientes. 

Articulo 35.- A los mexica...1os residentes en el ex--­

tranjero que lo soliciten los repatriará el gobiel'llo pagándo­

le loa gastos de viaje y lea proporcionará tierras paru su -­

cultivo. 

Artículo 36.- El Estado dai-á tierras a quien quiera.­

que lo solicite, sin más condición que dedicarlas a la produ~ - . . 

oiÓn agrioola, y no venderlas~· Se fijará la extensión máxima-

.-,.:,-,-,; 
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de terreno que el Estado puede ceder a una persona. 

Articulo ;1.- Para que este beneficio no solo aprov,g_ 

che a los pocos que tengan elementos para el cultivo de las -

tierras, sino también a los pobres que carezcan de estos ele­

mentos el Estado creará o fomentará un :Banco Agrícola que ha­

rá a los agricultoi·es pobres préstamos con poco rédito redim,! 

bles a plazos. 

Estos preceptos nos hacen meditar serenamente, que -

el pensamiento de estos hombres no era la de establecer eim-­

ples paliativos sino la de resolver tan pavoroso problema me­

diante una m:l.stica revolucionaria auténtica, y, nos atrevemos 

a asegurar que debido a la profundidad política agraria, que­

todos los planes revolucionarios incluyendo el de San Luis P,2 . . 
tosi, el de Ayala, la ley del 6 de enero de 1915 hasta llega:r 

al articulo 27 de la Constitución aotua¡, tuvieron su fuente­

de inspira9iÓn en este histórico documento. 

A).- Plán de San Luis.- Ahora bien, el plán de San -

Luis que se .. :fo1'lllulÓ el 5 de octubre de 1910, .fué de caráoter­

eminantemente pol:ltioo motivo por el cual podemos decir, que­

sirviÓ de plataforma a los diversos caudillos de la primera -

etapa de la RevoluoiÓn. 

El plán de San Luis fué un progi•ama pol:ltioo, pues -

solamente demandaba el cEililbio de loa hombres en el poder, ya­

que las manifestaciones estructurales eran minilllae y podr:la­

mos pensar que las palabras mágicas de "Sufragio Efectivo, No· 

ReelecciÓn11 solo .fué el p1·etexto para que las mazas adormeci-
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entusiasmo. 

Pues es bien sabido por todos que en loa ~timos pá­

rrafos del pJ.án de San Luis, haciendo referencia a su entre­

vista oon Don Porfirio, el Sr, Madero dice: "Está en la con­

ciencia nacional, que hice todo lo posible para llegar a un -

arreglo pao:Í.fico y estuve dispuesto haRta r~nunoiar a mi can-__ ._ ........ .._,., ___ . __ 
didaiilu-a siempre que el General Diaz hubiese permitido a la -

Nación designar aunque fuese al Vice-presidente de la RepÚbli 

oa11 • Como se puede observar a través de este párrafo a 1Jadero 

le importaba sobre todo el problema o loa problemas políticos 

ocupando en lugar secundario en su cuadro de ideas y prinoi~ 

pios los problemas de carácter económico y social. 

Podemos decir con el Lic. VÍotor 1Ianzanilla que Mad! 

ro no entendió el problema agrario aunque, si pensó en resol­

verlo en el artiou1o :;o. del Plá.n de San Luis al expresar. 

"Para evitar hasta donde sea posible loa trastornos­

inherentea a todo movimiento revolucionm.·io, se declaran vi-­

gentes a reserva de re:formm: oportunamente..,. por los medios -

oonatituoionales, aquellas que requieren reforma, ·todas las -

leyes promulgadas por la administración y sua reglamentos re§. 

peotivos a exoepoiÓn de aquellas que manifiestamente se hayan 

en pugna oon loa principios proclamados en este plán. Igual--. . 
mente ee exoeptuan las.leyes, fall.os de tribunales y decretos 

que hayan sancionndo las ouentas y manejos de fondos de todos 

los funcionai-ios de la administración porfirista en todos los 

ramos: pues tan pronto como la revolución triunfe se iniciará 



la formación de comisiones de investigaoiÓn para diotruninar 

acerca.de 1as responsabilidades en que hayan podido reourrir-
M ~ ¡. 

los :funcionarios de la federación. 

En todo caso serán :respetados loe compromisos oon-­

traidos por la administración por:firista con gobiernos y cor­

poraciones, extranjeras antes del 20 del entrante. 

Abusando de la ~ey de ~errenos llal.dios, numerosos P! 

queflos propietarios, en. su mayol'Ía 1ndigenae han sido despoj!_ 
' . 

dos de sus terrenos de la Rep~blica. Siendo de toda justioia­

resti tuir a sus antiguos poseed-ores los teri·enos de que se -

les despojó de un modo tan arbitrario, se deolru.·an sujetas a­

revie~ór. tales disposiciones y fallos y ee les exigirá a los­

que los adquieren de un modo tan inmoral, o a sus herederos,­

que los restituyen a sus pr1lllitivoe propietarios, a quienes -

pagarán también una indemnización por los perjuicios sufridos, 

Sólo en oaeo de que éstos terrenos hayan pasado a tercera pe!: 

eona antes de la promulgación de eate plán, los antiguos pro­

pietarios, recibirán indemnización de ~quellos en ouyo bene:f'_! 

cio se verificó el despojo". ~odo ésto, al decir el maestro -

V:iotor Manzanilla significa que el enfoque principal se hizo-

. con deseos de "revisar" las disposiciones y los fallos por 

los cuales las comunidades habían sido deaposeidas, con el o~ . 

jeto de restituir esas tierras a sus primitivos propietarios­

y, en loa casos en que eso no fuera posible aquellos recibi~ 

rían una:_1ndemn1zación. 

Con el objeto de no ser tan fx'ioa en el análisis de- . 

¡ 

1 

¡ 

1 
! 
f 
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loa principios que sustento l:tadero, ea menester aclarar que el 

fué un-hombre sincero idealista perteneciente a una familia -. . 
acaudalada, él mismo poseía una buena fortuna, motivo por el­

cual no entendió l1i pudo nÚnca entender loa problemas vitales 

de México: "Ignoró laa causas del mal y equivocó el diagx¡.Óst! 

co y el tratamiento" razonamiento que nos hace pensar que la­

dii-eoc1Ón del movimiento armado de 1910 fué de carácter bur.-.. 

gués aunque· la pe.rticipao.iÓt!.-4.el-pua-bI-o-±'11&--qu.ien le diÓ con­

tenido social mediatizado. 

B) .- Plán de A;yala.- Es natural que al ver frustra­

das aus aspiraciones, loa campesinos y la inconformidad con~ 

tinua hizo que el caudillo del sur Emiliano Zapata expresara­

oon pesion y energía las aspiraciones del sector campesino de 

_nuestr~ pa!a en el plán de Ayala~ expedido el 28 de noviembre 

de 19111 en la Villa de Ayala Estado de Morelos, documento ~ 

que se atribuye a Otilio E. montaño, humilde ca.estro rural. -

Esta' histórica declaración llamaba traidor a Madero, y que~ 

trataba de aonllar por medio de la fuerza bruta a los mexica­

hoa que exig!an el curaplimiento del plán de San Luis. Este -. . 
. • . , t 

plan ademas de llamar traidor a Madei·o, lo deaconocia como j~ 

fe de la·revoluoiÓn y como Presidente de la RépÚblica, nonbr!: 

ba como jefe de la Revolución Libertadora al General Pascual­

Orozoo, agregando que de no aceptar éste, se reconoceria como 

jefe de la Revolución al a. General Emiliano Zapata. 

·Ahora bien, loa artículos de este plán relativos a -

la inateria agraria eran: 
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Articulo·6.- Nos habla de la recuperación de las ti~ 

rras de que fueron despojados los pueblos por los poderosos -

hacendados, cient:l.i'icos o caciques; siempre que tuviesen aus­

t:ltulos correspondientes, y, conservando para su cUilplimiento, 

las armas en la mano. 

Articulo 7.- Sefí.alaba el tipo de sanción que recibi­

rían aquellos hacendados que se opusieran a la distribución -
, , , 

de sus tierras sancion que consist1B. en la expropiacion, ne~ 

diante indemnización. 

Articulo a.- Que habla de la nacionalización de los­

bienes de todos aquellos hacendados que se opusieran al plán. 

Los puntos mencionados podemos considerarlos como -­

los agregados que se hicieron al plán de San Luis por los oarg 

pesinos del Sur, después de desconocer a Don Francisco I. Ma-

dero. 

· C).- Plán de Veracruz.- El 12 de diciembre de 1914 -

Venustiano Carranza, dictó el plán de Veraoruz que sefiala: -
11 El primer jefe de la revolución y encargado del poder ejecu­

tivo expedil"IÍ y pondrá en vigor durante toda la lucha, todns­

las leyes disposiciones y medidas encaminadas a dar satisfac­

ción a las necesidades económicas sociales y políticas del -

pa:ls, efectuando las reformas que la opinión pÚblioa exige c~ 

mo indispensables para establecer un régimen que garantice:la 

igualdad de los mexicanos entre si; leyes agrarias que favo-­

rezcan la formación de la pequefla propiedad, disolviendo los­

latifundios y restituyendo a los pueblos las tierras de que ~ 
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fueron injustamente privadosn. 

D).- otros Planes Asrarias.- Rubo otros p1anes de ooa 

tenido agrarios, como el de Pascual. Orozoo 1 la Le¡ del 24 de 

mayo de 1915 de Franoisoo Villa estos planes hablaban de la -

importancia. tan enorme que tenían los problemaa del.. campo pe~ 

ro debido a su pequeña vigencia, perdieron importancia frente 

a loa demás' planes. 
..-------

2.- LOS IDEO:LOOOS DEL AGRARIStIO REVOLUCIONARIO.- Des 
11 ' ' ... 

de la época colonial se preocuparon, gobierno y part:l.culares­

de resolver el problema.· de la tierra, pues como podemos ver -

desde la legialaciÓn de Indias se preocupan ya por un pro~ed! 

miento constante de dotación y de restitución de tierras a -­

los indios; pero el a~tecedente más lejano que enlaza un mav¿ 
. ' 
miento popular arraigado.,con la inquietud de las masas campe-

sinas se encuentra en el decreto del. 5 d$ dicienbre de 1610 -

de Don Miguel Hidalgo y Costilla que a la letra dice: 

Guanajuato. 

npor el presente mnnqo a los jueces y justicias del­

Distri to de esta Capital que imlledian.tamente procedan a la r! 

oaudaoión de las rentas venoidae hasta el dia; por los arren­

datarios de las tierras pertenecientes a las oomunidadee de -

los na tw.•a.les t para que entregándolas en la caja Nacional se­

en~reguen a loa referidos naturales las tierras.para su cultl, 

vo, sin que para lo sucesivo, puedan arrendarse, pues es mi -

voluntad que su goce sea únicamente de los naturales en sus -

respectivos puebl~s"• 
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Un antecedente más preciso ea el "Proyecto de Confia­

oao1Ón de Intereses de Europeos y Americanos adictos al go--­

bierno Español 11 formulndo poi• el general:Í.simo del ejér~i to In 

surgente, Don José Ida. morelos, La parte óonduoente dice: 

"Deben también utilizB.J:ae todas las haciendas grandes 

cuyos terrenos laborioa pasen de dos leguas cuando mucho por­

que el beneficio de la agriou1tura consiste en que muchos se­

dediquen con separación a beneficiar en corto terreno que pue 

dan existir óon su trabajo". 

Pero en realidad son dos las personas que mas nos d! 

ben interesar del siglo pasado, por considerarlo los forjado­

res de nuestra Reforma Agraria"; Don Frauoisco Severo l!aldoJ:l! 

do y Don :Ponciano Arriaga hombres que formaron parte de la -­

brillante generación de la Re~or!!la y que si en su época se ~ 

les consideró demasiado utópicos y no encontraron eoo, en cam 

bio fueron la mejor antorcha donde otros pensadores de la ma­

teria como Don Luis Cabrera se inspiraron para elaborar sus -

ideas, 

Don Francisco Severo l!aJ.donado, en 1823 publicó un-­

proyecto de leyes agrarias, En dicho proyecto se pretende que 

"Toda la parte del ~eJ.Titorio Nacional que actualmente se hn­

llare libre de toda especie de dominio indiVidual, se dividi~ 

ra en pi•edios o porciones que ti1 sean tan gi·andes que no pueda 

cultivarlas bien el que las posea, ni tan pequeffas que no ba& 

ten sus productos para la 11ubsietencia de una familia de vein 

tea treinta peraonas. 11 



Estas tierras debÍ.an darse en arrendamiento vi tali-­

cio más nor:en. propiedad, ésto nos. demuestra, que el eap:i.ritu­

del proyecto ero. el de llegar a la Nacionalización de la pro­

piedad agraria. Estableció Severo llaldonado asi. mismo en su -

art!cuJ.o noveno "Las porciones de terreno mencionadas en el -

artiou1o:.anterior, serán cultivadas por la t1•opa de servicio-. . 
de cada lugar, la cual recogerá en ellas todos los granos y -

forrajes necesarios para la mantención de sus caballos y el -

sobrante se repartirá entre loa mismos ±nd.i.viduos de las tro­

pas" (este párrafo se refiere a terrenos de propiedad de la -

nación), se me ocurre pensar que si en la actunlidad se puai! 

ra en práction este articulo dejaríamos de tener un ejército­

que vegeta y por lo mismo se convierten en vioiooos y ademés­

tnl vez no contemplariamos en nuestros dias a esa orda verde­

q ue acribilla estudiantes o silencia campesinos, si se pusie­

ra en acción este1diarió, ee crearia riqueza nacional por una 

nueva clase potencial que hoy vive en el ocio. 

El maestro Silva Herzog,oonsideró a Severo Ualdonado 

como un socialista agrario, s9bre todo por su opinión en el :­

sentido de que debe abolirse el derecho de propiedad territo­

rial perpetua y hereditaria. 

Podemos decir .gue desde el gobierno de Iturbide bas­

ta el Úl.t:l.J:no gobierno de Santa Anna, se expidieron muchas le­

yes agrarias y que al iniciarse la revolución de Ayutla, el -

problema agrario no había sido resuelto, pero no seria justo­

dejar pasar inadvertido que Don Carlos Enria de Bustamante ~ 

propuso en el primer Congreso Oonstituoiona¡, que se ?ieran -
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tierras a loe indigenns y se poblaran las Costas, ni toupoco, 

que él fuá uno de loa primeros que se pronunció contra loa mn 

yorazgoe. 

Aunque Lorenzo de Zavala no constituye propiamente -

un antecedente agrario, sin erabargo considero que se le debe­

oitar por considerar que él dictó reglas de distribución de -

la propiedad verdaderamente admirables, Este hombre se diÓ -­

cuanta de que México no podría deaarrollaroe sin la elevación 

del nivel de vida de las mayoriae indigenas y mestizas y ein­

resolver la agricultura sobre la industria, fué un ai•diente -

partidario del fraccionamiento de los latifundios y de la di! 
. . . 

tribuoiÓn de la tierra a los pueblos, y, siendo gobe1'llador ~ . . 
del Estado de México en 1827, distribuyó tierras entre algo -

más de 40 pueblos indígenas del Valle de Toluoa, en contra de 

las protestas de los hacendados. 

Ahora bien, como dijimos al inicio del estudio de los 

precursores que Don Fonoiano Ari•iaga podria considerarse como 

uno de los más grandes ideólogos del agrarismo, nos vamos a -

ocupar de él en forma exhaustiva. 

De conformidad con el plán de Ayutla se expidió la -

convocatoria para la reunión de un Congreso Extraordinario -

Constituyente el cual diÓ principio a sus arduas tai•eas en. la 

ciudad de México, el 17 de febrero de 1856 y que concluyeron­

en 1857 el 5 de febrero. 

En las sesiones del Congreso, de manera inevitable -

se planteó en más de una ooaaiÓn el pi•oblema de la tenencia de 
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la tierra y en el que participaron de mnnera sillgulars Ponoi! 

no Arriaga, Vallarta, Oa_:1'rera 1 O~atillo Velasco. 

Ponciano Arriaga fué un gran politico, gran abogado­

Y constituye sin duda alguna, un gran antecedente de la ao--­

tual Reforma Agraria, ya. que sintetiza las ideas dominantes -

sobre la materia, en su discurso ante el Conareeo de 23 de Ju 
~ - !"-

lio de 1856, para la expedición de una Ley Agraria donde se -

destacan de manera preponderante loe siguientes puntos: 

"Mientras que pocos individuos están en. posesión de­

i%lllleneoe o incultos terrenos, que podrian dar subsistencia P!. 

ra muohos millones de hombrea, un pueblo numeroso, crecido, -

mayoría de ciudadanos, gime en las mas horrendas po~rezae, -­

ain p1•opiedad, sin hogar, sin industria ni trabajo". Ese pue-

· blo no puede ser libre, lli republicano, y mucho menos ventur~ 

so, por más que, aún constituciones 1 .millares de leyes pro--. . . 
clamen derechos abstractos, teorías bellisimaa, pero impraot! 

cablea, en ooneeouenoia del absurdo sistema económico de la -

sociedad". 

Deoia aai mismo que,. 'la Conati tuoión debiera ser la­

ley de la tierra, pero no se constituye ni examin.a~el estado­

de la tierra, advertía oon claridad la tremenda desigual.dad -

existente en el pala originada de manera primordial por la -­

o onoentraoiÓn de la propiedad de la tierra; motivo por el ~ 

cual penoaba, que México no podria ~amé.a llegar a ser un pais . . 
democrático, en el oual gozaran de Libertad los ciudadanos, 

sin mejorar las oondioionee materiales de su existencia. 
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en que se leía dicho mensaje, se luchaba en tremenda furia en 

la ciudad de Torreón. Un dÍa después la Plaza fuá tOl!lB.da per­

la División del Norte al mando del General ~ncisoo Villa h! 

cho que aceleró la caída del usurpador Huerta. 

El documento politice que sirvió de base al derroca­

miento de la dictadura huertista fuá el "Plán de Guadalupe11 -

firmado el 26 de mayo de 191; por un grupo de jefes y oficia­

les que militaban a las Órdenes de Don VenustiE_mo Carranza, -

figuras tales como: Lucio Blanco y Francisco J. llÚjica. 

Dicho documento, atacaba abiertamente a Victor~ano -

Huerta con la idea de derrocarlo y restablecer el orden cona­

ti tucional, en él se habla de reformas de carácter econÓmico­

y social, con el deliberndo propósito de aglutinar a la bur--

. guesia rural a la cual pertenecia, a efecto de conjugar en d! 

terminados momentos, sus intereses con los del propietario -­

del campo y la ciudad. Pero que lejos estaban tanto Carranza­

como sus jefes y oficiales, de la necesidad imperativa de ~ 

transfol.'!llar la 01•ganizao1Ón social de la República, contorme­

a las aspiraciones del puebl~ mexicano. 

La lucha contra la dictadura tué pro~ongnda y a med! 

da que avanzaba, se fué precisando, en el oalor de la lucha -

entre oonstituoio11alistas y federales, el pensamiento de los­

oaudillos en esta época revolucionaria. Las divergencias per­

sonal.ea se acentuaron, evidenoiandose-.la indisciplina de Fr~ 

cieoo Villa. 

Ahora bien, COJ:lO la mayoría de esos caudillos eran -
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Ho estaba en contra de la propiedad privada de ln -­

tierra, lo que él queria era generalizarla, ea decir bacerln­

asequiable al mayor nÚlnero posible de miembros de la eocicduü. 

Y efectivamente; en su voto particular dijo: En el estado pr~ 

sente, nosotroe reoonocemoe el derecho de propiedad y lo rec~ 

nocemoe inviolables. Si su organización en el pais presenta -

infinitos abusos, convendrá desterrarlos; pero destruir el d~ 

racho, proscribir la idea de propiedad no solo ea temerario -

sino imposibl·e. 

Arriaga pintó con palabras enérgicas la miseria del­

proletsriado tanto de la ciudad como del campo y censuró oon­

valentia a los propietarios de la tierra, al decir, "El propi~ 

tario abusa cuando, sin mas titulo que la influencia de su r! 

queza, ejerce (en las fincas rústicas principalmente) un ver­

dadero monopolio, impidiendo dentro de sus posesiones el eje~ 

cicio de una industria que en nada violar!a eu propiedad oon­

tal que ésta no ~a el monopolio. · 

El propietario abusa cuando, sin mas ra.zón que au º! 

pricho, se opone a que sus posesiones sean pobladas. El pro-­

pietario abusa cuando disminuye la tasa del salario, es decir, 

Arriaga ea un auténtico liberal. oon una tendencia eminentemen 

te social. 

3.- LA. LEY DEL 6 DE Ell'ERO DE 1915.- Cuando Viotol'iano 

Huerta en 1914 leia su Ú1timo informe de gobierno, estaban ya 

contados sus d!aa. La revolución se hnb!a extendido por todo­

el territorio Naciolllll y las fuerzas federales resultaban in-. 

capacee para contener al pueblo en ai-mas. En el mismo momento 
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hombres de campo o habi tnntes. de pequeflas poblaciones que cc­

nooi.an bien los m.ÓViles de explotación en las grandes hacien­

das asi como la vida lliaerable del proletariado rural. 

Lucio Blanco, uno de loa :firmantes de dicho plán, el 

30 de agosto de 1913 distribuyó en la "Hacienda de los J3orre­

gos11 cercano a Matamoros pequeña.a parcelas entre los peones -

de la ~acienda citada. Este reparto tuvo como única base el -

espiritu de justicia que animaba a dicho revolucionario. 

Los ejércitos revolucionarios que habían vencido a -

Huerta se hallaban divididos en tres grandes :facciones, La --:­

Conati tuciOneJ.iata, La Villista y La Zapatiata. Carranza con­

vocó a todos loa generales con mando de fuerza a reunirse en­

la Ciudad de México, con el fin d~ discutir o aprobar en su -

caso el programa de la Revolución. A dicha convención no aai! 

tieron ni loa generales Villiatas ni loa Zapatistas; mas tarde 

se llevó·a oabo otra convención en la Ciudad de Aguaecalientes, 

donde si asistieron loa jefes de ia División del Norte, y una 

comisión de jefes Surianoe. Desgraciadamente fraoazaron los -

esfuerzos de dicha convención que trataba de evitar la conti­

nuación de la lucha tratioida. 

Oon el pacto de ~orreón, firmado enti-e Carrancistas­

Y Villistas el 8 de julio de 1914, después de ·converse.r con -

los emisarios de Carranza, reconoció de aup1•emnc:í.a de éste en 

la lucha a1'lll0.da. Este pacto entrañaba una gran reaponaabili~­

dad moral para el Sr. Carr.ahza en resolución de los problemas 

fundamentales al establecer. 
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"Siendo la actual contienda una lucha de los desher!_ 

dados ·contra los abusoo de los po~erosos, y comprendiendo que 

las causas de las desgracias que afligen al pala emano.n del -

pretorianismo, de la plutocracia y de la clerecía, las Divi-­

eiones del Iiorte y del Noreste se comprometen solamente a COJ! 

batir hasta que desaparezca por ccmple.to el ejército exfede-­

ral, el que será sustituido por el Ejército Constituoionalis­

ta, a implantar en nuestra !ración el régimen demoorátioo¡ a -

proourai• el bienestar de loa obreros; a emancipa·r económica­

mente a los campesinos, haciendo una distribución equitativa­

de las tierras o por.otros medios que tiendan a la resolución 

del problema agrario, y a corregir, castiear y exigir las de~ 

bidaa responsabilidades a loa miembros del Clero Católico Ro­

mano, que material o intelectualmente hayan ayudado al uaurp! 

dor Viotoi•iano Huerta". 

Con loa tratados de Teoloyucan :fi1'1Uados el 12 de .­

agosto de 1914 y la enti•ada a la Ciudad de México del Ejérci­

to Conatituoionaliata al mando del General AlV'clro Obregón te~ 

minó la lucha en el pala~ 

A pesar de todas las pl'esiones, y de. que Zapata si­

guió con su rebelión independiente, Carranza se viÓ en-la ne­

cesidad de enviru.•, a los sefiorea Antonio I. Villareal y Luia­

Cabrera a la Ciudad de Cuernavaca con el propósito da buscar­

la unión de los Zapatistas con los Constitucionalistas. 

Frente a todos estos pro~lernas, el 12 de diciembre -

Don Venustiano Carrnnza expidió un decreto de eno1"'llle traaoen-
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denoia, ratificando y adicionando el pJ.án de Guadalupe. En di­

cho decreto Carranza ee concede a si miamo facultades extrao! 

dinariae para legislar y de hecho se erige en dictador. En e! 

te decreto en cuanto al problema de la tierra se dice que se­

diota.rán leyes agrarias que favorezcan la fortiaoión de la pe­

quefia. propiedad, disolviendo los latifundios y restituyendo -

a loe pueblos las tierras de que fueron injustw;ente privados; 

1eyee fieoales encaminadas a obtener un sistema. equitativo de 

~uestos a la propiedad ra:lz; legislación para mejorar la e_! 

tuaoión del peón rural, del obrero, del minero y en general -

de las clases proletarias. 

Tres dias después, el 15 de dioiembre, el Ingeniero­

Pastor Rouaix y el Lic. José .Inés Novelo presentaron a Oarra_s 

za un proyecto de ley para resolver integralmente el problellUl~ 

Es indudable que ~to el ingeniero cono el licenciado habian 

estudiado con bastante seriedad el gravisimo problema de la • 

Tenencia de la Tierra en .tiéxioo, pero ya pare entonces carra.a 
zababÍa encomendado al Lic. Luis Cabrera J.a elaboración de ~­

una ley, misma que se diÓ a oonooer el 6 de enero de 1915 y -

que vino a constituir el paso de gran trascendencia en mate~ 

ria agraria en nuestro pa!s. 

La Ley del 6 de enero de 19151 fué redactada en par­

te por el Lic. Luis Cabrera, basándose en las ideas que había 

expresado en su céJ.ebre disourso sobre la reconstitución de -

los ejidos de los pueblos en la cámara de Diputados, en di­

ciembre de 1912. Esta loy llllll.'ca el principio de lo que se lee 
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ha dado en llamar Reforma Agraria 1.Iexicana. 

Esta ley consta de nueve· considerandos y doce artic!! . . . 
los de enorme interea: interes que estriba en el criterio que 

sustenta respecto a que todos los pueblos sin tierras hayan -

tenido o no ejidos, tienen derecho a tenerlas para satis~acer 

sua necesidades. 

Esta ley co?JSidera que una de las causas más genera­

les del malestar y descontento de la población agrlco~a de~ -

pala, ha sido el despojo de los terrenos que a los pueblos -­

lea fueron concedidos en la época Colonial. Agrega ademá~, ~ 

que estos despojos ae realizaron no solo por medio de enagetl! 

cianea llevadas a efecto por las autoridades pollticas, aino­

también por composiciones o ventas concertadas por laa Srias. 

·de Fomento y Hacienda, o a pretexto de deslindes, para favor! 

oer a los denunciantes de excedencias o demacias al aervicio­

de las oomp~las deslindadoras.Todo esto con la frecuente ºº!!! 
plioidad de loa jefes polltioos y de los gobernadores. 

En estas ideas, se ve claro, que la idea fundamental 

de los autores de la Ley del 6 de enero era la de proporoio~ 

nar medios de vida a millares de familias miserables y elevar 

su nivel económico y cultural~ 

Por considerar de vital importancia a esta ley haré­

una sinteeis de su articulado: 

Todas las enagenaciones de tierra, aguas y montes -:­

pertenecientes, a loa pueblos, se declaran nulas si fueron he­

chas por las autoridades de los Estados contraviniendo lo ex-
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puesto en.la +ey del 25 de junio de 1856. 

Declara nulas, las :concesiones t composiciones y vea 

ta de esas tierras por la autoridad federal, a partir del dia 

lo. de dióiembre de 1870. 

Son nulaslas diligencias de apeo y deslinde realiza­

das por compaffias deslindadoras y autoridades locales y fede­

rales, en el periodo de tiempo antes indicado, si con ellas -

se invadieron ilegalmente las pertenencias comunales de los -

pueblos. 

No habla de la nulidad de los repartos de las tierras 

que se hubieran ·hecho entrelos vecinos de los pueblos, mediaa 

te la solicitud de les dos "tei·c:e:i:as pm.""ee de aquellos veci-

nos. 

Los pueblos que necesitándolo carezcan de ejido o -­

que no pudieron lograr su :restitución pol' falta de ti.tulos, o 

porque legalmente hubieran sido en~genados, podrán pedir al. -

gobierno que expropie por su cuenta, los terrenos que oonsid! 

ren suficientes para cubrir las necesidades de su población. 

Ahora bien, pai•a la resolución de todas las cuestio­

nes agrarias, creó una Comisión Nacional Agraria con nueve -­

personas presidida por el Secretario de Fomento, una Comisión 
• 

Local Agraria forI:lada por cinco personas de cada estado o te­

rritorio de la República, y los Comités Particulares Ejecuti­

vos que se necesiten en cada estado, compuestos por tres per-

sonas. 
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!as solicitudes de restitución de tierras, serán~re­

presentadae directamente ante loe.gobernadores y en los Terr! 

torios y Distrito Federal ante las autoridades superiores com 

petentes; pero facuJ.ta aai mismo a loa jefes mil:itaree que &!. 

tán autoi•izados por eJ. ejecutivo, para rea ti tuir ejidos, pro­

visionalmente a loe pueblos.que lo necesiten, adjuntándo~ioa­

documentos en que se funden, 
-- --·-------

~a autoridad.respectiva, en vista de las solicitudes 

presentadas, oirá a la Comisión Local Agraria sobre la justi­

cia de las reivindioacionee ysobre la conveniencia, necesidad 

y extensión en las concesiones de tierras para dotar de eji--
. ' 

dos, y resolviera si procede o no la reatituoiÓn o oonoesiÓn­

que se solicita, ai es afirmativo, pasa1i el expediente al oo 

.mité particular ejecutivo que cor::esponda, con el propósito~ 

de que identificando los terrenos, deslindándolos y.:nidiéndo­

loa, proceda a hacerse la entrega provisional a los intereea­

doe. 

Las resoluciones de gobe1'Jl8dores y jefes mili ta.rea -

son provisionales, pero luego.se ejecutan por el,colilité part! 

cular ejecutivo, y el 7xpediente se i•emitirá mas tarde a la -

Comisión Local Agraria, quien a. au vez lo··traslada a la Comi­

sión Maoional Agraria. 

La Comisión Nacional Agraria dictamina sobre la apr.2 

bación, rectificación, o modificación de las reaoluoionea, y­

a e onseouencia del dictamen que rinda el encargado del ejecu­

tivo aeexpedirán los tltulos definitivos de propiedad a favor 
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de los pueblos interesados. 

El '.término para recurrir a loa tribunales que tienen 

los intereaadosque se creyeron perjudicados por alguna resol~ 

ciÓn~del ejecutivo será de un afio desde la feche de dichas r! 

soluciones. 

A quienes se lea ha expropiado alguna propiedad tie­

nen un aiio para reclamar su indemnización, expil'ado este pla­

zo loa pe_rjud~oados p-erderán aus derechos. 

La Comisión Local Agraria y.loa Comités :Particulares 

Ejecutivos son nombrados por los gobernadores de loa Estados­

º en su casopor ios jefes militares autorizados por el encar­

gado del poder ejecutivo. 

Esta ley desde luego se nos presenta un poco obscura 

en cuanto no fija el pro~edimiento para el pago dalas indemn~ 

.zaciones, ni para el avalúo de los terrenos; pero es indiscu­

tible que Don Venustiano Carranza 41ó al dictar esta ley un -

enorme paso poli tic o, pa:ra atraerse a la masa c~peaina del -­

oentro y del norte del pa!s. 

A consecuencia de la guerra civil, que en 1915 alean 

zó proporciones sin precedente, no fuá posible aplicar en gran 

escala la ley del 6 de enero; ya que a fines de 1916 solo se -

bab!an registrado algo más de mil doscientas heotái•eas. Sin -

embargo;podriamos decir que la apario1Ón de esta ley estable­

ció el mas notable precedente donde se fijaron las bases para 

la_platiiforma juri.dioa de la actual Refol"!lla Agrai•ia Eexioann; 

Reforma que, a p~sar de no estar concluida, si ha tenido eno,;: 



me impulso, gi•acias a los gobiernos revolucionai•ios y a la pr! 

siÓn d·e las fuerzas campesinas organi~adas. 

4.- EL ARTICULO . 27 CONSTITUCIONlí.L.- El 19 de sep­

tiembre de 1916 Don Venustiano Carranza expidió, la convooat,2 

ria para la reunión de un Congreso Constituyente en la ciudad 

de Querétaro el lo. de diciembre de ese mismp afio. Dicho con­

greso se debía de ocupar de formar la. Conatituc~Ón de 1857; ~ 

en aquellos art:ioulos que ya no se ajustaran a l_as aspirnoio­

nes y necesidades populares. El articulo 27 del proyecto del­

Sr. Carranza, a1 decir del Ingeniero Rouaix no satisfizo a --

los representantes populares, en vil·tud de que no atacaba 

el:problema fundamental de la distribución de la propiedad, -

la cual debia estar basada en los derechos de la nación y en­

. la conveniencia pÚblioa. En: razón de ésto, fué necesario ela­

borar un nuevo proyecto del citado articulo para representar­

lo a les deliberaciones de la asamblea. 

El articulo 27 es, indiscutiblemente el mas revolu-­

oionario de la Constitución de 1917 por su contenido eminent! 

mente social. Elevó a la catego~ia de ley a la del 6 de enero 

qe 1915 y estnbleciÓ,ndemás en materia de propiedad grandes -

innovaciones. 

Este articulo, toen elproblema agrario en todos sus­

aspeotos y además busca su solución en· principios generales -

uorl!l3tivos para la redistribución del suelo agrario de México. 

Son muchos los aspectos que el articulo27 considera: 

aguas, petróleo, minas, etc: pero en el caso particular de --
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nuestro trabajo, solo nos ocuparemos de la parte correspondien 

te a la distribución de la tier1•a: 

La propiedad de las tierras y aguas comprendidas den 

tro de los limites del territorio nacionalcorresponde originaJ: 

mente a lanación, la cual ha tenido y tiene el derecho de tra~ 

mitir el dominio de ellas a los particulares, constituyendo -

la propiedad privada. 

Las expropiaciones solo podrán hacerse por causa de­

utilidad pÚblica y mediante indemnización. 

Se imponen modalidades a la propiedad privada confor 

me al interés pÚblico,- ReguJ.a el aprovechamiento de loa ele­

mentos naturales.- Hace una distribución equitativa de ln ri­

queza:pÚblica, mediante el fraccionamiento de los latifundios, 

-Busca el desarrollo de la pequeña propiedad,- Crea nuevos -­

centros de población agricola.- Dota de tierras y aguas a los 

pueblos y ranqher:Í.as que no las ti.enen o que les falten pa1·a­

aatisfacer las necesidades de su población para lograr ésto " 

se tomarán de las propiedades inmediatas respetando la peque­

ña propiedad.- El decreto del 6 de enero de 1915 adquiere la­

categoria de ley. 

Todas las tierras, bosques y aguas de que hayan ... sido 

privadas las corporaciones, fueron restituidas a éstos con --

arreglo al decreto del 6 de ~nero de 1915. 

Fija asi mismo el proced:ilniento paralJ.evar a cabo el 

fraccionamiento de loa latifundios. 

BJW.lfílT~A Cktl'NmAl 
U. N. A. Mg 



Son propiedad de la HaoiÓn las aguas de los mares t.! 
. . , . . 

rritoriales en la extension y terminos que fije el Derecho !!! 
ternacional; las de las lagunns y esteros('de-.laa playas, laa­

de loa lagos en formación, la de los rioa y arroyos. 

Establece las limitaciones que tienen las personas ' 

extranjeras tanto dsioas como morales., para .. adquirir el d<>ID! 

nio de las tierras y aguas.- !si mismo incapacita a las aso-­

oiaciones religiosas para adquirir,poseer o administrar bienes 

raioes. 

Ea indudable que el artioul.o 27 Cona ti tuoional esta­

blece una doctrina nueva en cuanto a la propiedad privada en­

razón a un··iliterés colectivo, pero al: liliGno tieI:lpO le concede 

a"la Nación facultades para imponer las modalidades que juz_.. 

gue pertinente por las razones que fije el interés pÚblico. 

El articulo 27 fué una obra no individual. sino cole~ 

tiva y a pesar de haber aUfrido hasta:.nueétros di.as varias rs. 

formas legislativas, que en algunos han frenado el desarrollo 

agrario y por lo mismo no se le ha cumplido socialmente ~l -

campesino; Sin embargo en otros casos las· reformas han sido~ 

por· demás viables; en estas condiciones esperain.os que el gran 

esfuerzo del Constituyente de Querétaro oonti.nue latente en -

aquellas personas que les preocupa del Derecho Agrario para ~ 

qua con un espíritu de Justicia Social mantenga la tradición~ 

agrarista de nuestro pueblo con la tendencia a elevar de una­

vez por todas el nivel de vida del proletariado rural, ya que 

el origen de eat.9.JSJ.'t:i.culo no fué otro que la injusticia de -
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que :fueron victimas nuestros campes.inos desde la época colo-­

nial hasta el régil!len porfiriata. 

Al decir de Victor Manzanilla Sha!:fer, los mexicanos 

que integraban el.Congreso Constituyente del9l7 ten!an la --­

idea de que de ~erétaro iba a salir~ cru.•ta magna que refo! 

mara la de 1857, ccyo carácter Liberal, democrático e indivi­

dualista consagraba el mayor número de precep·tos a loe dere--

· chos ind1Viduales y a la libertad social y económica de las -

personas y de loa grupos. Y lo que brotó de la mente de todos 

aquellos diputados que asistieron al memorable congreso, ade­

más del respeto ·a las garantias y derechos del individuo, fué 

la creación, protección y desarrollo de lo que se llama ''Ga­

rantias Sociales". En suma: no. tué una i•eforma a la Coll!iti tu­

c1Ón siuo mas bien el surgimiento de una nueva Carta Politioa. 

El mismo victor Manzanilla sigue diciendo que ent1·e­

los artículos que tienen I1Byor trascendencia histÓrioat" por -

cristalizar un auténtico principio de justicia social distri­

butiva, está el articuJ.o 27 que regule..1.l.a· propiedad y establ,2 

ce loe lineamientos de laRefo1'11l8. Agraria. 

De acuerdo con víctor Manzanilla en el articulo 27 - .'. 

Constitucional ae estableció en plenitud el .. derecho de propi§. 

dad de la Nación, :t'epresentade. por el Estado, sobre las tie-­

rras y aguas de su territorio y se traelilitiÓ solamente el do­

minio directo de ellas a los partioulares cuando aai. lo(cons_! 

dera pertinente el Estado y no se 'V'Ulnera·-~l interés pÚblico. 

En esta forma, la propiedad privada de~Ó de ser el supremo de 

.. 



~:derechos, considerándose un dominio derivado de la propie­

dad originaria del Estado. 

Así mismo nos dice que la incorporación al texto ~ 

constitucional de la expropiación y de la utiJ.idad pÚblica, -

le fijaron a la propiedad privada, o como los constituyentes-

quisieron llamarla, "Dominio Directo11 , pues la propiedad pri­

vada del individuo deja de serlo cuando el interés de los de­

más, de la sociedad o la utilidad pÚblica, asi.lo exige, 

Para víctor 1Janzanilla la nueva propiedad privada 

concebida en la Constitución de 1917 articulo 27 resulta ser­

una propiedad en función social, modelada por el.interés pÚ-­

blico, limitaua por la expropiación y regulada por el princi­

pio de justicia social distributiva, cambiándose de un tajo~ 

·1os módulos interpretativos del individualismo y del libera-­

lismo del siglo pasado continúa diciendo que modalidades y ex . -
propiaciÓn lilllitaron definitivamente el concepto tradicional-

de propiedad privada permitiendo al Estado hacer una justa -­

distribución de la:riqueza, quitándolo a la propiedad privada 

el "l.ua Abutendi" que tanto se practicó con los conquistado­

res en lo que se refierea la tenencia de la tierra. 

En sintesis: El maestro Víctor Manzanilla nos dice -

que los lineamientos fundamentales aprobados por el oonatitu• 

yente de Querétaro en el articulo 27 Constitucional fueron la 

reivindicación de la propiedad originaria y plena de la na~­

ción, representada por el Estado, de las tierras y aguas com­

prendidas dentro de su territorio; la creación de la propia--



dad privada derivada o dominio directo de loe particulares; ~ 
., 

la estructuración de la propiedad privada en función eocialJ-

la intervención directa del estado para regular la justa dis­

tribución de la riqueza y el aprovechamiento de nuestros re-­

cursos naturales; la revisión de todo-10 heoho por gobiernos­

anteriorea, autoridades politicas, empresas y partioulares -

con el objeto de corregir los abusos cometidos en contra de -

loe núcleos de población; la cristalización del principio de­

~usticia socia.J. distributiva por medio de restitución de,tie• 

rrae y aguas, y de la dotación; la regulación de los máximos­

de extensión en la tenencia de la tierra; el señalamiento de­

la capacidad de individuos y sociedad para poseer o adminie-­

trar fincas rústicas y el reconocimiento de la-capacidad para 

disfrutar en 1.'0omún las tierras y aguas de, los núcleos de po­

blación que guardan el Estado Comunal, 

Por otra parte el Lic. Ltanzanilla nos dice que en 50 

aB.oe de vigencia el articulo 27 ConBti tucional ha sufrido mu­

chas reformas y de mu¡ diversa indole algunas provechosas y ... 

otras contrarias a los principios del agraris:n.o mexicano. 

Por Último nos señala el mencionado catedrático que• 

es indispensable proceder a una revisión del articulo 27 COJl! 

tituoional con el objeto de ordenar lÓgioamente las uaterias­

que regula, ya que muchas desus fracciones vigentes se encuea 

tran en flagrante contradicción y otras no están debidamente­

anunciadae. Además1 de que es urgente ailadil• a eu texto la d~ 

finiciÓn organización, carncter:f.etioas y funcionamie11to del -

ejido mexicano. 
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OAPimo rv.- LOO GOBIERNOS J)E IJ~ REVOLUCION. 

le• LA POLUICA AGRARIA DE VEIIDSTIANO CARRAUZA.- De­

bemos dec:L:r, que el primer jefe del ejército conetitucionali! 

ta antes de llegu a la Capital de 1a República, demostró -su­

preocupaoiÓn por el problema agrario, disponiendo el dia 6 de 

agosto de 1914, que loe gobernadores constitucionales de loe­

E1tado1 en poder de le. Revolución, reunieron al mayor número­

de datos e info:rmes sobr~ la cuestión agraria, pues debie re­

oonooerse que era tlll arduo probleoa. de urgente necesidad que­

debia resolverse al triunfo de la causa re-volucionaria. 

. En el pacto de Torreón celebrado el 8 de julio de ~ 

1914 se incluyó un.a cláusula que transcribim.os~aqui dado su -

contenido económico, social y polÍtico y donde se ve con cla• 

ridad e1 deseo de los revolucionarios de reeolver, al_llege.r­

al triunfo definitivo, los problenas .t'llndSlllentales·cque. agita• 

ban a la Naoión. 

"Siendo la aot-Aal contienda una luoba de loo desher,! 

dados contra los abusos de los poderosos y comprendiendo que­

las causas de las desgracias que afligen al pais emanan del -. , 

pretor~~~de la plutocracia y de la clereo!a,·1as divisio-­

nes del norte y del noreste 'Se comprlll!leten solemnemente a oom 

batir hasta que desaparezca por completo el ejército ex-fede­

ral., e1 que será sustituido por e1 ejército constitucionalis­

ta, a implantar::en.:.nuest:ra Nación el régimen ~democrático; a -

procurar el bienestar de loa obreros; a emancipar eoonómióa- .· 

mente a los campesinos, haciendo una disttibuciÓn eqUitativa-
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de las tierras o por otros medios que tiendan ala resolución­

del. problama agrario, y a corregir, castigar y exigir las de­

bidas responsabilidades a loa miembros del clero católico ro­

mano que material e intelectualmente hayan ayudado al usurpa­

dor Victoriano Huerta. 11 

Pero donde realmente se inicia la Retorma Agraria en 

nuestro pa!s fué en la ley del 6 de enero de 1915 expedida -­

por Venustiano Carranza y de la cual nos hemos ocupado en --­

otro capitulo. 

En el .. decreto de 12 de diciembre de 1914-, transcrib! 

moa· el articulo segundo por considerarlo el de mayor importa~ 

cia y trascendencia social. 

"El primer jefe de la RevoluoiÓn encarge.do del Poder 

Ejecutivo expedirá y pondrá en vigor, durante la lucha, todas 

las leyes, dioposiciones y medidas encru:tinadas a dnr satisfa~ 

ción a las necesidades económicas, sociales y pol{ticas del -

pala, efectuando las reforraas que la opinión exige como indis · .. '· -
pensabi,~s para restablecer el régimen que garantice la igual-

dad de los mexicanos entre s:lÍ leyes agrarias que favorezcan-

la fol'IllllciÓn de la pequeña propiedad, disolviéndo los latifun 

dios y restituyendo a los pueblos las tierrasde que fueron i~ 

justamente privados; leyes f'isoalea encaminadas a obtener un­

sistema equitativo de impuestos a la propiedad raiz; legisla­

ción para mejorar la condición del peón rural, del obrero, -

del minero y, en general de las clases proletarias; estableo! 

miento dela libertad municipe.l co~o institución con.stituoio--

i 
\· 
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nal; bases para un nuevo aietema de organización del poder j~ 

dicial independiente, tanto en la Federación como en loa Est! 

doa; revisión de 1aa leyes relativas al matrimoni·o y al esta­

do oivil de las personas; diapoaioiones que garanticen el es­

tricto cumplimiento de las ~eyea de Reforma; revisión de loa­

CÓdigoa CiVil, Penal y de Comercio; reformas del prooedimien-

' to judicial, con el propósito de hacer expedida y efectiva la 

admirlietraoiÓn de justicia; revisión de le.s leyes l'elativas a ·. . . 
la explotación de minas, petróleo, aguns, bosques y demás re­

cursos naturales del país; y evitar que se formes otros en lo· 

futuro; reforll!as politioas que garanticen la verdadera aplica . -
oión de la Constitución de ;ta República y en general todas ~ 

lasde:más leyes que se estimen necesarias para asegurar a to-.­
dos los habitantes del:;pa!s la efeotivi~ad y el pleno goo~ de 

sus derechos, yla.igualdad ante la Ley". 

La Ley del 6 de enero de 1915 ee sin lugar a dudas "" 

el paso legislativo de mayor .trasoéndenua en materia agraria 

marcando el principio de lo que ee ha dado en llamar 11 Refo1"l:la 

Ag:rar.ia Mexicana" y fué Carranza quien aprobó el proyecto, y­

lo transformó en Ley con su firma. 

La ~enoionada ley consta de nueve considerandos y -

doce art:lculos de los cua¡ea ya nos ocupamos en. articulo1.ant$!. 

rior. 

2.- LA POLITIOA AGRARIA DE ALVARO ClBREGON.- Durante­

su gestión se registra una gran actividad legislativa y se -­

acelera la dietribuoiÓn de la tierra, pues de 1921 a 1924 in-



elusiva se entregan un millón quinientos cincuenta y siete .mil 

novecientos' ochenta y tres heotáreas~a familias campesinas. 

Durante el régimen de Obregón, en diciembre de 1920,­

se promulgó la ley de ejidos,en dicha ley se reunen varias de 

las disposicioBS de la Comisión nacional Agraria contenidas -

en las.circulares más importantes: La fijación de las oincue~ 

ta hectárea~ inafectablea y la extensiÓnde terreno que debia­

de darse a cada ejidatario. En materia juridica estableció ~ 

una tramitación muy lenta que hizo entorpecer el cumplimiento 

de las promesas agrru.•istas de la Revolución. Suprimió asi mi! 

mo las dotaciones y restituciones p;ovisionales. 

En virtud de que esta ley fué redactada de prisa, su-

"','! vigencia fUé ef:lmera ya que fuá derogada por decreto del. 22 -

·de noviembre de 1921, y publicada en el Diario Oficial el 17-

de abril de 1922; en este Decreto se con~raen ya varias disp2 

siciones bastante enérgicas en materia de dotaciones y resti­

tución de tierras y restableció las dotaciones y restitución­

de tierrall;Y estableció las dotaciones y restituciones provi­

sionales. 

El mismo 17 de abril de 1922 se publicó el "IlEGLAilíEH 

TO AGRARIO" este regla.mento nos habla en forma por demás nov_! 

dosa, de la extensión de la parcela ejida1 destinada a cada -

individuo por otra parte· se refiere a la fijación de la pequ,!!_ 

ña propiedad inafectable en-los_casos de dotaciones. 

Es de vital.importancia subrayar el hecho de que, de 

conformidad con el Decreto 12 de julio de 192:;, y las .. bases ~ 
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que sobre el mismo dictó la ComiaiÓn nacional Agra1•ia se eres 

ron en loa ejidos los Comités Administrativos designados por­

loa ejídatarios con facultades para recibir las tierras y ad­

ministrar la explotaoión agr:lcola en todos los detalles, en -

tantoera posible fraccionarlna entre los beneficiados de 

acuerdo oon la ley del 6 de enero de 1915. Al decir del maes­

tro Luoio Mendieta;Y lluñez se estableció en México; una espe­

cie de Comunismo Agrario ya que los mencionados comités admi­

nistrativoa distribuían las labores agrioolas vendian loa pr.Q 

duetos y ae encargaban de distribuir loe rendimientos con la­

aprobaciÓn de la mayoría de los labriegos reunidos en asru:i---

blea general. 

El general Obregón representaba en ese oomento el au­

téntico pensamiento de la Revolución mexicana pero debido a -

lae circunstancias, los Decretos que se promulgaron sirvie--­

ron únicamente de estabilizado.res politiooa en virtud de las­

condioiones que prevaleoian motiv~ por el cual, sus resulta-­

dos prácticos fueron escasos. 

Es indudable que la actividad legislativa y el intea 

to de intensificar el repnrto de tierras a loa campesinos, -­

provocó las enérgicas prot~staa y la acción defensiva de los­

terratenientea. Un buen número de hacendados organizaron pe-­

queñoa ejércitos 11 GUAilDIAS BIJIHCAS" para luchar contra todos­

aquelloa que solicitaran ejidos aai como hostilizar labriegos 

que ya habían recibido aus terrenos. 

La lucha entre agraristas y guardias blancas llegó-
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a adquirir en algunos lugares tales proporciones, que en rep~ 

tidas ·ocasiones tuvieron que inte;rvenir las fuerzas federales 

para establecer el orden. 

Por otra parte, La cámara Agrfcola de Puebla en el • 

memorial enviado al Presidente Obregón en abril 20 de 1922 .!3JL------ --
-·---·· ----- ---· 

trataba de demostrar con solidez de EU'gumentos que la po1Íti-

oa del gobierno en materia de ejidos estaba completamente --­

equivocada, que. era' inevitable la ruina del paf.e y que~.ante -

tal estadoide caos los únicos favorecidos eran la gente. sin ofi• 

oio nibeneficio y loa bribones disfrazados de apóstoles:del -

agrarismo. 

En estaluoha, los te:rratenientee no estaban solos -­

pues a su lado se encontraban los banqueros, los grandes in~ 

· duatrialea, los grandes dignatarios de la iglesia as! como -

loa.grandes comerciantes; por otra parte existían abogados al 

servicio de las "FUERZAS VIVAS" que se encargaban de deformar 

-al régimen Obregonista al grado tal que algunos de ellos llee 

garon a sostener mediante subterfugios jurÍdicos. Que el a~ . -
rismo mexicano estaba inspirado en el Comunismo Ruso. 

Ea incuestionable que la politica agraria de Obregón 

se presentó a innumerables criticas bien fundadas. Como son -

el hecho de distribuir tierras sin medida y en forma gratuita 

ain ·posibilidades de otorgar los créditos para los cultivos a 

consecuencia de las precarias condiciones del erario; es de .... 

oir, no existió un pián elaborado por especialistas, sin em-­

bargo me atrevo a pensar que el General Obregón tuvo una ac--
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tuaciÓn eminentemente pol:ltica ya que el hambl'e de tierras era 

inaplazable motivo por el cual, ae debían cumplir cuanto an-­

tea, las pl'omesasde la Revolución con vistas a establecer un­

estado de paz en el palay fijar rumbos de futuro. 
, 

Es de apuntarse que durante el desarrollo de este r! 

gimen se fundó el Partido Nacional Agrarista encabezado. por-. , . . , 

Soto y Gama, Rodrigo GÓI!lez, Octavio Paz, Felipe Santiba.ñez, ~ 

Angel Barrios; dicho partido tuvo -una enorme influencia en el . . . 
desarrollo de la Reforma Agraria por más de siete affos. El -

ideÓlogo del Partido fué Antonio Diaz Soto y Gama, y en 1923-

en la Convención del Partido Agrarista le coneepondiÓ pronU;U 

ciar el diaou:t•so que tenia ~or objeto designar candidato a la · 

Presidencia ;·.de:~la RepÚblioa. 

El General Alvaro Obregón tuvo que enfrentarse a se­

rias dificultades durante su mandato. Se enfrentó a la rebe-­

liÓn encabezada por Adolfo de la Huerta, ala penuria de era~ 

rio originada por la misma rebeliÓ~, asi Iiliemo cabe agregar -

las dificultades suscitadas con motivo de la aplicación de -­

las leyes agi·ariaa, asi como la.actitud antipatriótica del~ 

clero mexicano alviolai• intencionalmente el articulo 30 Cona• 

titucional. 

3.- LA POLITICA AG.HilRIA DEL GENEil.AL :?LUT.ARCO ELIAS-­

CALLES.- El primero de diciembre de 1~24, fecha en que se ~ 

oia el periodo guberneJllental del Gra.1. Plutarco Eliaa Calles,. 

nuestro_pa!s se encontraba en un momento de pacificación y t~ 

do pa:rec!a indicar que entraba a un momento de trabajo cona-



tructivo. El Gral~ Calles se rebelo de inmediato como un buen 

administrador y un magnifico estadiata,a él corresponde el mi 
rito de haber trazado en lineas generales la política económ~ 

ca que desde entonces ha seguido el pa!s desde 1uego sujeta a 

loa cambios que las propias oondiciones·hiatÓricaa y sociales 

han impuesto. 

Durante loa prime:ros años de este·régiI:len (1925~1926) 

se fundaron el Banco de México, el :Banco Na.cione._1 de crédito­

Agricola y los Bancos Agrícolas con el propósito de enseñar a 

los:hijoa de los campesinos la técnica agriaola moderna y ut! 

lizar mejor loa recursos de su pequeño. mundo. l~s:Í. n:isoo se -

inició la oonstruaciÓn de grandes presas para regar enormes 

extensiones de tierras que habían permanecido estériles; se -

. iniciaron laa:construcciones de carreteras pare automÓViJ. etc. 

todo lo cual vino a formar laa bases del desa!Tollo económi­

.. co de México. 

·· - JJui·<mte los dos Últ:l.moc ni:.oa de eu gestión, el gene• 

ral Calles tuvo que enfrentarse a la rebelión oristera motivo 

pÓr·_ei cual ee puede: apreciar; que una vez mas el. clero, se "." 

·obstinaba en desempeñar su obscuro papel en uueatra historia. 

Ahora bien, como unode loa objetivos fundamentales -

de la Reforma Agraria era el de la dist-ribuciÓn de la tierra, 

en este perlado se intencifioÓ repartiéndose de 1925 a 1928 -

3 ;045.802 hectáreas que equivalían al .. doble del re::;ierto que -

se hizo ·durante el mandato del Gene1•nl Obregón. 'El. nÚmero de­

oarapesinos beneficiados en este 1•eparto fué de 301,587 sin ea 
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bargo es menester aclarar que la mayor parte de estas tiorrno 

eran de temporal, sujetas a la irregularidad de las lluvias,­

Y no pocas veces de segunda y tercera clase ocien para la cria 

de .:;anado, y solo aleun,os campesinos tuv.i.eron la :suerte de i·~ 

cibir terrenos de riego o de humedad; pe2•0 no o"c2tante la mula 

calidad de~.las:tierraa, los peones que iban recibiendo sua ~ 

parcelas se sentian dignificados y por primera vez ascendidos 

a la categoria de ciudadanos con todos los de~echos y oblica-

cio?J.es. 

Por todos estas raz0nes, millares de ejidatarios se -

alistaron al lado del gobierno para combatir, lo mis:!!lo a los­

movimientos co~trarevolucionarios de la Huerta, GÓmez Serrano 

que a los cristeros, victimas de un fanatismo religioso ciego 

y anacrónico. 
.'1·' 

hluohas fueron las ocasiones en queel Gral. Callea d~ 

claró que su propÓsi to fundamental era el de resolver el pro­

blema agrario de modo integral, es decir: Repru.•to de tierra,­

crédito suficiente, enseñanza agr:loola de:colli'ol'l'llidad con el­

progreso·.técnico y, además construyendo presas~y facilitando­

la adquisición de maquinaria moderna. 

El primero de septiembre de 1925, Calles en:viÓ a la.,.. 

cámara de Diputados el proyecto de ley reglamentaria sobre r§_ 

partición de ti~rras ejidales y constitución del pa~imonio -

parcelario ~·é;jidal. Este proyecto en sus considerandos expresa 

el criterio del Poder Ejecutivo sobre el problema agrario y­

dan una idea bastante clara de la ·si tuaciÓn que prevaleo:ia en 
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aquel entonces en los ejidos explotados bajo el sistema CODl.J! 

nal.E!i este proyecto se manifiesta la-'forma de fraccionar los 

terreuos ejidales y de organizar el patrimonio de familia·::a -

través de la parcela la cual será 1nel1enabie - ·y, por tanto,­

uo puede ser objeto de ninguna operación de compra-venta, hi-, ' 

poteca, gravamen etc~ Mediante la parcela el campesino podrá.-

obtener una sólida estabilidad para aumentar la producción y• 

la e~plotación agr:f.cola.ejidal. 

El 3 de diciembre de 1925, envió el ejecutivo a la -

cámara de Diputados, Ull proyecto de Ley de Irrigación co~ ~ 

at:uas pei·tenecientes al gobierno federal, en dicho p1•oyecto -

oe presentan como objetivo de la irrigación el desarrollo de­

la producción agrioola del pa:Í.s mediante el aumento del area-

. cultivada y asegurando las cosechas en la superficie ya en cuJ: 

tivo; creación de la pequeña propiedad mediante el fracciona­

miento de las tierras que se irrieguen. 

En su afán de resolver de manera integra el problema 

agrario, el Gral. Calles, publicó Diario Oficial 18. Ley de -

Crédito Agr!cola de 10 de feb~ero de 1926 ya que tanto Callea 

como. sus mas cercanos colaboradores manifestaban en numerosas 

ocasiones que el problema agi•ai·io no consistí.a solamente en -

repartir tierras, sino tBfilbién en la oonatrucoiÓn de presas;­

en el otorgamiento:de créditos, en el uso de maquina:tia, y en 

general. en la aplioaciÓn de métodos técnicos. 

La Ley de crédito Agrioola tendía a organizar un si! 

teme. nacional de financiamiento para la agricultura, por me-
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dio de· la creación de un gran Banco con cede en la Oapi~al de 

la·RepÚblica de Sooiedadea Regionales de Crédito fol'tladas por 

personas de cierta solvencia eoonÓmica constituidas por peque 

~os labradores incluyendo a loe ejidatarioa. 

EJ. pritlero de marzo de 1926 abrió sus puertas nJ. p:Ú­

blioo el Banco .li3.cional de crédito Agricola, con un capitel -

de más de veinte millones de pesos, la mayor parte de su :capi 

tal aportado por el gobierno federal. Esta institución se -­

apartó durante los primeros afíos del espíritu de la ley que -

la creó, utilizando la mayor pSJ.•te de su capital en préstamos 

en persona~ea in:fluyentea, sin preocupaciones de los modestos 

labriegos aunque podriamos decir que en la actualidad no ea -

mucho lo que hemos avanzado en este sentido. 

Por otra parte, y tal vez con el propÓoito de ayudar 

por medio del crédito a los ejidatarioe y de oon:formidad con­

una nueva ley publicada en el periódico oficial el 9 de abril, 

el lo. de mayo de ese mi:mo año de 1926 inidaron eue operaoi,2 

nea cuatro Bancos Agricolaa Ejid~les en las poblaciones de ~ 

l.a Hgo. Celaya Gto. llorelia Mioh. y !lurango Duran.ge empezaron 

a o~erar oon un capital de doscientos mil pesos cada uno, -­

aportados por la federaci6n:y muy pequeil.na sumas por las soci~ 

dndes corporativas de responsabilidad solidal.'ia o ilimitada -

que se habian.oi·ga.nizado en consonanoin con la citada ley y -

su reglamento. 

Desafortunadamente loa Bancos !gr:lcolas Ejidalea fr! 

casaron pooos años después no a oauaa de su estructura jur:ld,! · · 



ca económica, sino mas bien el pauperrismo de su capital y a­

la falta de probidad de algunos de sus gerentes. 

En 1926 en Ciudad Victoria Tamaulipas se efectuó la -

primera Convención de la Liga de.Comunidades Agrarias y Sind! 

catos Campesinos del referido estado en su seociÓn inaugural-. . 
hablaron al Ing. José o. Prieto, Mayte R. Gómez y- el Lic. Em! 
lio Portea .Gil, en Ing. 11.ayte R. GÓmez expi·eaó en esa ocasión 

la opinión del gobierno federal, tanto aob~e la cuestión agr.! 

ria como en relación al conflicto existe~te entre el gobierno 

revolucionario desde la~.llegada del general Calles cuya preo­

oupaoiÓn fundamental fué la de los problemas económicos. 

Las palabras de Portes Gil nos dan la idea de los 

principios ideolÓgioos que prevalecían en.aquella época y de­

la confusión existente entre loa principios de la revoluciÓn­

mexioana y los ideales ao~ialiatas, pen~ando dichao gentes -­

que no existia diferencia. 

Del 15 al 20 de noviembre de 1926 se llevó a cabo en 

la Ciudad de r.téxico,el primer Congreso de Unificación de las­

orgnnizaciones campesinas de la república dando coillo resulta­

do la fundación de la. Liga Nacional Campesina·, dirigida por -

Uraulo Galván. En dicho Congreso ae discutieron y aprobaron -

los estatutos de la liga y su decln1-nciÓn de principios nos -

dá unn idea clara de la evolución del pensamiento agrarista -

moxicauo hacia un raciocismo cada vez mas acentuado. 

El congreso de la unificaoiÓn campesina, señalaba 

como meta la socialización de la tieiwra y de todos loa bienes 
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de producción, es decir, buscaba una soluc16n autenticamente s.Q 

cialista y con sentido internacionalista. 

Todo lo que hemos venido comentando es de indudable -­

trascendenc:ia en el desarrollo de la refor!!:a agraria mexicana -

sin embargo~ es menester comentar que el 27 de abril se publicó 

en el Diario Oficial la ley de dotac16'y restituciones de tie-­

rras y ag1.1as reglamentaria del artículo 27 Constitucional al -­

respecto el Lic. Mendieta y Nuñez nos dice - - - Con la üiy que 

sirve de rubro a este capítulo, se trató 'de resolver una situa• 

ció que se ha.cía insostenible desde el punto de vista político; 

porque muchos pueblos, después de recibir ejido· y de luchar 

afios enteros para conservarlos, se veían privados de ellos por­

un amparo concedido en la Suprema Corte de ~usticia de la nación 

a los propietarios, en Vista motivo, se trató de organizar el -

procedimiento agrario de acuerdo con una técnica j urídioa que -

lo hiciera inatacable Constitucionalmente. 

Por primera vez en la Legislación llgraria, se llevó a­

cabo un riguroso intento para obtener una modificación congroen 

te, armónica, asentada en s6lidos principios jurídicos. ~l re-­

dactarse la ley~ comentamos, esa ley que tiene como objetivos -

principales, según la brillante exposición de motivos, redacta• 

da con posteriorioad a su vigencia por el Lic. Narciso Bassols; 

definir la personalidad de los núcleos de población con derect).o 

a tierras y estructurar un juicio administrativo agrario de --­

acuerdo con las peculiaridades da la materia, pero dentro de --
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las ex~gend. as de los art!c ulos 14 '1 16 Constitucionales, además 

de resolver estos puntos básicos, se consideran otr_os -de- gran -

importancia, de tal modo que en realidad esta ley abarc6 los a,¡ 

pactos fundamentales de la Reforma lgraria poniendo fin al des• 

orden que reinaba en la legislación anterior. 

Por otra parte entre 1927 y 1928 hubo una gran preoeu• 

pación de parte de la juventud intelectual por los problemas -

de la tierra entre los que podemos mencionar al Ing. José Cova­

rrubias con su libro que t1tu16 11Ia Re:rorma tigraria y la Revol,g 

ción"; Eduardo Villaseñor q Uien escrib16 un sustancioso art!éu­

lo sobre las obras de riego y el futuro de los indígenas; Carlos 

M. Cerrión '/ angel Carbajal quienes hicieron sus tesis jur:Ídi•­

.cas sobre el problema agrario. La actitud de estos jóvenes era-

sfo dnda en afio de 1928 la posesión de la juventud que se sen-­

tía identificada con los ideales de la revolución. 

Considero pertinente mencionar que 1928 a 1934 tuvo -

Mé.Y.ico tres presidentes de la Reptiblica debido a que· el Gral ... 

AU.varo Obregón, presidente eleéto rué asesinado el 17 de julio• 

de 1928.- Los tres presidentes fuerons Emilio P.ortes Gil; el -

Ing. Pascual Ortíz Rubio y el Gral. &belardo L. Rodríguez. 

4.- !A POLITIClf. AGRARU. DEL LIC. EMILIO PORTES GIL.· -

El Lic. Emilio Portes Gil. fue sin dllda un presidente pragres1s• 

ta conc1ente de la necesidad de llevar adelante una jUsticia s.Q 

cial y duraote su mandato se repartieron a los ca~pesinos 
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l,?1+-9,583 hect~reas mismas que beneficiaron a 126.317 campesinos. 

En marzo de 1929 se promulgó la ley de Restituciones y Dotacio­

nes de Tierras y tgaas; la cual conservó el esp!ri tu de la Ley­

Bassols que le daba al procedimientos agrario el carácter de un­

verdadero jlli.cio. 

Durante este per:l'.ódo hubo una gran actividad legislat;!,. 

va por lo que es necesario mencionar los sigu1entes ordenamien­

tos1 

El 17 de enero de 1929.- Decreto por el cual se adiciQ 

na 1 reforma a lq ley de Dotacion~s y Restituciones de Tierras­

Y &guas. 

El 6 de agosto de 1929, se proolllgó la ley de teuas de 

Propiedad Nacional. 

5.- IA. POLITic:a AGRARIA DEL nro. PA.SCUU. ORTIZ RUBIO.­

El Ing. Pascual Ortíz Rubio durante.su gest16n, dict6 una serie 

de ordenamientos en materia agraria tales como: 

En marzo de 1930, Decreto por el cual se modifica el -

de 2 de agosto de 1923, que faculta a todo mexicano mayor de 18 

años para adqu1rir tierras nacionales bald!as y lo adiciona con 

los artículos. 25, 26, 27, 28, ·1 29. 

El 27 de marzo de 1930; se dicta el Decreto sobre ~d-­

qu1s1ci6n de Tierras en los Sistemas de Riego. 

El 26 de diciembre de 1930 se dá a conocer el Decreto-
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por el cual se modifica la ley Reglamentaria sobre Repartición­

de Tierras Ejidales y Constituci6n .del Patrimonio Parcelario 

Ejidal. 

En 1931 del 2 de enero apareció la ley de Crédito Algrí 

cola para.Ejidatarios y ágricultores en Pequeño. 

El 18 de agosto de 1931 aparece la Ley Federal del --· 

Trabajo. 

Por otra parte en el Decreto del 12 de enero de 1932 " 

se neg6 recurso legal ordinario a todos los propietarios que -­

hubieren resultado afectados con resoluciones dotatorias y res­

titutorias de tierras o aguas. 

Un gran error del Ine. Pascual Ortíz Rubio rué el de -

haber declarado como terminado el problema agrario. su gobierno 

d1str1buy6 i;46a;·745 hectáreas. 

6.- U POLITICh.. AGR!R!l DE 4BEWIDO L. RCI>RIGUEZ.- El• 

Gral. lbela1•do L. Rodríguez realizó también una buena labor --­

agraria sobre todo en materia iegislativa. 

El 27 de diciembre de 1932 prómulg6 el Decreto que re-­

forma la Ley de Dotaciones y Restituciones de Tierras y !guas. 

El 28 de diciembre de 1932 aparece el Decreto que con­

cede un plazo para presentar alegatos contra las resoluciones -

agrarias provisionales. 
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El 30 de dicie1:1bre de 1933 aparece un Decreto que :rerc:~ 

na el Al.rt. 27 de la Constituci6n PolÍtica de los Estados Unicl.cis 

Mexicanos abroga la ley del 6 de enero de 1915. 

El 9 de enero de 1934 se dá a conocer el Decreto que -

reforma al artículo 27 Constitucional en materia agraria. 

En 1934 aparece el primer CÓCiigo llf;rerio de México; m,g 

dificando el artículo 27 Constitucional y elevando normas agra• 

rias a rango Constitucional. 

&belardo L. Rodríguez repartió 798,982 hectáreas. Su -

· pol:!'.tica agraria durante los primeros meses de su gobierno se -

efectuó de manera lenta, no así en el último año de su mande.to; 

en que entregó una extensión considerable a consecuencia de la­

presión ejercida por los campesinos. 

En este régimen se consigllió la unificaci6n de las le­

yes agrarias del 22 de marzo de 193~ fecha en que se puso.en Vi 
gor el e6d1go lgrario. 
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C.1.PITUID V.- lOS GOBIERNOS DE U. REVOLUCIOH EH SU 2a. ET4.PA.. -

l.- IA POLITic& lGRARIA DEL GRAL. WA.':\O CA..'q!JEN'A.S. 

2.- U.. POLITICA. A.GRARIA DEL GRil. l'.JJHlEL A.VIIA C~·!b.CHO. 

3.- !A POLITICA. AGRARIA DEL LIC •. MIGUEL ALEMAN VALD.EZ, 

4.- IA POLITICA. lGRARIA DEL LIC. ADOLFO RUIZ CORTTh'EZ. 

5.- U. POLITic& AGR:.RIA. DEL LIC. ADOLFO LOPEZ !~TEOS •. 
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C A P l TUL O V 

LOS GOBIEBNOS DE Lh. REVOLUCIO?i, 

l.- IA POLTTIC4. lGRA.RIA. DEL GEifiRAL WA..';10 CA:1DKi&S, -

El General lázaro Cárdenas fuá designado candic2do a la Presi-­

dem:ia de la Rep6bllca en la II Convenci6n Ordinaria del Parti­

do Nacional Revolucionario, celebrada en la Ciuead de Querétaro 

del 3 al 6 de ~ciembre de 1933. En dicha Convención se tocó de 

manera primordial el problema agrario que desde luego, el cand.;!. 

dato protest6 cumplir 1 hacer e umpl:l.r. 

El Pl.án elaborado por esta convención en lo relativo - · 

a la materia agraria;· le preocupaba la distribución de la tie-­

rra y su mejor explotación con el prop6si to de liberar a gran-­

des nncleos de campesinos qne directamente trabajan la tierra. 

Dotar con rapid~z, de tierras y aguas sin excepci6~ -­

alguna; a todos los n6cleos de pobl.8ci6n que carecieran de ellas 

o no las tavieran on cantidad suficiente para satisfacer sus -­

~cesidades. 

En este mismo Plán se habla de respetar a la pequeña -

propiedad y del i'l'accionamiento de los latifundios; así como la 

necesidad de revisar las leyes agrarias y de crear el Departa-­

mento agrario. &si mismo se habló del exacto cumplimiento de la 

ley Federal del '.rrabajo, para que; aquellos campesinos que no -

gozaran de la distr1buc16n de la tierra o del fraccionamiento -
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de los latifandios~ al menos pudieran ejercitar sus derectlos en 

lo concerniente as Salario Mínimo, ·hab1tac16n gratuita; asistea 

cia médica 1 farmacéutica gratliita, terrenos para cultivos do­

mésticos 1 pastos para sus animales, uso gratuito de agua para­

sus necesidades domésticas y para las de sus animales; escuelas 

que llenen las condiciones educativas etc. Es indudable, que los 

delegados que asistieron a esta Convención~ cona.: ían a la per .. Q 

feoción la miseria económica de los campesinos asalariados no -

obstante qua rué el núcleo motor de uoa revolución victoriosa.­

En virtud de esto, podemos decir que lo que plantearon fue moy­

razonable 1 justo, pero, a nadie escapa que a mas de 25 años; -

los peones de las explotaciones agrícolas a6n no alcanzan esas• 

metas. Todavía tenemos millones de campesinos que se encuentran 

.en la~más completa miseria e ignorancia, y rLue a pesar de los -

esfuerzos realizados, falta mucho para hacer en beneficio de la 

clase que bizo la Revolución y que sigue sosteniéndola. 

Aúlora bien, "El general Lázaro Cárdellas lleg6 a la Pr.!, 

sidencia en un ambiente de tirantez interca, provocado por el­

descontento de las mayorías o~eras y campesinas a quienes se -

les había prometido mucho y poco se les había c-umplido.• Dado -

que lázaro cárdenas asum16 el poder con ttna ideolog!a definida, 

con gran conocimiento de la realidad 1 en gran espíritu altrllia 

ta por llevar los beneficios de la Revol!Xl16n a las ma;ror!as;· -

razón por la cual su actitud siempre fue viril y combativa. 

Por lo que se refiere al problema agrario; el Lic. --
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Víctcn' Manzanilla nos dice, que Lázaro Cárdenas desarrolló una­

actividad febrll, atropellada, improvisada en muchos casos; pe­

ro al fin. . y al cabo necesaria no solo porque habíase prometi­

do terminar el reparto de la tierra en dos años, sino por la -­

presión social que sentía de los sectores rurales. 

En materia ideológica el primer paso que dió el Gral.­

Lázaro Cárdenas; fue el acuerdo del 10 de julio de 1935; ten••= 

diente a lograr la unificación de todos los campesinos del país; 

unificación que deb!a llevar adelante el Partido Nacional Revo~ 

lucionario, esto desde luego fue de gran trascendencia por la -

crisi~ política i~perante. Es menester anotar que durante el g,g 

bier~ Car~en1sta, no se logró Ja unificaci6n de los ejidata--­

rios~ ni se ha logrado todavía a pesar de los esfuerzos realiZ! 

dos por la Confederación Nacional Campesina. 

El fin de Cárdenas fue entregar la tierra "a como die­

ra lngar" con o sin la aplicación de la ley. Las resoluciones -

presidenciales se hacían sobre el caballo y las posesiones se -

daban sobre el escritorio. 

En esta época se dispuso la explotación colectiva; 

caendo los ejidos tuvieran cultivos que requiriesen proceso de­

transformación o industrialización para la venta de productos-­

Y que exigiesen inversiones que superasen la capacidad econ6mi­

ca individual de los ejidatari?s• Estos·e~sayos cole~tivos se -

hicieron en el Valle del Y~qui; Lombard!a, la Laguna~ etc. 
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Se lleg6 a pensar que el Gral. Cárdenas y sus colabora 

dores se inspiraron en los sistemas soviéticos para atender a -.. -· . -. 
~ .preparaci6n de las tierras y a sn cnltivo en las explotaci~ 

nes a~!colas colectivizadas; aunque aqu! debe:nos aclarar quo __ "': 

quienes.pe~saro~ esto, ignoraron que el trabajo_ colectivo no es 

producto de determinadas corrientes ideol9gicas, sino w:ia necf! 

sidad de explotaciónt~cnica cuando la explotaci6n individual -­

sea 1ncosteable. 

Probablemente el paso de mayor trascendencia qua dió -

al Gral. ~rdenas en mate1•ia agraria, rué la implantación de la 

Refo~ma A1graria en la Comarca lagunera, iniciada en Octubre d~: 

1936~ _donde tuvo que enfrentarse a una serie de terratenien~es, 

dueños da cuantiosas fortunas que podían en un momento dado, 

poner en peligro la economía del país. Esto lo logr6 creando ~­

el Banco Nacional de Crédito Ejidal. Un poco antes del Dacreto­

del 6 de octubre de 1936 con el propósito de atender las solic! 

tudas de crédito de los pequeños y medianos propietarios de ti§. 

rras. 

Podemos decir sin temor a equivocarnos, que después -­

de la expropiación de los Bienes de las Emprest-~\ Pe;;roleras In­

glesas y norteamericanas ninglln acto de gobierno del general -­

Cárdenas produjo tan intensa conmoción en toda la República C.Q 

mo la aplicación de la Reforma Agraria en la hasta entonces in­

tocada región de la Lnguna. 

ll ocupar la Presidencia de la República el Gral. Iáz~ 
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ro cárdenas, viendo que en la zona henequenera de Yucat:ín no se 

hab!a cumplido con les leyes agrarias, y movido por su pasión -

revolucionaria, por su afán de justicia y su amor hacia el can 

pesino~ expidió su acuerdo del 8 de agosto de 1937 con el delibo . -
rado prop6sito de resolver el problema de la tierra en esta En­

tidad Federativa. En este acuerdo se dice que el gobierno Fede• 

ral al ig1:1al que el del Estado, se ven obligados a intervenir -

con el propósito ds acudir en ayuda de la Industria Fundn~ental 

Yucateca y de llevar a su cabal cumplimiento la Re.forma tl.grar1a 

a fin de formular un programa integral. que organice dicha acti 

vid.ad industrial y a la par eleve el nivel de vida de la pobla­

ción trabajadora. 

Otro acto importante en materia agraria realizado por­

Cárdenas fue sin duda alguna, el reparto que a fines de 1938 h! 

zo de la gran propiedad del afortunado y poderoso extranjero -­

Dante c:usi; cuyas propiedades se hallaban en las cercanías de -

Uruapan Michoaci!n y de las cuales se beneficiaron a 691 ca!!!pes,!. 

nos en l<>mbard{a y 1375 en nueva Italia pasando de simples peo­

nes acasillados a ejidatarios a quienes se les brind6 tanto e~.­

apo70 federal como el estatal de manera decidida. con el afán d~ 

resolver no solo el problema de la tenencia de la tierra sino -

el problema integral tanto económico como cultural en dichos -­

uúcleos de poblaci6n. 

Cárdenas en su lucba por resolver el problema de la -­

tierra repartió casi 18 millones de hectáreas; además de apl1--
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car· to~ una serie de medidas accesorias a la entrega de la ti,§ 

rra, como fueron la creación de Bancos de Crédito~ la organiza• 

ción de los campesinos en una sola central; la creación de cen­

trales de maquinaria en cada Estado, la preferencia de ajidata­

rios en sistemas de riego, etc. aunque aquí es necesario decir, 

que a lázaro Cárdenas le faltó llevar la Técnica ~aria a to-­

dos los núcleos de población. 

Durante este período, la Refornia tgraria adquirió un -

poderoso impulso, sin embargo hubo algo que le hizo retroceder­

Y se proyectó en regimenes posteriores, esto fue la creación de 

las llamadas Concesiones de Inafectabilidad.Ganadera. 

Probablemente cárdenas se sintió presionado por los -

grandes intereses de los terratenientes y tal vez sorprendido • 

por los que lo rodeaban, creyó que el reparto agrario era la -­

causa de descenso en la producción agropecuaria, razón por la -

cual era necesario incrementar las actividades ganaderas. Fue -

aquí donde Cárdenas cometió un grave error en el avance de la -

Reforma A'.graria, al violar flagrantemente el art. 27 Constitu-­

cional, al decretar la concesión de inafectabi~idad ganadera; -

dando lugar al retardo del reparto de la tierra y al fortaleci­

miento de latifundio ganadero. 

Esta aberración jurídica dió lugar al debilitamiento -

de la estructura agraria, desde que produjo una situación de -­

enorme injusticia entre los núcleos de ejidatarios y pequeños -
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propietarios en virtud de que por una parte · el peque:ío propie-

tario o ejidatario desarrolle sus actividades con limitación en 

sus extensiones, y~- por otra la acción agraria ejidal se fl'enó­

al declarar inafectables, po.1.• concesión, predios de trescientas 

bect~reas de las mejores tierras y cincuenta mil hectáreas de -

las tierras áridas. 

Es in~udabl1;1 qo.e ~ Vialae16n á"l artículo 27 Constitu• 

cional al decir del Lic. Hanzanill.a es a ·todas luces !lagrante­

ys que se agregó en la legislación reglamentaria una nueva for­

ma de tenencia de la tier1•a: !.a concesión de ina!'ectabilidad -­

ganadera. Que no se diga, para justificar esta aberración, que• 

solo se decretaron para zonas en las cuales "hayan quedado to-­

talmente satisfechas las necesidades agrarias 11 pues ésto es -­

caer en las mas serias de las contradicciones y olvidarse del -

problema concerniente al reaco~odo de los campesinos por medio­

de la c!'eación de nuevos centros de. pobl&ci6n. ~demás, al otor• 

garse por el plazo de 25 años, lbit6 la acción agraria de am~­

pliación de tierras de los n6cleos cil'cundantes. 

No obstante los marcados errores de Cárdenas Ein mate-­

ria A.graria debe ser considerado como ano de los grandes ap6stQ 

les del lgrarismo Mexicano. 

2.!'- U POLITICA á.GRARIAl DEL GE1"ERAL MANUEL lt.VIIA C4H4.• 

CEO.- El General Manuel ~vila Camacho, sucesor de Iázaro cárde­

nas en la Presidencia de la República, redujo considerablemen• . 
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te el número de hectáreas distribuidas entre los campesinos, así 

como también el nÚ!llero de familias·beneficiadas, ya que solo en 

treg6 3,335,575 hectáreas mientras que Cál.-denas entreg6 aproxi­

madamente l8,ooo,ooo de hectáreas. 

Sea como sea, la verdad es, que fue en el período car­

denista y precisamente en año de 1938 cuando la Revolución Hex! 

cana llegó n -a-tt-p-l®ituci. Despiles comenzó. un descenso a ~onse-­
cuencia, podría~os decir, de un lógico desarrollo hist6rico; -

ajeno a la voluntad de los personajes que entonces se movían y­

después se han movido en el escenario político de la Nación. 

Es pertinenete aclarar aqiú, que el lo. de Septiembre­

de 1939 estall6 la Segunda Guerra ?hndial 'I que dlll'Ó cerca de -

·seis años~ lo cual, indiscutiblem~nte influyó en la vida de la­

Naci6n. El lenguaje revolucionario se atenuó y fue sustituído -

por una nueva tecnología; la meta era "Unión de todos los Mexi-

canos". 

Considero que el hecho de mayor importancia en el año­

de 1~2 rue la aprobaci6n de u~ nuevo Código tgrario con fecha.-

31 de diciembre~ el cual trajoi consigo reformas de cierta im­

portancia al ordenamiento jurídico anterior. Este C6digo perfeQ 

cionaba la legislación agraria vigente ajustándose cabal~ente -

al marco de la realidad nacional; según el criterio de Julián -

Rodríguez Adame; sin embargo el Lic. ~!endieta y lrúñez~ se e.i:pr~ 

sn de manera desfavorable a la ley de lf.vila camacho diciendo, -

que en muchos de sus aspectos está muy lejos de haber llegado -
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a r6rmulas constituyentes y en otros constituye verdaderas des­

viaciones de la doctrina y de las n~r'llas direct~ices del artíc~ 

lo 27 Co~stitucional. 

No obstante la crítica anterior, debe~os reconocer que 

el C6digo de referencia está aún vicente, lo que demuestra una­

mayor estabilidad en la legislación agraria. 

El pensamiento de Manuel ~vila Camacho en relaci6n a -

la tenencia de la tierr1:' la podeoos resm:1ir en los siguientes -

párr1:'.fos. 

"Ia titulación patri!nonial a favor de cada ejidatario­

s ubsti tuirá el miedo a la tierra por el sr;or a la tierra". 

"Concentraré mi enpefio en hacer florecer la pe.rcela de 

los ca~pesinos, e7.tendiendo todos los estímulos de que pueda 

disponer el país. Extre~are~os la protección de la pequefia pro­

pieoad, no solo para defender la que ya existe, sino para que -

de las bastas e~tensiones .incultas. se forman nuevas y pequeflas 

expldaciones agríéolas 11 • 

''Para inspirar confianza el ejidatario, los funciona-­

rios debe::os conservarnos sienpre apegados al dictado de nuestro 

deber 11
• 

11He de insistir en la urgencia de influir confianza en 

el ambiente de los campos". 

"kelerar el reparto ejidal y garantizar por medios -" 



efectivos la posesi6n y el usUfructo de la tierra a qUienes 

practicada la reforma, sean sus leg!tim0s poseedores, llámense­

e j ida tarios o pequeños propietarios". 

Es de esperarse que los ejidatarios y oequefios propiet~ 

rios respondan al apoyo de las autoridades con un incremento de 

sus cultivos, a fin de desarrollar con éxito las dos guerras 

-· - ·· ·· · --i:rcri:r nos ha tocado én suerte librar: la- guerra de abastecimiento;· 

a la que nos constriñe la conflagración internacional en que nos 

hallamos y esta otra, no por interna menos apremiente, la gue-­

rra contra la miseria en que viven y mueren nuestras masas des­

heredadas. 

Con estos párrafos queda plenamente comprobado el cam­

bio de lenguaje y de actitud, en relación con los problemas --­

agrarios y en comparación con los regi~enes anteriores; aunque­

en forma muy especial Avila Camacho insiste en más de una oca-~ 

s:!.6n en la consquista de feraces tierras de las costas, es de-­

cir, por primera vez se habla de la marcha hacia el mar; frase­

puesta de moda mas tarde por el sr. Presidente ~dolfo Ruíz Cor­

tinei. 

Las medidas mas importantes de Manuel !.vila camacho -­

sobre la política agraria fueron: 

La Redistríbuc16n.acelerada de la propiedad rústica; -

segllridad para el campesino; proteccü6n a la pequeña propiedad­

agrícola y la ganadería etc. 
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la distr1buci6n de la tierra disminuyó considerablemea 

te en cantidad de hectáreas duran~ este régi!!len, pero en cam-­

bio si se hizo pol!tica tendientera rodear de seguridades lega­

les a las explotaciones agrícolas, tanto en los ejidos como en­

la pequefia propiedad, mediante la exped1ci6n de certificados de 

Derechos lt.grarios y Títulos de Parcela para garantizar la pose­

s16n de la tierra al campesino beneficiado, 1 las segundas por­

med1o d:e los C.ertH'icedo3 de Inafe·etabil:iéiad. 

Para concluir con la pol!tica agraria1Avil..acamach1sta • 

~: debemos decir, que en este régi~en el reparto agra?io se -

frenó, primero porque un gran número de estas tierras habían -­

. quedado en manos de los ca~pesinos en fonna provisional, y se-­

gundo poi• la gran corriente migratoria de trabajadores hacia --

.. los Estados unidos de Norteamérica, A.nte la presencia de la 

guerra mundial "La Unidad Nacional" fue la meta deseada. 

,. __ 

3.- LA. POLITIC4. A.Gru...'ii.U DEL LIC. MIGUEL lIBM~l'i VllDEZ. 

El Lic. Miguel llemán Valdéz, impuls6 el desarrollo industrial­

del país, comprendi6 as! mismo la necesidad de. invertir en --­

obras fundaoentales para el desarrollo rural así como promover­

la actitud econ6mica en tocias direcciones. 

Su régimen se caracterizó por la marcha ascendante de­

la burguesía, misma que pensaba que la industrializac16n era la 

6nica forma de resolver los graves problemas nacionales, Sin -·. 

embargo los mayores recursos del gobierno llevaron la política• 

del gasto público, a niveles núnca antes visto, A.s! crecieron •.· 
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los gastos y a la sombra de estos se hicieron grandes fortunas. 

En ·Materia Legislativa Agraria durante su régimen se-­

hicieron las siguientes reformas al art!eulor:27 Constitucionalw 

"Se considera pequeña propiedad agrícola la que no ex· 

cede de 100 hectáreas de riego o hlll!ledad de primera o sus eqUi• 

valentes en otras clases de tierras; en explotac16n". 

Para los efectos de equivalencia, se computará una heg 

tárea de riego por dos de temporal; por cuatro de agostadero -­

susceptibles de cultivo; de ciento cincuenta cuando las tierras 

se dediquen al cultivo del algod6n, si reciben de avenida flu-~ 

vial o por bombeo; de trescientos en explotación, cuando se de~ 

tinen al cultivo de plátano, caña de azilcar, café, henequén, by 

le, cocotero, vid, olivo, qUina, vainilla, cacao o árboles fru­

tales. 

"Se considera pequeña propiedad ganadera la que no ex­

cedo de la superficie necesaria para mantener hasta .QUinientas­

cabezas de ganado mayor o su e9nivalente en ganado menor, en -­

los términos en que fije la ley, con la capacidad forrajera de­

los terrenos. 

"Cuando debido a obras de riego; drenaje o cualesquie­

ra otras ejecutadas por los dueños o poseedores de una pequeña• 

propiedad a la que se le haya expedido certificado de inafecta­

bilidad, se mejore la calidad de sus tierras para la explotaci6n 

agrícola o ganadera de que se trate, tal propiedad no podrá ser 
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,fi;• 
objeto de afectaciones agrarias; aún cuando, en virtud ce la ro~ 

-~oría obtenida se rebasen los máximos sefiala.dos por esta frac-­

ción, siempre que reunan los requisitos que fije la ley. 

Es incuestionable que dichas reformas presentaron en­

en aspecto económico una mayor garantía leeal a las formas de -

explotación agrícola capitalista que ya habían surgido. Pienso­

que dichas medidas tenían como objetivo impulsar este tipo de. 00 

agricultura; es decir la explotación del trabajo asalariado y• 

acumlllación del capital, en manos de propietarios privados. 

Con las· nuevas disposiciones, al ampliarse las superf! 

cies inafectables, estas quedaron dentro del marco legal; sitU& 

ción que ya existía en el campo mexicano, es decir que antiguos 

propietarios de las zonas de riego disfrutaban de extensiones ~ 

superiores a las que la Constitución establecía como pequeñas -

propiedades, Por otra parte la mencionada reforma d.16 origen a­

otro tipo de latifundismo~ llamado así, no por la concentración 

de la tierra sino de importantes fracciones del ingreso agríco­

la. Esta forma consistía en acaparar varios lotes de 100 hectá­

reaD en las nuevas zonas de riego y registrarlas a nombre de -

terceras personas. De esa manera sllt'gieron por un lado el ant~,B 

tico empresario capitalista, q·ue organizó y administr6 la pro-­

duccción empleando t~cnicas modernas; maquinaria, fertilizantes; 

insecticidas y semillas mejoradas como pudiendo recibir el ame! 

lio de la Banca Privada o bien auto-financiar su actividad pr~ 

ductiva dado los altos ingresos obtenidos gracias a la fuerza-
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de trabajo proporcionada por los campesinos sin tierra o los pe­

que~os propietarios arruinados. 

Por otra parte surg16 el campesino llamado nylon que ~ 

era el que vivía de la agricultura. 

El reparto agrario en esta época se fren6 no solo por -

las reformas al artículo 27 Constitucional sino también por la -

·mediatización que la c. N.c. ejerció sobre los campesinos para -

que no exigieran sus tierras, o bien por el gran.r!zagode e:xpe-­

dientes agrarios o su larga tramitación. 

El reparto agrario apenas si ascendió a 3,850.000 hec-­

táreas que beneficiaron a 85.000 campesinos. 

Podemos decir que a partir de este régimen, los ejidat! 

rios empezaron a recibir parcelas no aptas para el cultivo, ya­

que se encontraban en terrenos de agostadero, montes o tierras -

improductivas. los créditos ejidales eran casi nulos de tal man~ 

ra que los ejidatarios empezaron a arrendar sus tierras y se co~ 

virtieron en trabajadores asal~riados de las lll:lsmas personas que 

les habían dado las tierras en ar:·endamiento. 

En resumen podemos decir que el objetivo fundamental 

del régimen del Sr. Lic. Miguel Alemán, en la materia que nos 

ocupa rué el incremento de la prodocción agrícola, pues se pens6 

que el reparto agrario no podría consolidarse si el ejidatario -

carecía de capacidad de producción, sin embargo dicha politice -

no alcanzó los resultados deseados a consecuencia de las causas-



ennumeradas con anterioridad. 

4.- IA POLITICA. 4GRAnIA DEL LIC. ADOLFO RUIZ CORTI!IBZ,­

&ntes de entrar a nuestro tema debernos '.!lanifestar que en este rg 

gimen se contempló ·una abierta pugna entre la bar guesía y el prQ 

letariado manifestándose en el movimiento obrero y campesino. -­

Otra vez se pens6 como en algunos regimenes anteriores, que po-­

dría alcanzarse la democracia sindical ya que los líderes slll'gÍan 

de la masa proletaria y·estaban dispuestos a defender sus dere-­

chos e intereses legítimos; pero al ieual que en el résimen ant~ 

rior la burguesía no iba a ceder ni un ápice en esta cuestión -­

tan grave, y aparecieron entonces la violencia, la muerte, y las 

masmorras para los líderes que fueron aprehendidos y que hab!an­

encabezado esos movimientos. 

!hora bien, volviendo a nuestro tel!B diremos, que aun-­

que Ruiz Cortinez pregonó darante su campaña presidencial la Re­

forma Agraria, la verdad es, que és.ta no adelantó en lo más mfo!, 

mo~ pues en seis años de gobierno, apenas si se entregaron 

3,192.780 hectáreas a 55,929 ca~pesinos. 

El pensamiento que rigió en este régimen en materia 

agraria lo encontra~os en el siguiente párrafo de uno de los in­

formes presidenciales. "Ejido y pequeña propiedad son los pilares 

que sustentan nuestra economía agrícola. Para robustecerla hemos 

multiplicado la construcción de caminos vecinales, el crédito;-­

la conservación de suelos, ampliando los sistemas de riego~ gen~ 

ralizando el uso de abonos, fertilizantes y semillas selecciona-
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das, estableciendo precios de garantía; impulsando la industria­

lización de.los productos, ensanchando la electrificaci6n de las 

comunidades, la educaci6n rural, las escuelas prácticas y profe­

sionales, la avicultura, la apicultura y la ganadería; las gran-­

jas ejidales, la implantac16n del seguro agrícola y del seguro -

social. En suma lo reitero, hemos tratado lo más posible elevar• 

el nivel de vida del campesino, creándole UDa nueva mentalidad ~ 

de esfuerzo y de progreso y mejores oportunidades para ~l y para 

su familia. 

De lo anterior podemos deducir que al Sr. Presidente -­

Ruíz Cortínez, la re~lidad lo contradecía respecto a la situa--­

ción agraria del país ya que~ en un estudio hecho por el sr. Sub 

Secretario de #igricultura Julián Rodríguez !dame para la Confe-­

rencia Nacional de Economistas /Agrícolas, se afirmó que existían 

"grandes predios, buena parte de ellos suscep~ibles de ser trae• 

cionados, ya sea para la formación de ejidos y de pequeñas pro-­

piedades". De todo esto sacaremos la siguiente conclusión, de -­

que a pesar de quienes insisten en pregonar que ya no hay tie--­

rras que repartir; el mencionado e~tudio lo refuta, y que no ob~ 

tanta que el reparto agrario no se ha detenido ex1s~en todavía -

en nuestros d!as grandes latifundios que frenan la marcha del -­

crecimiento agrícola. 

Es necesario manifes~ar que durante los seis a5os da ·1 

gobierno de Ruíz Cort!nez se a11ment6 el empleo de maquinaria y • 

el uso de abonos químicos y semillas mejoi-adas; y rué él quien ~ 
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por primera vez estableció aunque ae manera relativa el Seguro M 

tgr!cola, cuesti6n importantísima en un país como ~xico en la -

que la mayor parte de las tierras son de temporal y por lo mismo 

sujetas a vicisitudes climáticas. 

En la parte relativa a la U!gislac16n A".graria durante M 

el gobierno de Ruíz Cort:foez podemos mencionar lo siglrl.ente: 

Decreto que dispone que se ¡iroceds a integrar la ProcuM 

raduría &graria del lo. de junio de 1953, 

A'.cuerdo que dicta disposiciones con relac16n a las inM­

demnizaciones que córresponden por los' bienes ejidales que hubi2 

ren sido expropiados por alguna de las causas previstas en el CQ 

digo !grar:J.o en vigor, el 16 de febrero de 1954. 

Reglamento para el trd:mite de las solicitudes de compe,n 

sac16n para la afectaci6n de pequeñas propiedades de 18 de mayo• 

de 19;4., 

Ley que crea el Fondo de Garantía y Fomento para la --­

lgricultura, Ganadería y ~vicultura de 31 de diciembre de 1954. 

Ley de crédito A\grÍcola de 30 de diciembre de 1955. 

5o- !A. POLITIC& A.GRARIA DEL LIC. ADOLFO LOPEZ HATEOS.-­

El pensamiento de L6pez Mataos sobre el problema Agrario al lle­

gar a la primera magistratura del país lo encontramos en el con­

tenido de dos discursos pronunciados cuando todavía era candida­

to a la Presidencia; en uno habla sobre los principales proble--
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mas de México y el segundo que pronunció el 5 da enero de 1958 -

en Cuautla, Morelos en donde habla'sóbre el problema agrario y -

al desarrollo agrícola. 

En al primero, el candidado presidencial reconoci6 el• 

derecho de los campesinos a la tierra y afirm6 de modo categ6ri­

co que continuaría la reforma agraria en todo su rigor; agreg6 .., 

as! mismo, que los campesinos sin tierras constituyen una de las 

preocupaciones primordiales de todo revolucionario, que pese a -

los esfuerzos de los gobiernos revolucionarios, existen grandes­

núcleos de pob13ci6n cuyas condiciones de salubridad~· econ6m1cas, 

culturales, cívicas, y de seguridad social son muy precarias. En 

su parte final dijo, que era 1mpe~ativo continuar aplicando ma-­

yor esfuerzo y mayores recursos para que esos compatriotas alcaa 

zaran en el menor tiempo posible los niveles de vid.a a que tie•­

enen derecho pero donde L6pez Matees desarrolla su pensamiento -

con mayor amplitud fué en el discurso del 5 de enero de 1958 prQ 

nunciado ·en Cua utla, Morelos; de donde reproduciremos algunos p~ 

rrafos. "La Reforma ~graria de la Revoluci6n debe reafir:narse en 

sus postulados y ajustarse a nna política agrícola y ejidal den· 

tro de las condiciones modernas de un país en éscenso económico. 

Los efectos sociales de la Reforma Aigraria han superado, 

ciertamente, a sus resultados económicos. La política agraria a~ 

tual de México, implica el estacionamiento de condiciones que 

permitan la costeabilicad plena de la agricultura ejidal y de la 

agricultura privada. Desde luego, tanto el ejido como la pequeña 
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propiedad crean una agricultura pr6spera cuando las condiciones­

naturales son propicias; donde la tierra es buena, donde existe­

agua y se emplea maquinaria, fertilizantes, semillas mejoradas y 

sistemas de crédito adecuadas, tanto el ejidatario como el peq~ 

fio propietario rinde frutos favorables para su trabajo y para la 

economía general. En cambio, donde las circunstancias que 11mi·­

tan la actividad agrícola son adversas, cualquier sistema de prQ · 

piedad resulta inoperante, pues no es la norma jurídica la que -

fecunda la tierra, sino el trabajo del hombre que, cuando está -

bien dirigido produce los frutos correspondientes a su esfuerzo". 

''Debemos estimar el problema ejidal a la luz de los 

principios que rigen nuestra naci6n en proceso de desarrollo. la 

formación del patrimonio agrícola debe constituir una de las ~-­

preocupaciones fundamentales para lograr una agricultura eficien 

te y productiva. Para ello se requiere a tenci6n equilibrada para· 

los distintos aspectos que la integra~1 Agua para la irrigac16nr 

adaptación del trabajo agrícola de temporal a las condiciones -- · 

del ambiente, fertilizantes, insecticidas, tecnificación y cr~dá· 

to, pueden concurrir a desarrollar granjas en muchas de las par­

celas que actualmente son trabajadas def1ciente~entr, completan 

dolas con la plantación de ~rboles frutales y de cría de anima-­

les de ganado mayor o menor, de abejas y gusano de seda" •. , 

En este período, notamos un importsnte cambio en la ideQ 

log!a agraria: El solo reparto de la tierra no agota el conteni-

do de la reforma agraria mexicana, ya que solo constituye el -- .• 

inicio de una actividad del Estado que continua con la canaliza· 
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ciÓn de elementos econ~micos bienes y servicios para facilitar-­

la incorporación del campesino a le productividad general del -­

pa{s. Aquí contemplamos de manera fehaciente el aspecto integral 

oue caracterizó al agrarismo de este período. 

Se dice integral porque abarca toda la actividad esta-­

tal proyectándola hacia la pequefla o mediana comunidad rural~ o.;: 

bien porque ele~ ~ºn e11..rA.atal"-ntroíonal los problemas sociales,­

econÓmicos, políticos y cu1 turales de los grupos campesinos y s~ 

fial& la .interdependencia que existe entre los problemas de la e~ 

munidad rural con los de la comunidad nacional. 

Considero pertinente manifestar que al tomar posesión ~ 

de la Presidencia de la República LÓpez Mataos, la situación del 

camno a pensar, de las reelizacion~s de los gobiernos emanados -

del movimiento revolucionario era le siguiente: 

a).- Existía un gran número de latii'Úndios, muchos de -

ellos amparados por concesiones ganaderas. 

b) .- Una gran lentitud en los trámites de los expedien- . 

tes de dotac16n, ampl1ac16n de tierras y aguas grandes irregular! 

dades de deslinde, parcelamientos, permutas zonas urbanas, exprQ 

piaoiones y ganaderas, acaparamiento de parcelas ejidales, prin• 
\ 

cipalm~te en las zonas de riego. Me atrevo a considerar que di• 

cho vicio existe hasta en nues~ros días. 

Carencia de garantías jurídicas en lo referente e la po­

nesión dé la tierra. 
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c) .- El crédito ejidal, se encontraba y se encusmtra -­

todavia muy lejos de alcanz&r la :unción económica y social co~o 

instrumento de la ~eforma Agraria. 

d).- Se carecía as! mismo de una política planificada -

en la construcción de obras hidráulicas que vinieron a satisfa-­

cer las necesidades de los núcleos de población solicitantes. 

- - - --9)-~--- Impulsó. de los . seguros agr:Ícofás y iarú\cferos ya-~­

que en virtud de su reciente creación se e.~contraban en su prim~ 

ra etapa de desarrollo. 

t).- Existía y existe la inaplazable necesidad de lle·­

var el Seguro Social al campo. 

g).- Faltaba en resumen una planeación del desarrollo -

agrícola del pa!s {educación rural, falta de camino~ vec1nales,­

electrif1cación, salubridad etc.) 

El Lic. Adolfo LÓpez Meteos se' preocupó siempre por lo· 

grar una práctica y constructiva convivencia entre todos los el~ 

mantos sociales que integran el Agro-Mexicano y la Colectividad­

Nacional, con el deliberado µronÓsito de cimentar e impulsar el­

desarrollo industrial del p11is, as! como un desarrollo económico 

general y equilibrado. 

Durante su sexenio se repartieron 16.000.000 de bect&reas 

que beneficiaron a 250.000 ejidatarios. Se dictaron además las -

siguientes medidas agrarias. 
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a).- Se transfOl'mÓ el Departamento Agrario en Departa-~ 

mento de Asuntos Agrarios y de Colonización. 

b).- Se dictó el acuerdo para que todas les tierras na-

' cionales y eouelles reservada$ e los Distritos de Colonización,· 

se pusieran al servicio de los campesinos para la creación da -­

nuevos centros de J)Oblactón ejid1tl, y ou9 además, todas les su­

perfieies exadentas en los Distritos da Riego se ·deatiliaranasª­

tisfacer d9 manera preferente las necesidades agrarias• 

e).- Se decretó la no renovación de las concesiones ge­

naderes al renacer el período para el cual fueron autorizadas, -

as! como le derogación de todas aquellas que no cumplían con la­

finalidad para la cual ruaron otorgadas, con el propósito de 

atender en primer lugar las solicitudes da tierras. 

d).- La derogaci6n de certificados d~ inafectabilidad.• 

agrícola al comproharse que con dichos documentos se amparaban -

fraccionamientos simulados, contrav1niendo la legislaci6n agra-­

ria. 

e).- Se derogaron las leyes federales de Colonizac16n y . , . 
de la Comision Nacional de Colon1zacion. Eliminando con ello el-

comercio de terra~os nocionales y sentando bases jurídicas para­

que los propietarios de extensiones mayores de las que permite - . 

la ley agraria no pudieran eludir a la propia ley. 

Podemos afir~ar qu~ la política en materia agraria del• 

Lic. A. t6~z Matees fue firme y vigorosa en pensamiento y en ag 
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ci6n,. como podeinos demostrar on la transcripción de los siguien­

tes párrafos a 

~Hemos 1ntenc1f1cado el reparto agrario y no cesaremos­

en esta labor mientras existen tierras repartidas conforme a le-

191¡ del mismo modo, reafirmamos 7 respetamos las garantías que 

la Constitución establece en favor de la auténtica pequeña propi!!, 

dad agr!cola. Ante la proporción de tierra que ya se encuentra en 

manos de 1os ejidatarios, io que muestra el avance que hemos al-. . 

canzado en dicha etapa de la Reforma Agraria Mexicana, considero 

conveniente resumir y reiterar cuales son sus finalidades, a -·­

tin de no desviarnos de la ruta escencial que hemos de seguir". 

ºLa Reforma Agraria es indudablemente una reforma so--­

cial; implica la transformación del hombre lllismo,y sola la re1~­

v1nd1caoión de sus derechos a la tierra o a la realización par•­

cial de la 3usticia distributiva. 

"Al modificar el sistema de tei1encia de la tierra en -

México, la revolución se he propuesto transformar ei medio rural 

y mejorar J.a vida social en el campo, elevando sus niveles en t2, 

dos sus aspectos 1 

"Ll.evar a los hombres r a las mujeres campesinas a la • 

plena conciencia de su dignidad humana y de su libertad personal, 

a la vez 1ntenc1f1cando entre ellos las formas de la solidaridad 

social y de la convivencia para acrecentar su part1o1pac1Ón en -

todas las desic!anes comunes; mejorar su alimentación, su vast1- . 

do r su habitación; tanto como su salud, la técnica de su traba-



jo y de su educacióno Tuvo muy en cuenta el ideario revoluciona­

rio que la vida tlural no ha de ser tma fatalidad deprimente sino 

una forma de realizar el destino personal compatible con la cul• 

tura y la civilización de nuestro tiempo". 

Por eso la Reforma Social en el medio rural la hemos ·­

emprendido conforme a las siguientes medidas fundamentalesa Re-­

partir la tierra y explcterla m9jor, en beneficio de quienes la­

trabajan, aplicar la técnica adecuada para aprovechar bien los -

recursos disponibles, reformar la organización del trabajo con-• 

forme a las circunstancias regionales; armonizar los procesos -­

de la producción agrícola, de la industria en ol ambiente rural, 

modennizar la escuela, los sistemas sanitarios ~ los demás fac· 

tores primordiales de la vida campesina, en suma, incorporar a -

cada individuo y a su familia a todas las fases del desarrollo,­

general del país." 

Los sistemas de riego y entrega de los mismos a los 

ejidatarios le dieron verdadero contenido de justicia social a -

la política hidráulica. Hizo posible le electrificación en va~­

ries comunidades agrarias. Los bancos de crédito ejidal favore-­

cieron por igual a ejidatarios y pequafios propietarios. El este-. 

blecimiento de Seguro Integral Agrícola y Ganadero le vino a dar 

ima mayor garantía de protección el campesino contra riesgo en -

sus cosechas y ganado. 

Le construcción de caminos vino a acercar los productos 

a los consumidores. La implantación del Seguro Social a los tra• 
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bajadores agrícolas y su paulatina extens16n a todos los campesi 

nos ,del país; la penetración al mercado de los productos agríco­

las de la CONASUPO, vino a establecer precios de garantía, así -

mis~o como la compra de cosechas; el eficiente almacenamiento y­

aumento de la capacidad; la oportuna colocación de nuestros pro­

ductos agrícolas en los mercados nnmdiales, realizada por el 

Banco de Comercio Exterior: Los sanos efectos de la polÍtic~ 

agr{cola, así como la construcción de nuevas unidades industria­

les manejadas por los propios ejidatarios como son los ingenios­

azucareros y la integración de la industria henequenera ejidal;­

la importante acción educativa rural y la construcción de nuevas 

escuelas y toda la actividad marginal que se desarro116 en torno 

al problema agrario, justifican, sin dudd alguna, el agrarismo -

integral de LÓpez Meteos. 

Durante su régimen, numerosos larifundios que no se -­

habían podido seratectados, algunos de ellos por estar amparados 
# • 

por decretos de concesion de inaf ectabilidad ganadera, pero que• 

se encontraba al margen de la ley por no cumplir las disposicio• 

nes de la materia, fueron entregados a todos aquellos campesinos 

que solicitaron tierras. Entre los lat1!'undios de mayor importan 

cia están1 Cananea en Sonora, San José de Cloate en Coahuile, el 

Indiviso; en California, las Bocas en Sinaloa; Santo Domingo en• 

Chihuahua; Tuxtla y Sarabia en Oe:x:aca; Sen Juan de la Vaquería su 

anexo, Santa Anna de le :Florida en Nuevo Le6n y Temaulipas; Tle• 

hualili en Durango, etc. Todas estas fincas f'ueron organizadas • 

en ejidos ganaderos, egr!colas o forestales, según el caso, sin· 



que esto·rompiera la unidad económica de las explotaciones. 

Los ejidos ganaderos de mayor importancia fueron los -­

Siete de cananea, Sonora; los ejidos de San José Cloete, Coahui­

, la; Tui tlán y la Minibrera en DurangOJ Corral Nuevo en Veracruz• 

etc. 

Por lo que resp9cta a los ejidos rorestales·mas desta·­

cados, tenemos a Varaloso y Barranca Seca en Michoac~; además -

del ejido de Yaxtin1n en Chiapas. 

En Aguas Calientes se organizó el primer ejido dedicado 

al cultivo de la vid con lo cual se diÓ un paso agigantado en -

este aspecto. 

En el aspecto político ruaron removidos a pesar de múl­

tiples dificultades miles de comisariados ejidales, con lo cual­

se fortaleció de manera indiscutible la democracia de las conmn! 

dadas campesinas, eliminándose as{ los conflictos derivados del• 

continuismo en la dirección y administracitSn da los bie~ea ejid!, 

les. 

Se logró fortalecer le coordinacitSn de todas las depen• 

dencies para tines de elaboración y aplicaci6n de programas de -

desarrollo económico y social, en las cuales la Reforme Agraria­

Integral es parte básica. 

Considero honesto de mi parte decir, que tue un grave -

error de LÓpez Meteos la parcelación de numerosos ejidos, dando-
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orí gen a minif'midios que imposibilitan su cultivo con técnica y­

procedimien to moderno y que además no han sacado de su estado de 

pobreza a los usutructuarios de ellos. De aquí que estaEos conven. 

cidos de la necesidad de que la Reforma Agraria sufra una trans­

formación con la finalidad de que cada ejido se explote colecti­

vamente, para llegar al establecimiento de unidades agr!colas -­

que se organicen podrán usar las técnicas mes abanzadas median• 

. te el usos Camiones, tractores, semillas mejoradas, abonos, pues 
., 

de esta manera podrán ser sujetos de crédito e·incrementar la 

producc16n. 

Ahora bien esta explotaci6n colectiva debe estar limit!!, 

da en el númer~ de e~1dater1os con el deliberado prop6sito de ~ 

·que cada fam~11a disfrute de un regular bienestar econ6mico. To­

dos los campesinos que no alcancen formar parte de estas explot!!_ 

ciones colectivas, deben ser absorvidas por la industria del 

pa!s hacia la cual debe tender la política del futuro. 
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CAPITULO VI.- LA POLITICA AGRARIA DEL PRESENTE 

YA POLITICA AGRARIA DEL LIC. GUSX&\O DIAZ úRDAZ.· Para· 

impulsar el programa de Reforma Agraria de la Revoluc16n Me:xica• 

n~ est1mulendo la actividad agrícola y mejorando la vida del cam 

pesino el Presidente DÍaz Ordaz expidió un decreto formado el -­

d!a 2 T publicado el d{a 8 de marzo de 196~, pera crear el Banco 

fiacional Agropecuario. 

tsta Institución tiene como objetivo fundamental lograr 

la decentra11zaci6n del crédito agrícola para que llegue en for­

ma máa eficaz y oportuna a los ejidatarioa y agricultores del •• 

país; mediante la creación de Bancos Regionales de crédito Agr:!­

c:ola y de Bancos Agrarios que actuen con suficiente autonom!a. 

El problema agrario, cruda realidad nacional ha sido -­

abordado por el Presidente DÍaz Ordaz con profunda pas16n en la­

C1uded ele CUarnavaca ol 7 de junio de l961f. donde hizo balance de 

la Reforma Agraria y de sus.objetivos a·ctual.es segÚn .lo especif! 

camos en los siguientes pérratos. 

"El pensamiento agrario de la Rewluci6n Mexicana no es 

resultado del predominio de alguna o de algunas de las corrien­

tes que constituyeron nuestro gran movimiento armado. Es fruto .. 

de la confluencia simultánea o sucesiva de todas 7 síntesis de .. 

los idearios tundamentales de cada UD8 de ellas". 

Los resultado positivos de la Reforma Agraria están a la 

vista. Sin ella no habría cambio hacia la lusticia. Sin ella, 
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la estabilidad política y la paz social org!Snica, no impuesta, -

habr!an sido imposibles~ Sin ella el desarrollo econ6mico del 

cual no estamos distantes, sería vana utopía. 

Llevamos más de ,0.000.000 de hectáreas entregadas a 

más de 2,000.000 de campesinos beneficiados; existen varios mi-­

llones de colll1IJlidades indígenas que tienen sus tierras en pose-­

s16n hay ahora un mill6n y medio de pequeños propietarios. Entre 

todos estos sectores disponen en la actualidad de más de tres ~~ 

cuartas partes de las tierras de cultivo y suman más de ~,ooo.oco 

de propiedades y poseedores. Dentro de la fuerza de trabajo rural, 

ya son mayorías sobre el campo y ocupan la mayor parte de las -­

tierras laborales. 

"Más de las tres cuartas partes de la tierra de cultivo 

están en poder del campesino como decía, y casi no quedan tie-~ 

rras susceptibles de afectación, lo que nos indica que el rapar• 

to está llegando a su rín y, aún, ahora después de todo lo hecho 

hay un millón o dos millones y el número seguirá creciendo de -­

hombres que no tienen tierras y las están solicitando". 

"Estas reflexiones nos llevan a la urgencia de entregar 

d9 •.•na vez y en el menor tiempo q·1~ podamos las tierras afecta--

bJ es". 

11 Por otra parte, 1Óg1cc es que la dotac16n derive· en -

pr6ximos años, cuando se est~n acabando las tierras de cultivo,­

hacie la formaci6n de mayor número de ejidos ganaderos y forest!!, 

las, a pesar de las enormes dificultades t~cnicas y econ6micas -

¡ 
\ 



-~~=--~~----. ..___·-· ... .:::,,,.-__ --- -120-

que ello entrafia". 

11S1 el ataque al latifundio es el reparto de la tierra, 

la defensa contra la subdivisi6n excesiva de la parcela es la -­

agrupaci6n de los campesinos, se imponen para este f!n así como­

para defender sus productos y sus compras, todas las formas de -

asociación aconsejables y que las circunstancias permitan o re-­

quieran. 

n!az Ordaz ha dicho en repartidas ocasiones que la Re-­

forma Agraria o es Integral o no es Reforma Agraria y además ha­

planteado a la consideración nacional la urgente necesidad que -

tenemos, pueblo y gobierno, de resolver el problema agrario que­

en muchos aspectos frene el desarrollo social y econ6mico del -­

pa!s. 

El maestro víctor Manzanilla opina, que estamos vivien­

do una nueva etapa en el desarrollo de ~a Reforma Agraria Inte-­

gral, la cual puede denominarse Pl.aneación Agraria, misma que -­

ya se encuentra en ejecución a través de los progr8!1las agrarios· 

regionales, estatales y zonales que se están poniendo en marcha­

en diversos lugares de la República. 

Nos dice, es! mismo, que a medida que estos trabajos se 

desarrollen, podremos cuantificar la tierra legalmente reparti•• 

ble; definir con mayor claridad los derechos agrarios y saber a­

c1enc1a cierta cuales son las superficies verdaderamente inafect_!! 

bles. De la acción que están desarrollando las diversas brigadas 
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compuestas por ingenieros, técnicos y personal de campo, depend.1. 

rá ·.la consolidación de la estructura agraria del país; la se~ 

dad y la certeza en la propiedad de la tierra. Un hecho no puede 

pasar desapercibido1 La falta de técnica de las etapas iniciales, 

, del reparto agrario, el desorden y la dispersión con qua rue ej,1 

cutado, explicables en otras épocas, no puede ser caracter!sti-~ 

ca de la sección agraria. 

El Sr. Presidente DÍaz Ordaz ha tenido como meta pr1n-­

c1pal la de evitar la d1spersi6n agraria y concentrarse en la en, 

trega de la tierra para terminar de tlJl8 vez por todas con esta -

etapa de la Reforma Agraria. Ahora bien, esta tarea debe lle'V8r­

se a cabo en torma planeada y organizada por medio de convenios­

con los gobiernos locales. Se ha llevado a cabo en la mayoría de 

las entidades !edarativas da la República programas de acción -­

agraria zonal que tienen por objeto deslindar la propiedad agra• 

ria en sus tres manirestacionesa Ejidos, pequeñas propiedades -y­

propiedades comunales. En la mayoría de los estados del país se• 

han integrado brigadas especiales que ejcutan estos trabajos sin 

menoscabo de la actividad normal q-cie ejecutan las delegaciones -

del Departamento.de Asuntos Agrarios y Colonización de esos lug§. 

res, con erogaciones adicionales h9chas por el gobierno federal• 

y los gobiernos lt>cales. Cada estado es d!vidido en zonas de tr,l 

bajo y se acometen las tareas relativas deslindando las diteren• 

tes propiedades y, al mismo tiempo, localizando exedentes de ti!, 

rra en las superficies que poseen los pequeaos propietarios. La­

tierra arectable que se descubte mediante le realizac16n de es--
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tos trabajos es entregada inmediatamente con o sin solicitud a -

los núcleos dé población vecinos reduciendo estas extensiones a­

auténticas pequefias propiedades. Es indudable que estos trabajos 

producirán la integración de la estructura agraria, pues ejidat!!, 

rios, comuneros y pequeños propietarios resolverán sus problemas 

de linderos y cada una de ellos quedará dentro de la propiedad -

y con sus derechos definidos. 

DÍaz Ordaz ha sido determinante en materia de concesio• 

nes de 1nefectab11idad ganadera 1 Ni nueves concesiones de inafes. 

tabili1ed ganadera, sin prórroga de los existentes al vencimien­

to de los plazos. Son tres formas de tenencia de la tierra sub-­

sistirán en el futuroa Ejidos, eut4nticas peque~es propiedades y 

propiedades comunales; en m1 cirterio solo dos formas deben exi_! 

tiranElido y propiedades comunales. 

Se ha presentado también, una nueva política forestal -

basada en el aprovechamiento racional 'de nuestra superficie mod2_ 

reble y el enérgico combate contra su despiadada explotaci6n es• 

té produciendo benéficos resultados y ha originado la eficaz in­

tervención. de le Procuraduría General de la RepÚblica. 

En lo relacionado a los connictos de linderos entre -­

comunidades indígenas, ha implantado un nuevo tratamiento consil!,. 

tente en buscar las líneas de transacc16n entre las comunidades­

involucradas, permitiendo así la aceleración de las resoluciones 

confirmatorias de dichos terrenos y establece un estado de tran• 

quilidad en estos importantes núcleos de poblac16n. 



·, DÍaz Ordaz ha creado conc1.encia nacional acerca de la -

importancia· que tiene la solución del problema agrario y la 1na• 

plazable necesidad de acabar con el reparto de la tierra lo an-­

tes posible para enfocar la atenci6n de las autoridades en el --

, aumento de la producción agropecuaria nacional. Es indudable, -

que sólo mediante una conciencia nacional habrá confianza y res­

paldo entra ejidatarios, comuneros, pequeños propietarios, indu~ 

trialas y banqueros, comerciantes y otros sectores de la pobla-­

ción. 

La base de todo programa agrario del Sr. Presidente -

Díaz Ordaz, ha sido y es la legislación agraria en vigor y el e~ 

tricto cumplimiento del artículo 27 Constitucional. 

Con el propósito de acabar con viejos vicios en el rep~ 

to de la tferra, la política actual en este renglón ha consisti­

do en entregarla debidamente deslindada y titulada. 
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CAPITULO VII.- CONCLUSIONES. 
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CONCLUSIONES 

lo.- En virtud de este estudio podemos afirmar que el -

problema agrario del pa!s ha tenido diversos planteamientos du-­

rante el transcurso de riuestra historia, de 1910 a nuestros d!as; 

se han presentado distintas formas: En una primera etapa se bus• 

"' ca al simple equilibrio pol!tico exigiendo por parte de los cam-

pesinos el reparto de la tierra como meta principal de la Revol.!J 

c16n en su lucha contra los .grandes terratenientes mismos que se 

oponían al repartó; el segundo período se caracteriza por una 

gran prof'esi6n de d agrarista con el prop6sito de repartir el -

maY'or nmnero de tierras como primer paso de la Reforma éigral'ia ;­

la tercera etapa se concentra a una simple tramitaci6n de los -

problemas agrarios ya que es el per!odo en que se inicia la in-­

dustrializaci6n y la marcha hacia el mar con la idea de integrar 

la Econom!a Nacional; la etapa actaal la caracterizamos como la• 

de la Ref'orma llgraria Integral porque se busca cumplir con todos 

los elementos que la integran •. El tratamiento para cada uno de • 

estos planteamientos implica y ha implicado la intervención de -

varios organismos y dependencias del gobierno federal. 

20.- Por otra parte creo pertinente manifGstar que la -

Reforma A1.grar1a Mexicana intenta desde sus albores la transfaT!?\:~ 

c16n del hombre de campo as! como sus condiciones de vida, para• 

hacer de ~l, no el hombre qne dm-ante siglos ha estado relegado­

ª la miseria y sumido en la mas completa ignorancia '1 humilla• -

c16n; sino 1111 agricultor y un ciudadano libre, con el derecho,el 

deber y la posibilidad práctica de ~rticipar en la vida econ6m,i 

ca;· política y cllltaral de nuestro país. 
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3o.- No obstante estos postulados; la soluc16n al pro -

blema agrario ba chocado con una infinidad de obstáculos que no­

le han permitido avanzar, tales como: 

4o.- Es a todas luces indiscutible que el latifundismo­

que constituía la estructura de la economía mexicana hasta 1910• 

ha desaparecido como conjunto de enormes superficies partlcllla•• 

res; y sin embargo considero pertinente decir que a causa de la• 

pequeña propiedad a6n existen enormes latifundios simulados que­

son causa en la actualidad de • per:Í.Odos1 de agitaci6n intensa,en 

tre los campesinos que solicitan tierras y los propietarios pri~ 

vados, raz6n por la cual se hace imprescindible la regulaci6n de 

la propiedad privada a lo máximo, o en su lugar· la desapar1ci6n­

de la misma. 

5o.- En materia de riesgos no se ha cumplido tampoco -­

fielmente con la política de nuestros regimenes ya que la mayoría 

de las obras realizadas con el dinero del pueblo; han sido acap~ 

radas en su mayoría por funcionarios o bien por los parientes de 

funcionarios, además de que aproximadamente el ao;t de las tierras 

. que, están bajo el sistema de riego se encuentran en manós de 

los llamados pequeBos propietarios ~rovocando as! los eternos 

conflictos entre el sistema ejidal y la pequeña propiedad; raz6n 

por la cual, creo que es eminente una revisi6n de la Ley de Rie• 

gos, ln Ley de Al.guas Nacionales a fin de acabar con esta lamenta 

ble injusticia social de que es víctima el ejidatario. 

60.- tts! mismo exista·n aún concesiones ganaderas que -­

p~rpetúan prácticas primitivas y reducen_ las posibilidades de·.;._ 

acomodo de nlllllerosos campesinos en grandes extensiones del terrl 

torio nacional. 
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· Otro' obstáculo de nuestra Reforma tr.graria lo constitu-­

yen los campesinos sin tierra, as! como el éxodo de los mismos -

hacia el país vecino del nortet las salidas que tienen estos, es 

el de su 1ncorporaci6n a la industria nacional. Pero debemos 

aclarar que el desarrollo de ésta, está condicionado, en ¡nrte~-

ven en el campo, motivo por el cual considero que el programa de 

1ncorporaci6n de las masas rural a la industria no es sUficiente 

pa~a resolver la problemática del pa!s en consecuencia, son nec~ 

sario~ otros caminos; pero sin duda el más impcrrtante y decisivo 

es el de resolver de manera definitiva la Reforma ll;,graria, puas­

es 1ndudaole que la ~eforma &graria no puede ser concebida como­

la sitaple entrega de la tierra como lo han establecido la mayo-­

ria de los regimenes revolucionarios, pues ya es tiempo de que -

la llamada Reforma llgraria Integral se presente con una nueva con 

cesi6n de las formas de tenencia de la tierra,. 

Otra de las enormes fallas de· la Política Aigraria en H,2 

xico es la falta de celeridad en los trámi.tes para la resoluci6n 

de los problemas agrarios, a consecuencia de la existencia de m~ 

los funcionarios de primera y hasta la 6ltima categor!a, mismos­

que carecen de una mística agraria adecuada a la realidad social 

de nuestros tiempo. 

Por otra parte considero que nuestra Legislaci6n Algra-­

ria es absoleta, raz6n por la cua.l se debe dar mayor severidad - · · 

al aspecto jurídico mediante una reror·:na de rondo al c6digo agr§. 

rio de 19+2. 
·.·. 
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El_ crédito ejidal no ha ·cumplido con su cometido pues 

tanto la banca privada como estatal, sólo va en aurilio en la ~ 

yoría de las veces de la pequefia propiedad ta que es la dnica -­

que tiene el títalo que puede dar garantía para la recuperaci6D.­

del c r~dito y' solo en deterillinados casos dicho crédito llega a • 

los ejidos, siendo que las necesidades actuales del ejido so:.::n=---------

. enorme-S;en- tal virtucCsugiero la nacionalizaci6n del cddito en 

M~xico con el deliberado prop6sito de que se invierta _de una ma• 

nera efectiva en las actividades concretas qae la autoridad sefir! 

la con el objeto de beneficiar a toda clase de campesinos. 

En virtud de todá.s estas razones: Carencia de Mcnicos• 

en materia agraria, simulac16n de latifundios, concesiones gana­

deras que privan a miles de campesinos de un pedazo de tierra~ -

mala distribuci6n del cr~dito, política deficiente en materia de 

riesgos, retraso de legislaci6n agraria y las enormes deficien-­

cias y obst~culos humanos, he llegado a.las sigU!entes conclUB1o 

nes por creer que son las más adecuadas para llegar a una autdn­

tica Reforma ~graria Integral' 

PRIMERO.- Hacer efectivo ~l decreto, que declara nulos• 

los certificados de 1nefactibilidad ganadera, los cuales fueron­

expedidos al margen de la Constituci6n, del c6digo agrario y de­

los principios de la Revoluci6n Mexicana. 

SEGUNDO.- Reducir la pequeña propiedad a una extens16n· 

16eica, o bien desaparecerla con el objeto de crear nuevas dota• 

ciones o ampliaciones de tierras o crear nuevos centros de pobl!! 

c16n agrícola, para establecer de una vez por todas y para siem­

pre una sola forma de explotac16n de la tierra " le. Colectiva "• 
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TERCER~.- Es necesario formar ejidos granaderos, mismos 

que deben ser explotados colectivamente y con todos los recursos 

técnicos que se requieren. 

CUARTO.- Impulsar al mdximo las obras de pequeña irr:tg,a 

ci6n desde las más elementales hasta aquellas que requieren pre­

sas y canales. 

QUINTO.~. Creaci6n P_?:'__parte ~el Estaé:o de Industrias s] 

ficientes, para la fabricaci6n de maquinarias y herramientas de­

dicada$ al campo con el objeto de satisfacer las necesidades del 

mercado interior y suprimir las importaciones. 

SEXTO.· El Estado debe intensificar as! mismo la prodll.Q. 

c16n de abonos~ fertilizantes e insecticidas mejorando d!a a d!a 

J.a calidad a efecto de suprimir las importaciones. 

SEPTJMO.- Creaci6n de escuelas regionales para preparar 

cuadros de técnicos en la administraci6n de 1os ejidos y manejo• 

de la maquinaria agr!cola. 

OCTA.Vü.w Se debe pugnar por la explotación colectiva de 

los ejid('ls por considerar que es 6sta la mejor i'O:t-lll!l de organiz,!! 

ci6n de los mismos, raz6n por la cual debe estimularse y auspi­

ciarse i:iu adopci6n por las instituciones gubernamentales es de-

. cir; que sea. dirigido por el Estado en cuanto a su administra· 

ci6n y t~cnica de implementos agr!colás. 

NOVENO.- Obligar a la Banca Privada para que auspice su 
cr~dito hacia las actividades del campo y de la industria con el 

aval del Estado. 

DECIMO.- Creaci6n de granjas del Estado en las distin·· 

tas regiones del territorio ~acional, ejemplif1cativas para el -
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aprovechamiento de las tierras y que además constituyan escuelas 

para la rormaci6n de los trabajadores calificados en el campo. 

DECIMO PRIMERO.- Registrar los sindicatos qne formen -

los obreros agr!colas, que deben disfrutar del salario m!nimo,de 

contratos colectivos de trabajo, de los servicios que proporcio­

na el Seguro Social; de los servicios públicos fundamentales,. de 

habitaciones higiénicas etc; todo esto mediante lá--estri~ta aplJ. 

caci6n del artículo 123 de nuestra Carta Política. 

DECIMO SEGIDJDO.- Revisar y actualizar la Legislaci6n -

ttgraria. 

DECil-iO TERCERO.- Realizar una minllCiosa revisi6n de la­

Ley de Riesgos y la Ley de hlgl.U!.s Hacionales para acab.lll' con esa• 

gravísima injusticia social conflictiva que existe entre la pe­

queña propiedad y el ejido. 

DECIMO CUARTO.- Creación de un solo organismo encargado 

de la acc16n y promoci6n sociales que se.realizan en ejidos y c~ 

munidades. 

DECIMOQUINTO.- Formación de técnicos medios en· suelos· 

fertilizantes, alimentación del ganado y veterinaria, con el ob-. 

jeto de dirigir y ejercitar la Revolución Técnica.en la Ganada~ 

ría Nacional; o sea la creación de un ejército de Óbreros agr:(c~ 

las. 

DECilfO SEXTO.- Nacionalizar el crédito en México para • 

que sú inversión sea efectiva· en todas aquellas actividades que­

la autoridad señale en beneficio del proletariado del campo. · 
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